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que han asistido alrededor de cien alumnos procedentes de los diver-
sos países de la América Latina; ha participado en distintos seminarios 
y conferencias; ha realizado varios cursos sobre demografía en diver-
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Capítulo I 
VOLUMEN Y ESTRUCTURA DE LA POBLACION 
1. Observaciones preliminares 
El estudio de la estructura de la población 
chilena según la edad que muestran los cen-
sos de 1920, 1930, 1940 y 1952, revela serias 
discrepancias que indicarían variaciones en la 
integridad de los empadronamientos y en el 
grado de error de las declaraciones de edad. 
La evaluación y la corrección de cada censo 
no constituirían problema si la inscripción de 
los nacimientos y de las defunciones hubiera 
sido completa, o si la subinscripción hubiera 
alcanzado un mismo nivel determinado o de-
terminable. Como no es éste el caso, cobra 
especial importancia el determinar cuál em-
padronamiento debe tomarse como base para 
los efectos de introducir las correcciones nece-
sarias y elaborar proyecciones. 
El más apropiado, por ser el más reciente, 
es el censo levantado el 24 de abril de 1952, 
que arrojó un total de 5 935 000 habitantes. 
La estimación oficial que se hizo para esa mis-
ma fecha ascendió a 6 277 000, lo que repre-
senta una omisión de 5.8 por ciento. Un nue-
vo cálculo oficial efectuado al 30 de junio 
de 1952 dio 6 295 000. Para ajustar la pobla-
ción empadronada por sexo y edad a esta úl-
tima cifra se adoptó el procedimiento que se 
describe a continuación. 
Como era evidente que la población del 
grupo de 0 a 4 años de edad estaba subenu-
merada (las cifras igualaban las del grupo de 
5 a 9 años) el primer paso consistía en ele-
varla. Para ello se supuso que la subenume-
ración eventual de este último grupo sería 
igual a la correspondiente a los grupos de 
más edad o, cuando menos, a la de las mu-
jeres de edad fértil, esto es, de 15 a 49 años, 
y que las tablas de vida para Chile elabora-
das por Cabello, Vildósolá y Latorre2, y la 
tabla de vida abreviada calculada por Albino 
Bocaz3, reflejan las verdaderas condiciones de 
mortalidad del país durante los años conside-
rados. Para los años intermedios se interpo-
laron las relaciones de supervivencia apropia-
das, tomándose en cuenta los valores relativos 
de las tasas anuales de mortalidad infantil, 
publicadas por el Servicio Nacional de Esta-
dística, con el objeto de determinar los sobre-
vivientes en los primeros cinco a ños de vida. 
Sobre la base de estas relaciones de supervi-
vencia se hizo una proyección retrospectiva 
del grupo de 5 a 9 años, por sexos, a fin de 
obtener el grupo de 0 a 4 años en 1947 y el 
número de nacimientos habidos entre 1942 y 
HJna redistribución del grupo de 0-9 años entre los gru-
pos de 0-4 y 5-9 anos no altera substancialmente los resul-
tados. 
2CabelIo, Vildósolá y Latorre: Tablas de vida para Chi-
le, 1920, 1930, 1940, Servicio Nacional de Salubridad. 
'Bocaz, Albino: Tabla Abreviada de Vida para Chile, 
1952, "Estadística Chilena", junio de 1954. 
1947. La relación entre estos últimos y los 
nacimientos registrados que reflejan las ins-
cripciones de menores de 2 años durante el 
mismo período, sirvió para elevar el número 
de nacimientos registrados entre 1947 y 1952. 
Aplicando en seguida las relaciones de su-
pervivencia se obtuvo el número conjunto de 
hombres y mujeres del grupo de 0 a 4 años 
de edad en 1952. 
Con el objeto de corregir los posibles erro-
res en la declaración de edad, la distribu-
ción por edad de ambos sexos se ajustó me-
diante la fórmula 
S. = — [-S-, + * S-i + Í0S + 4 St-
16 
donde Sa es el número corregido del grupo 
de edades S, y donde S_¡¡ y S_1 representan 
los dos grupos anteriores y y S2, los dos 
posteriores. 
Las cifras resultantes, distribuidas por edad, 
se aumentaron hasta llegar a la población to-
tal de 6 295 000 habitantes estimada para el 
30 de junio de 1952 por el Servicio Nacional 
de Estadística. 
A fin de comprobar las estimaciones oficia-
les del volumen de la población con posterio-
ridad a 1952. las cifras de ese año, obtenidas 
de la manera ya descrita, se proyectaron, por 
sexo y edad, hasta la mitad de 1957, para lo 
cual se utilizaron las relaciones de superviven-
cia de tablas modelo de vida, en relación con 
los valores obtenidos de la tabla de vida de 
1952. Los nacimientos habidos entre 1952 y 
1957 se calcularon como sigue4: Suponiéndose 
que en 1952 fueron iguales la enumeración 
de mujeres de 15 a 50 años y la subinscrip-
ción de nacimientos5, las tasas de fecundidad 
por edades para 1952 y 1957 se estimaron so-
bre la base de estas dos series de datos, para 
lo cual las cifras no corregidas de mujeres de 
15 a 49 años de edad obtenidas en 1952 se 
proyectaron hasta 1957. Las tasas de fecundi-
dad resultantes se aplicaron en seguida a la 
población femenina ajustada de estos dos años. 
El total de nacimientos así obtenidos alcanzó 
a 511 100, en lugar de los 445 100 registrados, 
lo que representa un 14.8 por ciento más. 
Aplicando el coeficiente de 1.148 a los naci-
mientos registrados durante el quinquenio 
comprendido entre junio de 1952 y junio de 
1957, se obtuvo la cifra corregida de 1 270 950 
4Se empleó este procedimiento porque daba para 1947-52 
mis o menos los mismos resultados que el método aplicado 
en la proyección retrospectiva del grupo de 5 a 9 años 
de edad. 
®En lo sucesivo, toda mención a la inscripción de naci-
mientos se referirá a las inscripciones de menores de 2 años. 
5 
nacimientos, que se distribuyeron entre niños 
y niñas conforme al coeficiente de masculini-
dad de 105 : 100. Este total sobrepasa la esti-
mación oficial de 1 165 100 a que se llegó au-
mentando las inscripciones de menores de 2 
años en 5 por ciento. 
No obstante este exceso, la población total de 
1957 calculada de la manera descrita alcanzó 
a 7 073 000, frente a la estimación oficial de 
7 120 600. Un examen más atento indicó que 
esta última también discrepaba de los naci-
mientos y del número probable de defuncio-
nes oficialmente estimados, lo que puede de-
mostrarse en la forma que sigue: 
Estimación oficial de lo población de 1957 . . 7 120 600 
Estimación oficial de la población de 1952 . . 6 295 000 
Aumento neto . 825 600 
Estimación' oficial de nacimientos, 1952-57 . ' . . . 1 165 100 
, . + 13 200 
Aumento neto más arriba indicado . . . . , . — 825 600 
Número estimado de defunciones . . . . 352 700 
Número registrado de defunciones . . . . 423 400 
Como puede advertirse, las estimaciones ofi-
ciales dan un número de defunciones inferior 
al efectivamente registrado. Una inscripción 
de defunciones superior a las efectivamente 
ocurridas, máxime cuando el exceso alcanza la 
magnitud que revelan las estimaciones oficia-
les, está fuera de lo probable. 
En resumen, estos resultados hacen dudar 
de la conveniencia de emplear la población 
ajustada de 1952 como punto de partida de 
las proyecciones. Para medir la confianza que 
pudiera merecer, esa población se proyectó re-
trospectivamente, por edades y sexo, hasta 1940, 
suponiéndose que la migración internacional 
durante ese período fue nula. La distribución 
por edades resultante se comparó con las cifras 
obtenidas del censo de 1940, llevado a junio 
de ese año (el censo se levantó el 28 de no-
viembre) , previa corrección de la subenumera-
ción del grupo de 0 a 4 años y de los errores 
en las declaraciones de edad. En el caso de 
las mujeres, en que las diferencias fueron más 
pequeñas, las cifras comparadas son las que se 
insertan a continuación. 
Como quiera que la proyección retrospectiva 
a 1940 se basaba en el supuesto de que la mi-
gración fue nula, cabía esperar cifras más altas 
que las del censo de ese año, ya que el movi-
miento migratorio habido entre 1940 y 1952 
arrojó un saldo positivo de unas 35 800 perso-
nas. Sea como fuere, las cifras ajustadas del 
censo de 1940 son más altas para todas las eda-
des comprendidas entre 10 y 65 años, con la 
sola excepción del grupo de 50 a 54 años. Una 
posible subestimación de la mortalidad (o una 
exageración de las relaciones de supervivencia) 
por parte de los autores de las tablas, no pue-
de admitirse como explicación satisfactoria. Aun 





Población ajustada de 1952 
proyectada retrospectiva-
mente hasta 1960 
Población ajustada 
del censo de 1940 
0- 4 358.3 353.6 
5- 9 314.8 313.2 
10-14 289.5 294.9 
15-19 254.4 260.1 
20-24 224.8 237.0 
25-29 205.3 214.4 
30-34 175.9 182.0 
35-39 148.2 158.4 
4044 123.8 133.1 
4 5 4 9 103.6 106.5 
50-54 87.2 85.6 
55-59 69.2 69.9 
60-64 53.2 56.7 
65-69 41.8 38.6 
70-74 34.6 25.0 
75-79 25.3 16.0 
cuando para las relaciones de supervivencia se 
tomen valores considerablemente más bajos que 
los interpolados entre 1940 y 1952, la proyec-
ción retrospectiva desde 1952 lleva siempre a 
un resultado inferior. 
Por lo tanto, para estimar la población chi-
lena se resolvió emplear los datos del censo de 
194Ó. Si bien es cierto que en este censo se 
subenumeró a la población de 5 años y más 
(el grupo 0-4 años fue obviamente subenume-
rado), la deficiencia fue menor que la regis-
trada en el de 1952. Tampoco revelaron dis-
crepancias con las cifras del censo de 1930, 
corregidas para tener en cuenta la sobreenume-
ración del primer grupo quinquenal de edad 
y los errores en las declaraciones de edad. 
Las cifras censales de 1920 se corrigieron de 
la misma manera, una vez eliminada la pobla-
ción residente en territorios no chilenos que 
se había incluido anteriormente. 
Los procedimientos seguidos para proyectar 
la población de 1940 se describen más adelante. 
2. Mortalidad 
Tal como se hizo anteriormente, como punto 
de partida se utilizaron las tablas de vida ela-
boradas por Cabello, Vildósola y Latorre, y 
por Albino Bocaz, interpolándose los valores 
de las relaciones de supervivencia (Pw) para 
los períodos quinquenales de 1920-25, 1925-30, 
1935-40, 1940-45 y 1945-50. Se procedió luego 
a relacionar las probabilidades de superviven-
cia de las tablas modelo de vida6 con dichos va-
lores para los períodos quinquenales siguientes 
a 1950, y obtener así una progresión suave de 
las relaciones de supervivencia, una vez calcu-
«Tabah, Léon: Poblaciones modelo estables, cuasiesta-
bles y en transición demográfica, Centro Latinoamericano 
de Demografía, D. 5/4, Santiago, octubre, 1960. 
6 
lados los valores de P0_4 durante 1950-55 y 
1955-60 a base de los nacimientos y de la mor-
talidad infantil, considerando a esta última co-
mo el factor decisivo del nivel de P0_4. Esta 
relación sólo podia justificarse suponiendo que 
las tablas chilenas de vida o, mejor dicho, que 
los valores interpolados que se derivaron sobre-
estiman ligeramente las relaciones de supervi-
vencia de las mujeres mayores de 50 años y de 
los hombres mayores de 75; y las cifras inter-
poladas para 1940-45 y 1945-50 se redujeron 
conforme a este criterio. Las relaciones de su-
pervivencia resultantes que se emplearon en 
jas proyecciones (véase el apéndice A) seña-
lan la esperanza de vida al nacer que se indica 
a continuación. 
ESPERANZA DE VIDA AL NACER 
Sexo 1940-45 1945-50 1950-55 1955-60 1960-65 1965-70 1970-75 
Hombre» 42.5 46.3 49.8 51.8 54.1 56.0 58.0 
Mujeres 45.4 49.6 53.1 55.1 57.9 60.0 62.0 
Como podrá observarse, supúsose una pro-
longación de la esperanza de vida de alrede-
dor de 2 años en cada período quinquenal, 
aunque este aumento no sea constante, y que 
la diferencia entre la esperanza de vida mascu-
lina y la femenina aumentaría de 3.3 años en 
1955-60 a 4 años en 1970-75.. 
Por cierto, no es posible predecir el nivel 
futuro de mortalidad, pero, salvo catástrofes, 
puede presumirse razonablemente que ha de 
disminuir. No puede hacerse una afirmación 
similar con el mismo grado de certeza respec-
to del curso de la fecundidad. 
3. Fecundidad 
La incertidumbre acerca del futuro de la fe-
cundidad aumenta por el hecho de que no 
puede determinarse con exactitud su actual ni-
vel debido a las omisiones en la inscripción 
de nacimientos. Para corregir esta subinscrip-
ción, el Servicio Nacional de Estadística de Chi-
le, en su estimación oficial de la natalidad, 
aumentó las inscripciones de menores de 2 
años en 9.5 por ciento entre 1938 y 1951, y 
en 5 por ciento en los años subsiguientes. 
Estas estimaciones parecen algo bajas con 
respecto a la población empadronada en los 
grupos de 5-9 y 10-14 años, y a las tasas pro-
bables de mortalidad. 
Con el objeto de obtener una estimación 
independiente de la natalidad, se reajustaron 
las series de nacimientos inscritos mediante 
promedios móviles de 2 años referidos al pri-
mer año de cada período bienal. Este proce-
dimiento se justifica por el hecho de que el 
número creciente de nacimientos e inscripcio-
nes tardías aumentará las cifras que se regis-
tren al año siguiente del acontecimiento. Su-
poniéndose que las cifras del censo de 1940 
representaban más o menos íntegramente el 
grupo de 5 a 9 años, se procedió a proyectar-
las retrospectivamente para establecer el total 
de nacimientos habidos entre 1930 y 1935, de 
los cuales ese grupo venía a ser el sobrevivien-
te. Empleando las cifras .7494 y .7655 (para 
hombres y mujeres respectivamente) como ra-
zones entre los nacimientos y los sobrevivien-
tes del grupo 0-4 años durante 1930-35, el to-
tal de nacimientos habidos en ese período se 
estimó en 896 200, en comparación con un to-
tal de 751 600 inscritos, lo que significa una 
subinscripción de 19.2 por ciento. 
Adoptando el mismo procedimiento para el 
censo de 1952 y utilizando las cifras .8031 y 
.8273 como las razones entre Z.0_4 y los naci-
mientos de hombres y mujeres, respectivamen-
te, se comprobó que entre 1942 y 1947 hubo 
una subinscripción de nacimientos de 14.3 por 
ciento. 
En este último ejemplo surgió otra posibi-
lidad: la de que la subinscripción de los gru-
pos masculino y femenino de 5-9 años fuese 
tan alta como la del grupo de 20 años y más 
proyectado desde 19407, es decir, 8.6 y 5.8 por 
ciento para hombres y mujeres respectivamente. 
Estos resultados indicaban una subinscripción de 
nacimientos de 21.4 por ciento, una vez que 
la estimación de los nacimientos de hombres 
se rebajó para llegar a un coeficiente de mascu-
linidad de 105 : 100, en lugar de 106.95 : 100, 
de acuerdo con el cálculo original. Tales re-
sultados parecen aceptables ya que no difie-
ren mucho de los porcentajes correspondien-
tes' a 1930-35. Con todo, siendo poco proba-
ble que en el grupo de 5-9 años la subinscrip-
ción fuese tan acentuada como en las edades 
superiores y, especialmente, en las medianas; 
estimándose improbable que hubiese un retro-
ceso en la inscripción civil como consecuencia 
del progreso de la urbanización; y dado que 
entre 1938 y 1939 hubo un aumento desusado 
de las inscripciones de menores de 2 años, 
lo que, al menos en parte, sugiere un mejor 
registro, aquella subinscripción de 21.4 por 
ciento no se aceptó como hipótesis de trabajo 
para una proyección de la población destina-
da a servir de base para un análisis de la ma-
no de obra. 
7Se emplea el grupo de 20 años y más porque no está 
afectado por ninguna hipótesis concerniente a los nacimien-
tos después de 1940. 
7 
Sin embargo, con el fin de facilitar la com-
prensión y las comparaciones, por un lado, y 
la labor de los futuros investigadores de estos 
problemas, por el otro, se preparó una serie 
de proyecciones basadas en una subinscripción 
de 21.4 por ciento durante 1942-47 y en rela-
ciones comparables, aunque inferiores, en los 
años siguientes. Los resultados se reproducen 
en el apéndice B. 
Apoyándose en las consideraciones preceden-
tes, se supuso que la subinscripción de los na-
cimientos durante los períodos 1930-39 y 1939-
52 alcanzó a 19.2 y 14.3 por ciento respectiva-
mente. Se tomaron como límite los años 1939 
y 1952 debido al acelerado aumento de las 
inscripciones habido entre 1938 y 1939 y en-
tre 1952 y 1953. 
Queda por resolver el problema de la sub-
inscripción de nacimientos a partir de 1952. 
Se ha sugerido un tope suponiendo que el sub-
empadronamiento de la población de 1952 y 
1960 ha sido igual y que los registros de defun-
ciones son aproximadamente completos. Dicho 
tope asciende a 12.9 por ciento. El máximo es 
ligeramente más alto con respecto a la mor-
talidad de las tablas de vida descritas en la 
sección anterior, que arrojan un 5.5 por cien-
to más de defunciones que las inscritas duran-
te el período 1952-60. Por otra parte, una esti-
mación provisional de la población de 1960 
permite suponer un menor grado de omisión 
en el censo de ese año que en el de 1952 y es-
to, a su vez, permitiría reducir el tope. 
Un examen más detenido de las series de 
inscripciones de nacimientos revela cuatro eta-
pas distintas: una tendencia gradual ascenden-
te del número de inscripciones entre los años 
siguientes a la crisis de 1930-33 y 1938, un sal-
to repentino de las cifras en 1939 y una ten-
dencia gradualmente ascendente hasta 1952; 
en el año siguiente se produce otra alza brus-
ca, que se repite en 1955. Los promedios mó-
viles ya mencionados no lograron eliminar es-
tas fluctuaciones, lo que permite suponer que 
la inscripción de los nacimientos ha mejora-
do, sobre todo porque algunas de las tasas de 
fecundidad por edades también han tenido in-
crementos bruscos inesperados. Como las tasas 
de nupcialidad han aumentado en estos últi-
mos años, es posible que, en parte al menos, 
estos hechos se expliquen por la mayor fre-
cuencia de los matrimonios. Para verificar su 
probable importancia, se calcularon las tasas 
brutas de reproducción legítima (T.B.R.L.) 
para 1947, 1952 y 1957, proyectando los efec-
tivos del grupo de mujeres de 10 a 54 años en 
1952, sin corregir la subenumeración, hasta 
1947, por un lado, y hasta 1957, por el otro, 
teniendo en cuenta los matrimonios celebra-
dos en ese lapso. A estos datos se aplicaron 
las inscripciones de menores de 2 años prove-
nientes de madres casadas. Las tasas resultan-
tes fueron las siguientes: 
TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD 
(Por mil) 
Edad de las 1947 1952 1957 
madres casadas 
15-19 633.1 545.7 649.0 
20-24 373.6 382.8 443.6 
25-29 307.6 293.1 338.3 
30-34 225.0 225.5 243.6 
35-39 184.6 152.0 165.9 
40-44 91.3 80.5 92.9 
45-49 30.8 22.9 24.6 
Total 1 845.0 1 702.3 1 957.9 
T . B. R . L. 4.52 4.17 4.80 
Si las inscripciones de nacimientos legítimos 
reflejan correctamente la evolución de la fe-
cundidad matrimonial, lo que causa el au-
mento de las tasas de fecundidad es esta úl-
tima y no los cambios en la frecuencia de los 
matrimonios. 
Los datos precedentes revelan una declina-' 
ción de la fecundidad matrimonial entre 1947 
y 1952 y un incremento entre 1952 y 1957, 
siendo las tasas por edades de este año supe-
riores a las del primero. Se observa una ten-
dencia similar en los siguientes cálculos oficia-
les de las tasas de natalidad legítima, según 
el orden de nacimiento8: 
TASAS DE NATALIDAD POR 1 0 0 MUJERES CASADAS, POR ORDEN DE NACIMIENTO 
Años Orden de nacimiento 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
1952 35.1 32.3 25.6 19.3 14.4 11.0 8.2 6.1 4.5 7.6 
1953 47.2 43.8 35.7 27.3 20.6 15.7 11.7 8.6 6.0 10.7 
1954 47.5 43.6 35.2 27.2 19.9 15.3 11.6 8.5 6.1 11.4 
1955 48.1 45.4 37.6 28.9 21.6 16.7 12.7 9.2 6.5 11.9 
1956 42.6 41.0 34.0 25.4 19.5 15.0 11.1 8.4 5.8 10.8 
1957 44.9 45.1 33.2 29.9 22.3 17.1 13.1 9.4 6.6 12.2 
•Dirección Nacional de Estadística y Censos de Chile, Demografía, años 1954-1957. 
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Aunque no está fuera de los límites de lo 
probable, el brusco incremento de las tasas de 
fecundidad entre las mujeres de edad más 
avanzada y en los órdenes de nacimiento más 
altos que indican las cifras precedentes, mere-
ce ciertas reservas, por lo que se llegó a la con-
clusión de que, hasta cierto punto, estos da-
tos revelan que la inscripción de los nacimien-
tos ha mejorado. 
Con el objeto de determinar la medida en 
que esto habría ocurrido, se adoptó como cri-
terio el aumento medio anual del número de 
inscripciones de menores de 2 años. La tasa 
media de aumento fue de: 
1.4 por ciento durante 1939-52 
4.0 por ciento „ 1952-54 
4.6 por ciento ,, 1954-57 
Se pensó entonces que si a un incremento 
anual de 1.4 por ciento correspondía una sub-
inscripción de 14.3 por ciento, como ya se de-
terminó, a una tasa de 4.0 por ciento le ha-
bría correspondido, según nuestros cálculos, 
una subinscripción de nacimientos de 10.8 por 
ciento durante 1952-54 y de 8.1 por ciento a 
partir de 19549. 
Si bien esta argumentación no es muy sóli-
da, suministra al menos una hipótesis de tra-
bajo. Aplicando estas proporciones al prome-
dio móvil de inscripciones, se obtienen las si-
guientes estimaciones del número real de naci-
mientos: 
®Las proporciones usadas en la serie de proyecciones que 
se reproducen en el apéndice B fueron 21.4, 14.5 y 11.7 
por ciento. 























Estas estimaciones dan las siguientes tasas 
brutas de natalidad, comparadas con las oficia-
les: 
Tasa bruta de 
Período natalidad estimada Estimación oficial 
1939-41 37.6 36.1 
1944-46 36.7 36.3 
1949-51 35.6 34.2 
1954-56 37.1 34.9 
1960 36.2 35.4 
Obsérvese que los procedimientos descritos 
no eliminan las modificaciones de la tasa de 
natalidad que pueden notarse en las inscrip-
ciones de menores de 2 años, pero reducen la 
amplitud de las fluctuaciones. Su nivel medio 
es, como podía preverse, algo más alto que el 
de las estimaciones oficiales, pues estas últimas 
se basan en el supuesto de que la subinscrip-
ción es menor. 
Si estos nacimientos se convierten en tasas 
por edad y en tasas brutas de reproducción se 
llega a las magnitudes reunidas en el cuadro 
1, en el supuesto de que la distribución de los 
nacimientos estimados por edad de las madres 
es igual a la de las inscripciones oficiales. 
Cuadro 1 
TASAS DE FECUNDIDAD, 1940-60 
Distribución 
Edad de las madres 1939-41 1944-46 1949-51 1954-56 1960» porcentual 
relativa. 1960 
15-19 75.0 78.7 80.0 80.5 84.2 8.55 
20-24 206.8 200.1 215.4 221.7 222.3 22.55 
25-29 241.6 218.2 215.5 250.6 260.4 26.43 
30-34 178.6 197.5 177.9 193.2 198.7 20.17 
35-39 164.1 153.0 141.0 138.7 139.0 14.11 
40-44 75.1 75.1 67.2 68.0 64.9 6.59 
45-49 33.5 22.3 19.5 16.9 15.8 1.60 
Total 964.7 944.9 916.5 969.6 985.3 100.00 
k ' 2.353 2.305 2.235 2.365 2.403 
•Para determinar la distribución del total de nacimientos de 1960 se utilizó la distribución porcentual de los nacimientos 
por edad de la madre vigente en 1957. Los nacidos de madres menores de 15 años se incluyen en el grupo de 15 a 19 años, y 
los de madres de más de 50 años, en el grupo de 45 a 49 años. 
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Según se desprende del cuadro 1, la tasa 
bruta de reproducción (R') declinó de 2.353 
en 1939-41 a 2.235 en 1949-51, para ascender 
progresivamente a 2.403 en 1960. Refleja una 
tendencia descendente definida de las tasas de 
fecundidad entre las mujeres de 35 a 39, 40 a 
44 y 45 a 49 años, y una constitución más rá-
pida de la familia. Esto no prueba, por cierto, 
que las estimaciones mencionadas sean una in-
terpretación fiel de la situación real, pero los 
resultados parecen razonables10. Al mismo tiem-
po, esta tendencia ascendente del valor de R' 
a partir de 1950 (que tan ostensiblemente han 
destacado los cálculos) hace más difícil pro-
nunciarse acerca de cuál será el curso más pro-
bable de la fecundidad para los efectos de pro-
yectar la población11. Aparte de que las po-
sibilidades de evolución son estas tres: que 
la fecundidad puede seguir ascendiendo, que 
puede mantenerse constante y que puede decli-
nar, hay que señalar que cada una de ellas in-
volucra muchas otras acerca del alcance de los 
cambios que pueden producirse. 
MLas tasas de fecundidad reunidas en el apéndice B re-
flejan tendencias similares. 
uEste incremento de R ' durante un período de rápida 
urbanización —y de educación— no es único. También se 
ha observado en países africanos. Véase Sadie, Johannes: 
"Notes on Bantu Demography", S. A. B. R. A. JOURNAL, 
junio de 1954. 
Dado que, en ciertas circunstancias, una hi-
pótesis que se basara en la premisa "ningún 
cambio" sería una suposición de tipo "medio", 
para proyectar la población chilena hasta 
1965, 1970 y 1975 como base para un análisis 
de la futura población activa (hipótesis I (a)) , 
se supuso que R' y las tasas de fecundidad por 
edad estimadas para 1960 permanecerían cons-
tantes. Sin embargo, con fines de comparación 
y como expresión de otro posible curso de los 
acontecimientos (aunque a nuestro juicio me-
nos probable), se elaboró un segundo conjun-
to de proyecciones basado en la suposición de 
que en 1970, R' ha de descender al nivel de 
1949-51 y que la declinación continuaría al 
mismo ritmo entre 1970 y 1975 (hipótesis II 
(a)) . Las tasas de fecundidad por edad se dis-
tribuyeron según la edad de las madres de 
acuerdo con la distribución relativa de 1960, 
por estimarse poco probable que una R' en 
descenso estuviese en relación con una fecun-
didad creciente de las mujeres mayores de 35 
años, resultado a que se habría llegado si se 
hubiese supuesto que la distribución de 1949-
51 se aplicaba a 1970. 
El contenido estadístico de estas hipótesis 
aparece en el cuadro 2. 
Cuadro 2 
TASAS HIPOTETICAS DE FECUNDIDAD, POR 1 000 MUJERES, 1960-1975 
Grupos Hipótesis I (a) Hipótesis 11 (a) 
de edad 1960 1965 1970 1975 1960 1965 1970 1975 
15-19 84.2 84.2 84.2 84.2 84.2 81.3 78.4 75.7 
20-24 222.3 222.3 222.3 222.3 222.3 214.3 206.7 199.4 
25-29 260.4 260.4 260.4 260.4 260.4 251.3 242.2 233.6 
30-34 198.7 198.7 198.7 198.7 198.7 191.5 184.9 178.3 
35-39 139.0 139.0 139.0 139.0 139.0 134.0 129.2 124.6 
40-44 64.9 64.9 64.9 64.9 64.9 62.6 . 60.4 58.3 
45-49 15.8 15.8 15.8 15.8 15.8 15.2 14.7 14.1 
Total 985.3 985.3 985.3 985.3 985.3 950.5 916.5 884.0 
R ' 2.403 2.403 2.403 2.403 2.403 2.318 2.235 2.156 
Un descenso de la fecundidad a partir de 
1960, si bien influiría sobre la estructura de 
la población según la edad y, por lo mismo, so-
bre sus condiciones económicas, no modificaría 
el tamaño absoluto y la estructura de la ma-
no de obra entre 1960 y 1970, en el supuesto 
de que las tasas de actividad no variasen, pero 
sí, aunque en escasa cuantía, en 1975, puesto 
que el número potencial de trabajadores de 
estos años habría nacido alrededor de 1960. 
Esto no ocurriría, naturalmente, si se pro-
dujera una corriente considerable de migrante« 
en los años venideros. La experiencia pasada 
y presente parece indicar, sin embargo, que 
puede descartarse la migración internacional. 
Comparada con el aumento natural de la po-
blación, la inmigración —diferencia entre en-
tradas y salidas— ha sido estadísticamente in-
significante durante las últimas décadas. 
4. Tamaño y estructura de la población 
Los ajustes y los supuestos descritos en los pá-
rrafos precedentes llevan a los resultados que 
se reproducen en el cuadro 3. 
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Cuadro 3 
















1920 3 818.3 1 878.1 1 920.2 98.8 3 785.0 
1930 4 322.2 2 141.5 2 180.7 98.2 4 365.0 
1940 5 088.9 2 524.0 2 564.9 98.4 5 063.0 
1950 6 120.2 3 040.7 3 079.5 98.7 6 073.0 
1952" 6 364.7 3 163.0 3 201.7 98.8 6 277.0 
1960 7 638.1 3 802.0 3 836.1 99.1 7 628.1 
I960» 7 716.9 3 841.6 3 875.3 99.1 7 702.9 
1965 8 588.1 4 279.8 4 308.3 99.3 
1970 9 660.3 4 818.7 4 841.6 99.5 
1975 10 897.4 5 441.9 5 455.5 99.7 
•Dirección Nacional de Estadística. 
bFecha del censo. 
El cuadro 3, que resume los datos completos 
referentes al tamaño de la población, por eda-
des y sexos, que aparecen en el apéndice C 
(hipótesis I (a)), indica un total de 6 364 700 
habitantes para el 24 de abril de 1952 (fecha 
del censo), en comparación con los 5 933 000 
que dio el mismo censo, con los 7 716 900 calcu-
lados para noviembre de 1960 y con la cifra 
preliminar de 7 339 500 del censo de ese año. 
Esto significa una subenumeración de 7.3 por 
ciento en el censo de 1952 y de 5.1 por ciento 
en el de 1950. Según las estimaciones oficia-
les, la subenumeración en los dos años citados 
fue de 5.8 y 4.95 por ciento. Es interesante 
observar que nuestros cálculos y los de la Di-
rección de Estadística y Censos difieren muy 
poco en lo que se refiere a los años 1920, 
1930, 1940 y 1960. En cambio, existe conside-
rable disparidad en cuanto a los años 1950 y 
1952, siendo superiores las cifras del Centro 
Latinoamericano de Demografía. Ello es el re-
sultado de un enfoque distinto del problema. 
La población entre 1960 y 1975, proyectada 
por interpolación geométrica y año por año, 
es la siguiente (en miles): 
Año Población proyectada 
1960 7 638.1 
1961 7 819.3 
1962 8 004.8 
1963 8 194.6 
1964 8 389.0 
1965 8 588.1 
1966 8 792.6 
1967 9 002.0 
1968 9 216.3 
1969 9 435.7 
1970 9 660.3 
1971 9 895.9 
1972 ' 10 137.3 
1973 10 384.5 
1974 10 637.8 
1975 10 897.4 
Teniendo presente que entre 1950 y 1960 
se incorporaron anualmente a la población chi-
lena unas 151 000 personas (promedio aritmé-
tico) , el promedio anual comparable sería de 
190 000 en 1960-65, de 214 000 en 1965-70 y de 
247 400 en 1970-75, en caso de que los cálculos 
presuntivos concordasen con la realidad. Estas 
cifras absolutas representan una tasa de creci-
miento demográfico gradualmente ascendente, 
como puede apreciarse a continuación: 
TASA GEOMETRICA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION, POR MIL, Y SUS COMPONENTES 
1920-30 1930-40 1940-50 1950-60 1960-65 1965-70 1970-75 
Tasa de crecimiento 12.47 16.46 18.62 22.40 23.72 23.81 24.39 
Tasa de natalidad 41.63 39.11 36.53 36.29 35.74 34.95 34.63 
Tasa de mortalidad 29.16 22.65 17.91 13.89 12.02 11.14 10.24 
Entre 1950 y 1960 la tasa de crecimiento 
(22.40 por mil, o sea, 2.24 por ciento anual) 
duplicó la de 1920-30. A partir de 1960, las 
proyecciones dan una tasa de crecimiento na-
tural ascendente que llega a 24.39 por mil en 
1970-75. Como podrá observarse, este fenóme-
no fue y podría ser una consecuencia del des-
censo de la mortalidad nue, traducido a una 
tasa bruta de mortalidad, revela una baja des-
de el 29.16 por mil en 1920-30, al 13.89 por 
mil en 1950-60. Expresado en esperanza de vi-
da al nacer, esto representa una mejora de 
16 años aproximadamente, ya que el nivel se 
elevó de 36.0 a 52.0 años durante el período 
en estudio. La baja de la mortalidad ha com-
pensado con creces los efectos de la gradual 
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declinación de la tasa bruta de natalidad. Lo 
dicho no significa que la fecundidad, en lo 
que respecta a las mujeres en edad fértil, haya 
disminuido y haya de seguir disminuyendo. En 
realidad, se recordará que nuestros cálculos in-
dicaban un incremento de la tasa bruta de re-
producción a partir de 1950 y que las proyec-
ciones de la población se han basado en una 
prolongación del nivel de fecundidad estable-
cido a fines de la sexta década. El descenso de 
la tasa bruta de natalidad a partir de 1950 re-
fleja en el hecho la creciente importancia nu-
mérica de los niños y de las personas de edad 
avanzada dentro de la población total (em-
pleada como denominador en los cálculos de la 
tasa bruta de natalidad) e inversamente, la 
disminución de la proporción de mujeres de 15 
a 49 años. 
Cuadro 4 
POBLACION CHILENA POR GRANDES GRUPOS DE EDAD (HIPOTESIS I ( a ) ) 
(En miles) 
Grupos 
de 1920 1930 1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 
edad 
Hombres 
0-14 768.7 834.8 984.4 1 051.5 1 155.3 1 297.8 1 496.4 1 695.8 1 914.7 2 145.1 
15-64 1 067.6 1 237.8 1 459.2 1 614.8 1 784.5 1 968.5 2 171.1 2 421.7 2 711.4 3 071.6 
65 y más 61.8 68.9 80.4 89.2 400.9 114.5 134.5 162.3 192.6 225.2 






































































Total 3 818.3 4 322.2 5 088.9 5 548.8 6 120.2 6 799.2 7 638.1 8 588.1 9 660.3 10 897.4 
La estructura de la población chilena por 
edad y sexo puede estudiarse en el cuadro 4, 
en el cual aparece clasificada por grandes gru-
pos de edad: 0-14, 15-64, y 65 y más años. La 
relación entre las cifras de los grupos 0-14 y 
65 y más años, por un lado, y las del grupo 
15-64 años, por el otro, multiplicada por 100, 
se denominará "coeficiente de dependencia de-
mográfica", que representa aproximadamente 
un índice de las cargas de dependencias que 
deben soportar los miembros productivos o po-
tencialmente productivos de la población. El 
sector más voluminoso de la población activa 
proviene del grupo de 15-64 años. 
La significación de los datos del cuadro 4. 
puede apreciarse con más facilidad cuando se 
les convierte a porcentajes, como se hace en 
el cuadro 5. 
Cuadro 5 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION CHILENA POR GRANDES GRUPOS DE EDAD 
Grupos 
de 1920 1930 1940 1950 1960 1965 1970 1975 
edad 
0-14 39.8 38.4 38.3 37.3 38.5 38.9 39.1 38.9 
15-64 56.7 58.1 58.2 59.1 57.6 56.9 56.4 56.4 
65 y más 3.5 3.5 3.5 3.6 3.9 4.2 4.5 4.7 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Coeficientes de 
dependencia 76.4 72.1 71.8 69.1 73.7 75.7 77.3 77.2 
Este cuadro muestra que la proporción de 
personas mayores de 65 años se mantuvo cons-
tante entre 1920 y 1940, y que aumentó un tan-
to entre 1950 y 1960, año a partir del cual 
ha de ascender considerablemente si las esti-
maciones derivadas de estas proyecciones co-
rresponden a la realidad. El número relativo 
de niños menores de 15 años bajó en forma 
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constante hasta 1950, lo que concuerda con 
las tasas descendentes de fecundidad, para au-
mentar durante la década siguiente como re-
sultado de la disminución de la mortalidad 
del grupo; este incremento sería aún mayor 
en caso de mantenerse las tasas de fecundidad 
de 1960. En consecuencia, la población de los 
grupos de edades productivas (15 a 64 años) 
se hace numéricamente más importante hasta 
1950, experimentando un retroceso de ahí en 
adelante. Los resultados netos de estos movi-
mientos se resumen en el coeficiente de depen-
dencia, que de 76.4 en 1920 bajó a 69.1 en 
1950, para subir a 73.7 en 1960, con la posi-
bilidad de que siga elevándose en el futuro 
si la fecundidad no desciende. 
Esto significa que el problema económico 
podría agravarse ya que, ceteris paribus, ca-
da 1 000 personas de edad productiva se ve-
rían en la necesidad de producir lo suficiente 
para alimentar y vestir en 1970 a 36 depen-
dientes más que en 1960, o sea, 82 más que 
en 1950. 
Observamos así que la población chilena ha 
sufrido un proceso de envejecimiento duran-
te la primera mitad de este siglo, o parte de 
ella, a causa de una baja de la tasa de nata-
lidad cuyo efecto sobre la estructura por eda-
des no se vio compensado por un descenso 
suficiente de la mortalidad, el mayor peso de 
la cual se hace sentir en las edades más jó-
venes. A partir de 1950, no puede decirse que 
la tendencia observada sea un proceso de en-
vejecimiento o de rejuvenecimiento, aunque es 
económicamente desventajosa dado que el nú-
mero de dependientes, tanto jóvenes como vie-
jos, ha aumentado y puede seguir aumentando. 
Dentro de esta fase —ya que la fecundidad 
subió un tanto para mantenerse a un nivel 
constante después de 1960, según se supone—, 
la tendencia mencionada significa hoy, como 
significará en el futuro, la salvación de vidas 
jóvenes gracias a mejores condiciones de salud, 
lo que aumenta la proporción de niños; en 
cambio, el agrandamiento del grupo de per-
sonas de edad avanzada refleja la segunda eta-
pa del proceso de envejecimiento registrado 
entre 1920 y 1950, es decir, que el número 
creciente de personas de edad mediana exis-
tente durante el período inicial pasa a cons-
tituir una porporción mayor de personas de 
edad avanzada. 
La validez de estas conclusiones en cuanto 
interpretación de la realidad después de 1960, 
depende en gran parte del valor de nuestras 
hipótesis acerca de las tendencias futuras de 
la fecundidad y la mortalidad, siendo el pri-
mero de estos factores el más importante de 
los dos. Si se redujera la fecundidad, por ejem-
plo, de acuerdo con la hipótesis (II (a)) des-
crita en la sección anterior (R' bajaría de 
2.403 en 1960 a 2.156 en 1975), los resultados 
serían algo diferentes, según se desprende de 
las cifras expuestas en el cuadro 6. 
Como era de esperar, en este caso la po-
blación crece a un ritmo menos acelerado que 
en el anterior, y dado que en el extremo in-
ferior de la estructura por edad se incorporará 
un número menor de personas, su proporción 
no aumentará en la medida correspondiente a 
la hipótesis basada en una fecundidad cons-
tante. En consecuencia, las cargas de dependen-
cia después de 1970, serán menos gravosas y 
aún, podrían ser más ligeras. 
Cuadro 6 
PROYECCIONES ALTERNATIVAS DE POBLACION 
(Con una declinación de R' de 2.403 en 1960 a 2.156 en 1975) 
PJnJ 
1965 1970 1975 
Númeroa Porcentaje Númeroa Porcentaje Número0 Porcentaje 
0-14 
15-64 



















Total 8 564.3 100.0 9 560.6 100.0 10 658.6 100.0 
Coeficientes de 
dependencia 75.2 75.5 73.3 
°En miles. 
Estímase, sin embargo, según ya se ha di-
cho, que es éste el curso menos probable de 
los acontecimientos, por lo que el volumen y 
la estructura de la población proyectados en 
el supuesto de mantenerse las tasas de fecun-
didad por edad de 1960 —en la forma presen-
tada en el cuadro 4 y en el apéndice C, hi-
pótesis I (a) —, se emplearán para determinar 
la disponibilidad de mano de obra y la de-
pendencia económica en el futuro. 
Finalmente, conviene recordar que el coe-
ficiente de masculinidad de la población total 
ha subido constantemente desde 98.20 en 1930 
a 99.1 en 1960 y, con toda probabilidad, ha 
de seguir ascendiendo para aproximarse a la 
relación 100 : 100. 
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Capítulo II 
POBLACION URBANA Y RURAL 
1. Volumen y estructura 
El censo de 1962 fue el primero que presentó 
la población urbana y rural clasificada por 
sexo y edad. Para aprovechar estos elementos 
en el cálculo de la población urbana y rural 
del pasado y proyectarla hacia el futuro, fue 
necesario ajustar las cifras de acuerdo con las 
correcciones hechas a la población total. La 
subenumeración de niños de 0 a 4 años era 
evidentemente mayor en los sectores rurales 
que en los urbanos; esta diferencia no pudo 
eliminarse suavizando las cifras de los grupos 
de edad por año. En el supuesto de que el 
desplazamiento migratorio rural-urbano de los 
grupos de 0-4 y 5-9 años no discrepara en for-
ma significativa, los efectivos urbanos y rurales 
del primero de ellos se calcularon admitiendo 
que la relación numérica correcta entre ambos 
es la misma para las zonas urbanas y las ru-
rales12. Se supuso asimismo que los efectivos 
de cada uno de los grupos de edad mayores 
de 5 años adolecían del mismo grado de omi-
sión en ambos sectores, el urbano y el rural, 
por lo que se aumentaron para hacerlos con-
cordar con la población total corregida por 
edades. 
Estas correcciones elevaron la población chi-
lena rural en la fecha del censo de 1952 a 40 
por ciento, en lugar de 39.8 por ciento que 
dio ese empadronamiento. Por falta de esta-
dísticas de edad para las zonas urbanas y ru-
rales, no fue posible seguir el mismo sistema 
de corrección por edades en los censos ante-
riores y se aceptó como correcta la distribu-
ción relativa de las poblaciones totales entre 
estas dos categorías tal como aparecía de los 
resultados finales. Se aplicaron entonces los 
porcentajes apropiados a las cifras corregidas 
de la población total, llevadas al 30 de junio 
de 1920, 1930 y 1940Í3. La población urbana y 
rural de 1950 corregida se calculó por inter-
polación. Los dos sexos se calcularon separada-
mente14. 
Para distribuir los totales asi obtenidos en-
tre los diversos grupos quinquenales de edad 
se supuso, en un primer intento, qué las rela-
ciones entre los porcentajes rural y urbano y 
los porcentajes totales por edad y sexo válidas 
para 1952 también lo serían para 1940 y 1950. 
Como este procedimiento dio un exceso consi-
derable de mujeres en relación a los hombres 
en los grupos d e 0 a 4 y d e 5 a 9 años de las 
12Esto significa que una posible divergencia en esta rela-
ción, que pudiera ser causada por una mayor fecundidad 
en los sectores rurales, podría verse compensada por una 
mayor mortalidad en los mismos. 
13Los censos respectivos se levantaron en diciembre de 
1920, noviembre de 1930 y noviembre de 1940. 
14Para analizar los cambios habidos en el tiempo, por 
lo general se han preferido las estimaciones referentes a 
1950 y no a 1952, debido a lo engorroso que resulta traba-
jar con intervalos de 8 y 12 años. 
zonas urbanas, lo que no concordaba con la 
situación real más probable, se admitió que 
los índices de masculinidad de 1952 de estas 
últimas zonas podrían aplicarse a esos dos gru-
pos de edad, y las cifras de los grupos de edad 
mayores se ajustaron de acuerdo con este cri-
terio. 
Se empleó el mismo criterio para determinar 
la estructura por edad de la población total 
proyectada, urbana y rural, aunque en este ca-
so no hacían falta las correcciones ya citadas. 
El procedimiento adoptado para los cálculos es 
el esbozado en Los recursos humanos de Cen-
troamérica, Panamá y México en 1950-80 y sus 
relaciones con algunos aspectos del desarrollo 
económico, de L. Ducoff (TAA/LAT/22) , (apén-
dice B); la distribución por edades de 1960 se 
basó en los coeficientes de 1952 y las cifras de 
1960 sirvieron a su vez para determinar la es-
tructura de 1965, etc. 
Para proyectar la población por sectores ur-
bano y rural a partir de 1950 (cuando se re-
dactó este estudio no se disponía aún de los 
datos pertinentes del censo de 1960) se ofre-
cían varios caminos posibles. 
Aplicando los porcentajes de la población 
rural por provincias de 1952 a la población to-
tal por provincias dada en los resultados pre-
liminares del censo de 1960, se pudo establecer 
que en ese año el sector rural no podía exce-
der del 37.8 por ciento del total nacional, ba-
sándose para ello en la presunción razonable 
de que en ninguna provincia registró la po-
blación rural un incremento más pronunciado 
que el de la urbana. Esta magnitud, sin em-
bargo, no tenía otro objeto que fijar un tope. 
Podría argumentarse que el tamaño y el cre-
cimiento de la población rural son en buena 
medida función de la capacidad de la agricul-
tura para absorber nuevos trabajadores. Sin 
embargo, aunque se conociera exactamente el 
potencial agro-económico del suelo y se pudie-
ra establecer por este medio la capacidad para 
acoger un mayor número de personas, la ver-
dadera capacidad futura de absorción de más 
población es incierta, a menos que se conocie-
ra el ingreso mínimo aceptable para un agri-
cultor; que cualquiera nueva distribución del 
suelo que pudiera proyectarse se llevara a efec-
to de acuerdo con un plan; que se conocieran 
las transferencias desde los predios agrícolas de 
dimensiones no económicas y el número de re-
agrupaciones de tales predios; y que se pudiese 
determinar el número probable de transferen-
cias desde la categoría de trabajadores agrícolas 
a la categoría de trabajadores por cuenta pro-
pia en faenas agrícolas. Si, a pesar de todo, se 
creyese conveniente estimar el volumen proba-
ble de la futura mano de obra o de la fu-
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tura población agrícola, para servir de base en 
la proyección de la población rural, ello po-
dría hacerse proyectando la anterior de acuer-
do con las tendencias imperantes en el pasado. 
Las tasas de entrada, muerte, retiro y emi-
gración, por edad, se calcularon comparando 
la mano de obra agrícola masculina de 1940 y 
1950. Suponiendo que estas magnitudes pudie-
ran servir como índice de la situación futura, 
se aplicaron a la mano de obra agrícola mas-
culina de 1950 para calcular las proyecciones 
de 1960, 1965, 1970 y 1975. Aunque los resul-
tados parecieron lógicos y se les podia conside-
rar como una alternativa posible de otras esti-
maciones, eran compatibles sólo con un creci-
miento de la población rural considerablemen-
te más rápido que el registrado en 1940-50 (o 
en 1940-52), lo que se estimó poco probable. 
Puede sostenerse que si el tamaño de la po-
blación rural depende de las condiciones agrí-
colas, las tendencias demográficas deben refle-
jar esas condiciones y que el desplazamiento 
rural-urbano de la gente puede servir entonces 
de índice de la posible evolución de la mano 
de obra agrícola. Aún más, la urbanización 
puede tener una fuerza propia que el poten-
cial agrícola, actuando como repelente, contra-
rrestaría sólo en parte. El poder de atracción 
de los pueblos y de las ciudades puede consti-
tuir una fuerza independiente. 
Se resolvió proyectar la población rural en 
forma independiente de acuerdo con su ritmo 
de crecimiento pasado. Queda en pie, sin em-
bargo, el problema de saber cuál de los perío-
dos del pasado debe elegirse como base para 
prever los acontecimientos futuros. A continua-
ción se da la tasa anual media de aumento de 
la población rural, en los decenios que se in-
dican: 
1920-30 1930-40 1940-50 
(Porcentajes) 
Hombres 0.72 1.15 0.49 
Mujeres 0.66 0.89 0.43 
Es lógico presumir que el período más repre-
sentativo de las tendencias actuales y futuras 
es el último, que viene a traducir, por decirlo 
así, la posible presión de la población campe-
sina acumulada a través de un largo período. 
Ahora, la población rural se puede proyec-
tar simplemente adoptando las tasas de creci-
miento de 0.49 por ciento para los hombres y 
0.43 por ciento para las mujeres (los sexos se 
proyectan por separado porque las cifras reve-
laron tasas de crecimiento muy diferentes en-
tre sí) o bien, proyectando cada grupo de edad 
y teniendo en cuenta la migración hacia las 
zonas urbanas. Las tasas de migración por edad 
y sexo se calcularon comparando la población 
rural de 1940 con la de 1950, y estas cifras, 
conjuntamente con los coeficientes de supervi-
vencia empleados en el caso de los totales na-
cionales, se aplicaron a la estructura por edad 
de la población rural femenina y masculina de 
1950 a fin de llegar a las estimaciones para 
1960. Los cálculos dieron una tasa anual de 
crecimiento rural, entre 1950 y 1960, de 0.95 
por ciento para la población masculina y de 
0.94 por ciento para la femenina. Estas tasas 
resultaron el doble de las registradas entre 
1940 y 1950, o sea, demasiado altas, lo que 
significaba que en las tasas por edad de ese pe-
ríodo no se había tomado suficientemente en 
cuenta la emigración. 
Como hipótesis de trabajo, para proyectar la 
población rural se usó la tasa geométrica sim-
ple de crecimiento geométrico para los totales 
masculinos y femeninos durante 1940-50, tota-
les que se distribuyeron entre los grupos de 
edad en la forma ya descrita. La población ur-
bana total después de 1950 se obtuvo por di-
ferencia entre la nacional y la rural. 
El tamaño de la población activa agrícola 
futura se derivó de la proyección de la pobla-
ción rural. Sin embargo, en el capítulo dedi-
cado a la mano de obra agrícola se exponen 
algunas alternativas posibles. 
2. Resultados 
En el cuadro 7 aparecen las estimaciones de la 
población rural y urbana entre 1920 y 1975. 
Cuadro 7 
POBLACION URBANA Y RURAL, 1920-1975 










































Total 2 040.2 2 185.8 2 421.3 2 530.4 2 650.5 2 713.0 2 775.6 2 841.4 




















Estas estadísticas son elocuentes por sí mis-
mas. Ponen de manifiesto una tasa de creci-
miento de la población mucho más elevada en 
las zonas urbanas que en las rurales. A partir 
de 1930, las cifras correspondientes a las zonas 
urbanas comenzaron a exceder las de las zonas 
rurales y el exceso se incrementó constantemen-
te hasta alcanzar 58.7 por ciento en las prime-
ras y 41.3 por ciento en las segundas en 1950. 
Las proyecciones señalan una merma adicional 
en la proporción rural, que del 34.7 por cien-
to en 1960 baja a 28.7 por ciento en 1970 y a 
26.1 por ciento en 1975, lo que significa que 
en este último año el 73.9 por ciento de la 
población chilena podría residir en las zonas 
urbanas. 
No se trata tan sólo de una concentración 
acumulativa de población en las zonas urbanas 
sino que, además, dentro de éstas se observa 
una tendencia de la población a concentrarse 
cada vez más en las ciudades y pueblos más 
importantes. Esta tendencia se ilustra en el 
cuadro 8. 
Cuadro 8 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION URBANA POR TAMAÑO Y NUMERO DE LOCALIDADES 




1 000- 4 999 75.35 15.77 
5 000- 9 999 9.77 7.18 
10 000-19 999 8.37 12.34 
20 000-49 999 4.65 16.55 
50 000-99 999 .93 6.19 
100 000 y más .93 41.97 
1940 1952 
Localidades Habitantes Localidades Habitantes 
72.12 13.17 57.29 7.59 
11.51 7.09 16.08 6.22 
7.52 9.15 12.06 9.81 
6.64 17.87 10.05 17.65 
1.33 7.77 3.01 10.57 
.88 44.95 1.51 48.16 
Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
Unas pocas ciudades de importancia, que en 
1930 contenían el 42 por ciento de la pobla-
ción urbana, aumentaron su proporción hasta 
el 48 por ciento en 1952. Las ciudades y pue-
blos con más de 20 000 habitantes, ya en 1952 
reunían en conjunto el 76.4 por ciento de los 
residentes urbanos, en comparación con el 70.6 
por ciento en 1940 y el 64.7 por ciento en 
1930. La participación de los pueblos con me-
nos de 10 000 habitantes bajó de 23 por cien-
to en 1930 a 13.8 por ciento en 1952. 
La desigual repartición de la población en-
tre las diversas localidades urbanas queda de-
mostrada muy claramente en el gráfico 1 por 
la convexidad de las curvas y su alejamiento 
de la línea de distribución. Esto significa una 
gran desproporción en la repartición geográfica 
y una acentuación de este desequilibrio. 
No todo el crecimiento de la población ur-
bana se debe al aumento vegetativo y a la in-
migración venida de las zonas rurales; en el 
curso del tiempo algunas localidades clasifica-
das en un momento dado como rurales pue-
den pasar a la categoría de urbanas. Sin em-
bargo, para los efectos de fijar el volumen de 
la emigración desde las zonas rurales se ha 
supuesto que tales cambios de clasificación no 
se han producido con posterioridad a 1950, o 
que, si han ocurrido, sus efectos han sido in-
significantes. 
Proyectando la población rural por grupos 
de edad quinquenales y por sexos del año t al 
año ¿ + 5, y comparando estas últimas cifras 
con la población efectiva (estimada), se pue-
de calcular el número de emigrantes. Con este 
fin, los nacimientos se distribuyeron entre las 
zonas urbanas y rurales ponderando el número 
de mujeres de 15 a 49 años de ambas zonas con 
los coeficientes que se indican: 
Períodos Zonas urbanas Zonas rurales 
1950-60 100 172.4 
1960-65 100 171.0 
1965-70 100 170.5 
1970-75 100 169.8 
Estos coeficientes se derivaron de la relación 
entre el número de niños del grupo de 0 a 4 
años y el número de mujeres de 15 a 49 años15. 
En el cuadro 9, el número estimado de emi-
grantes de las zonas rurales se distribuyó en 
grupos decenales. Las cifras indican que duran-
te el decenio de 1950 a 1960 se desplazaron a 
las zonas urbanas 548 000 personas, en compa-
ración con 448 500 en la década anterior. Si 
las poblaciones rurales así proyectadas se con-
firman en la realidad, han de abandonar sus 
hogares campesinos unas 310 100 personas apro-
ximadamente entre 1960-65, 320 200 en 1965-70 
y otras 337 700 durante los cinco años siguien-
tes. 
^Podría pensarse que esto tiende a subestimar la tasa re-
lativa de fecundidad general de las mujeres de las zonas ru-
rales, ya que las tasas de mortalidad infantil son evidente-
mente algo más elevadas en ellas a juzgar por la correlación 
entre los porcentajes de la población de las zonas rurales, 
por provincias, y el nivel de mortalidad infantil. Sin em-
bargo, como usamos las mismas relaciones de supervivencia 
para las zonas urbanas y rurales, la subenumeración de na-
cimientos en los sectores rurales puede compensarse con la 
sobreestimación de los sobrevivientes. 
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Gráfico I 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION URBANA POR NUMERO DE LOCALIDADES Y HABITANTES 





EMIGRANTES PROVENIENTES DE LAS ZONAS RURALES 
(En miles) 
Grupos 1950 - 1960 1960 - 1965 1965 - 1970 1970 - 1975 
edad H M H M H M H M 
0- 9 30.4 42.3 27.3 32.0 27.9 32.2 30.2 33.9 
10-19 55.6 90.8 33.6 62.9 35.8 67.7 38.2 73.8 
20-29 91.6 84.3 48.3 31.3 50.9 32.4 54.1 33.5 
30-39 35.6 26.3 15.3 11.7 13.6 11.1 13.6 10.7 
40-49 18.7 18.5 10.4 10.4 10.9 10.4 11.3 10.2 
50-59 14.1 17.4 6.8 8.8 6.7 8.7 6.8 8.6 
60 y más 9.3 13.1 4.7 6.6 5.0 6.9 5.1 7.7 
Total 255.3 292.7 146.4 163.7 150.8 169.4 159.3 178.4 
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Se observará que en este movimiento predo-
minan las mujeres, como podía esperarse de 
acuerdo con las tasas diferenciales de creci-
miento antes mencionadas. Por otra parte, las 
mujeres abandonan las zonas rurales a una 
edad menor que los hombres. Esto aparece con 
más claridad en los datos siguientes sobre la 
migración por grupos quinquenales de edad. 
EMIGRANTES CLASIFICADOS POR EDAD, 1950-1960 
(En miles) 
0-4 5-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 
Hombres 11.9 13.5 28.0 27.6 47.1 44.5 22.3 
Mujeres 23.3 19.0 35.8 55.0 54.9 29.4 14.9 
La mayor emigración entre las mujeres se 
produce entre los 15 y los 19 años de edad, y 
el movimiento decae después de los 25 años. 
La tasa de emigración más alta se registra en-
tre los 20 y los 24 años. En cuanto a los hom-
bres, el mayor movimiento de emigración ocu-
rre en los grupos de 20-24 y 25-29 años, sien-
do la tasa más elevada en el primero de ellos. 
Relacionando estos datos estadísticos con las 
edades de entrada al mercado de trabajo, pa-
rece que la mayoría de los trabajadores rura-
les pueden buscar o aceptar su primer empleo 
en el campo, o ganarse su sustento dentro de 
ese sector durante cierto tiempo antes de emi-
grar a las ciudades. 
La edad de emigración rural, unida a la fe-
cundidad más alta que se registra en los secto-
res campesinos, afecta la estructura por edades 
en éstos. Puede esperarse que el número rela-
tivo de hijos sea elevado y que la población 
en edad productiva sea relativamente reducida. 
Esto se confirma por los datos suministrados a 
continuación, extraídos del apéndice D, en el 
cual la población rural y urbana de 1950, 1960, 
1965, 1970 y 1975 se clasifica por grupos quin-
quenales de edad y por sexos. 
Cuadro 10 




Urbana Rural U rbana Rural 
0-14 
15-64 













Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
Coeficientes de 
dependencia 60 83 70 98 
El coeficiente de dependencia de 83 en el 
sector rural en 1950 es mucho más alto que el 
de la población urbana, cuyo 62.4 por ciento 
pertenece al grupo de edad productiva, en 
comparación con el 54.6 por ciento correspon-
diente al sector rural. La proporción de perso-
nas de más edad es más o menos la misma en 
los dos sectores. Si bien, de acuerdo con las 
proyecciones, el coeficiente de dependencia ha 
de aumentar en ambos sectores, el aumento se-
rá considerablemente mayor en el rural. Las 
cifras para 1970 indican que se aproximará a 
100, lo que significa' que habrá, aproximada-
mente, casi el mismo número de personas en 
las edades de dependencia que en el grupo de 
15 a 64 años. 
Se afirma con frecuencia que en la América 
Latina existe una tendencia hacia la "sobre-
urbanización". Sí esto es cierto o no respecto 
de la América Latina o de cualquier país del 
continente en particular, ello dependerá de la 
definición del término y, en consecuencia, del 
criterio con que se mida. 
Podrá sostenerse que la base económica de 
la población rural es la agricultura (incluyen-
do la pesca y la caza) y que la base de la po-
blación urbana son las manufacturas o las in-
dustrias secundarias. Sin embargo, una indus-
tria agrícola creciente y unas industrias extrac-
tivas en rápido desarrollo pueden mantener 
igualmente bien una demanda de servicios ur-
banos que, a su vez, puede sostener a un nú-
mero rápidamente creciente de residentes ur-
banos. En consecuencia, un desequilibrio entre 
el crecimiento de la población urbana y el 
desenvolvimiento de las industrias manufactu-
reras o secundarias no indica necesariamente 
una sobreurbanización. Los índices que se dan 
a continuación pueden arrojar alguna luz so-
bre el problema en Chile. 
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1930 1940 1950 1960 
Indice del número de residentes urbanos 
Indice del número de trabajadores en la industria 
manufacturera 
Indice de la contribución de la industria secundaria 
a la renta nacionala 
Indice de la contribución de la industria secundaria 
a la renta nacional, por trabajador® 
Aporte neto de la agricultura a la renta nacional, por 
trabajador masculino8 
Aporte neto de la minería a la renta nacional, por 
trabajador masculino 
ttA precios constantes. Las estimaciones se han derivado de 
Los índices señalan que la población urbana 
crecerá con mayor rapidez que la población 
económicamente activa empleada en las indus-
trias manufactureras, a lo menos entre 1952 y 
1960, siempre que nuestras estimaciones para 
1960 concuerden con la realidad. El aumento 
de la contribución de todas las industrias se-
cundarias a la renta nacional también se reza-
gó con respecto del crecimiento de la pobla-
ción urbana. El alza ostensible18 de la produc-
ción por habitante en el sector secundario y 
en la agricultura (a precios constantes) pudo 
haber significado, por otra parte, un número 
10E1 aumento de la producción por habitante dentro de 
la industria secundaria, derivado de los datos acerca de la 
renta nacional, parece algo dudoso. Entre 1953 y 1954, el 
aporte de las actividades manufactureras saltó de 423 716 000 
a 802 643 000 escudos, según los cálculos de la CORFO; y du-
rante el período 1950-60, cuando el índice de producción 
neta por habitante en la industria secundaria subió de 110 
a 177, la importancia de los establecimientos fabriles (con 
5 o más trabajadores) como fuente de trabajos, declinó. 
80 100 135 187 
75 100 139 169 
100 109 148 
100 110 177 
100 133 142 
100 88 81 
datos suministrados por la CORFO. 
creciente de personas económicamente activas 
en el sector servicios. Esto no habría sido así, 
sin embargo, en el caso de la industria minera, 
cuya contribución a la renta nacional, por 
hombre económicamente activo, en realidad de-
clinó. 
Parece imposible llegar a una conclusión de-
finitiva basándose en estas estadísticas. Sin em-
bargo, como se verá más adelante, parece casi 
seguro que las condiciones rurales o el poder 
de atracción de las ciudades, en cuanto a esti-
mular la emigración, no coinciden con una 
mayor capacidad de las zonas urbanas en opor-
tunidades de empleo en establecimientos mo-
dernos, de manera que muchos inmigrantes del 
campo tienen que crear sus propias oportuni-
dades de trabajo, algunos de ellos en condicio-
nes submarginables de remuneración que ape-




DISTRIBUCION REGIONAL DE LA POBLACION 
1. Determinación del tamaño de la población por regiones 
Para analizar la distribución regional de la po-




Para calcular la población de estas regiones 
se tomaron como base los efectivos por edad 
y sexo que dio el censo de 1952. Se procedió 
a aumentar el número de niños del grupo 0-4 
años de cada región, basándose en el supuesto 
de que la relación entre ese grupo y el de 5-9 
años debe ser la misma de la población na-
cional total corregida, masculina y femenina, 
descrita en el capítulo i. La cifra así obteni-
da se multiplicó por la relación entre el total 
nacional corregido y el total preliminar de las 
regiones. La población de cada grupo de edad 
mayor de 5 años se elevó en la proporción 
Total nacional corregido, por edad 
Total del censo, por edad 
Para llegar a la población por regiones en 
1950, los efectivos de cada grupo de edad se 
disminuyeron de acuerdo con la relación en-
nes y zonas, de acuerdo con la agrupación te-
rritorial adoptada por la CORFO: 
tre los totales nacionales por edad de 1952 y 
1950. Como no surgieran otras alternativas 
prácticas, las cifras provisionales por sexo que 
arrojó el censo de 1960 para las diferentes re-
giones se corrigieron a fin de alcanzar el total 
nacional de ese año (véase el capítulo i). 
Las cifras resultantes se distribuyeron entre los 
grupos de edad de acuerdo con el supuesto de 
que la relación de 1952 entre las estructuras 
por edad nacional y regionales se mantendría 
también en 1960. 
Proyectando la población regional de 1950 
hasta 1960, en el supuesto de una falta total 
de migración, y comparando estas cifras con 
las regionales efectivas (estimadas) de 1960, 
se pudo establecer el volumen y las tasas de 
emigración, por edad y sexo, durante el pe-
ríodo 1950-60. Para esto había que conocer 
el número de nacimientos por región. Este 
dato se calculó distribuyendo el total nacional 
Región I : Tarapacá, Antofagasta 
Región I I : Atacama, Coquimbo 
Región I I I : Aconcagua, Valparaíso 
Región I V : Santiago, O'Higgins, Colchagua 
Región V : Curicó, Talca, Linares, Maule 
Región V I : Ñuble, Concepción, Arauco, Bío-Bío, Malleco 
Región V I I : Cautín, Valdivia, Osorno, Llanquihue, Chiloé 
Región V I I I : Aisén 
Región I X : Magallanes 
Cuadro 11 
DISTRIBUCION DE LA POBLACION CHILENA POR REGIONES 
(En miles) 
Región 1920 1930 1940 1952 1960 1965 1970 
I 280.5 294.5 252.5 308.5 346.5 379.9 418.8 
I I 214.4 261.5 334.2 367.2 441.6 499.4 551.3 
Zona Norte 494.9 556.0 675.7 675.7 788.1 879.3 970.1 
I I I 449.5 467.3 550.2 672.2 785.7 869.2 968.6 
IV 997.3 1 273.8 1 620.9 2 273.3 2 940.5 3 426.8 3 975.2 
V 487.8 419.1 449.6 516.6 588.4 649.2 711.4 
Zona Central 934.6 2 160.2 2 620.7 3 462.1 4 314.6 4 945.2 5 655.2 
VI 725.5 748.1 910.7 1 108.1 1 312.5 1 456.0 1 632.2 
VI I 633.5 809.9 904.2 1 031.4 1 108.4 1 173.0 1 246.5 
VI I I — 9.8 17.2 28.2 38.3 46.5 54.7 
I X 29.8 38.2 49.4 59.2 76.2 88.1 101.6 
Zona Sur 1 388.8 1 606.0 1 881.5 2 226.9 2 535.4 2 763.6 3 035.0 
Total 3 818.3 4 322.2 5 088.9 6 364.7 7 638.1 8 588.1 9 660.3 
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de nacimientos de acuerdo con el número re-
lativo ponderado de mujeres de 15-49 años de 
cada región. Utilizando los porcentajes de mu-
jeres urbanas y rurales de 15 a 49 años que 
arrojó el censo de 1952, se determinó el nú-
mero medio en 1950 y 1960 por sectores ur-
bano y rural de cada región, ponderándose el 
primero por 100 y el segundo por 172.4. Los 
valores resultantes dieron tasas de emigración 
de los grupos de edad 0-4 y 5-9 años concor-
dantes con el movimiento migratorio de los 
otros grupos de edad. El cálculo de los naci-
mientos por región durante 1960-70 se basó 
en el mismo principio. 
La población regional se proyectó hasta 1965 
y 1970 aplicando las relaciones de supervi-
vencia apropiadas y las tasas de migración, por 
sexo y edad, que se estimó se habían regis-
trado en 1950-60. 
2. Volumen y crecimiento de la población por 
regiones 
La distribución geográfica de la población chi-
lena puede estudiarse en el cuadro 11. Su dis-
tribución por edad y sexo se detalla en el apén-
dice E. 
Se facilita la interpretación de estas cifras 
reduciéndolas a índices (véase el cuadro 12) . 
Prescindiendo en la comparación de la re-
gión VIII, por ser muy pequeña su base en 
1930, podrá verse que el incremento de la po-
blación de la región IV, que comprende las 
provincias centrales de Santiago, O'Higgins y 
Colchagua, deja muy atrás a todas las demás. 
Cuadro 12 
INDICES DEL VOLUMEN DE LA POBLACION POR REGIONES 
(Base 1920 — 100)' 
Región 1920 1930 1940 1952 1960 1970' 
I 100 105 90 110 124 149 
II 100 122 156 171 206 257 
III 100 104 122 150 175 215 
IV 100 128 163 228 295 399 
V 100 86 92 106 121 146 
VI 100 103 126 153 181 228 
VI I 100 128 143 163 175 197 
VI I I — 100 176 288 391 558 
I X 100 128 166 199 256 341 
Total 100 113 133 167 200 253 
•Con excepción de la región VII I , en que se tomó como base el año 1930. 
bPoblación proyectada. 
Santiago, con el 85 por ciento de la población 
de esta región, aparece como la zona de más 
rápido crecimiento. El segundo lugar lo ocupa 
Magallanes (región IX) pero, al igual que en 
la región VIII, la pequeñez de la base y del 
total resta significación a su elevada tasa de 
aumento. Vienen en seguida la región II (Ata-
cama y Coquimbo), cuya tasa media de creci-
miento . demográfico es un poco superior al 
promedio nacional; y la región VI, que com-
prende Ñuble, Concepción, Arauco, Bío-Bío y 
Malleco, cuyo incremento ya está por debajo 
de la tasa nacional. Los índices más bajos co-
rresponden a la región V. Es evidente que 
en el orden señalado ha influido en gran me-
dida la presencia de grandes ciudades en las 
diversas regiones. Las regiones IV, III y VI 
(en este orden) contienen las tres ciudades más 
importantes de Chile y ya hemos visto en la 
sección anterior que estos centros constituyen 
puntos focales del crecimiento de la población. 
En esto, como en la vida de los individuos, 
nada tiene tanto éxito como el éxito en sí 
mismo: cuanto más rápido es el crecimiento 
de una ciudad, tanto más rápida es su expan-
sión futura. El crecimiento pasa a ser una fun-
ción de sí mismo y en este sentido, las venta-
jas del volumen aumentan progresivamente. 
Es claro, cuando se trata de una región tomada 
en conjunto, el aumento de la población de-
penderá también de las condiciones existentes 
en las zonas rurales. Cuando tales condiciones 
son relativamente favorables, refuerzan las ven-
tajas de las urbanas. Es lo que evidentemente 
ha sucedido y sigue sucediendo en la Zona 
Central, sobre todo en la región IV. 
Cuadro 13 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION POR 
REGIONES Y DENSIDAD POR KM2 
-o .. 
Región 1920 1940 1952 1960 1970» '§ £ 
O 
I 7.3 5.0 4.9 4.5 4.3 2 
I I 5.6 6.6 5.8 5.8 5.7 4 
III 11.8 10.8 10.6 10.3 10.0 52 
IV 26.1 31.8 35.7 38.5 41.1 89 
VI 19.0 17.9 17.4 17.2 16.9 26 
VII 16.6 17.8 16.2 14.5 12.9 12 
VIII — .3 .4 .5 .6 .4 
I X .8 1.0 .9 1.0 1.1 .6 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 10 
•Proyectada. 
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Del cuadro 13 se desprende que las regio-
nes IV, VIII y IX son las únicas que han ex-
perimentado un aumento relativo dentro de 
la población total. Con sólo 1.5 por ciento de 
la población nacional en 1960, las regiones 
VIII y IX tienen un papel muy insignificante 
en el conjunto. Por lo tanto, la región que se 
destaca sobre las demás es la IV; de 26.1 por 
ciento en 1920, su proporción dentro del total 
nacional representó 38.5 por ciento en 1960 y 
es probable que esta cifra ascienda a 41.1 por 
ciento en 1970; con una densidad de 89 per-
sonas por kilómetro cuadrado, ya constituye 
la zona más densamente poblada del país. To-
da la Zona Central (regiones III, IV y V) 
contiene el 56.5 por ciento de la población 
total en 1960; esta proporción puede subir a 
58.5 por ciento en 1970. 
Como fluye de las observaciones anteriores, 
los porcentajes correspondientes a la población 
de las regiones I y V fueron los que más dis-
minuyeron. 
3. Migración interna 
Estos cambios en la distribución de la pobla-
ción se correlacionan con la migración inter-
regional. En el cuadro 14 puede verse que el 
volumen neto de la migración a través de las 
fronteras regionales durante 1950-60, alcanzó a 
248 700 personas (112 000 hombres y 136 000 
mujeres). El volumen bruto fue probablemen-
te más alto, puesto que las regiones que mues-
tran una pérdida neta de su población por 
migración sin duda recibieron algún aporte 
proveniente de otras zonas, y viceversa. La es-
tructura por edad de los migrantes es similar 
a la que revela la corriente rural-urbana. Se 
advierte que las regiones cuya participación 
en la población total registró un aumento son, 
a la vez, las que recibieron inmigrantes proce-
dentes de otras partes del país. La región III, 
que pudo ganar unos pocos habitantes como 
resultado de la migración interna, constituye 
Cuadro 14 
ESTIMACION DE LA MIGRACION NETA ENTRE 
LAS DIVERSAS REGIONES 
(En miles) 
Región 1950-60 1960-70 
I — 3.6 — 4.3 
I I — 11.5 — 14.1 
I I I + -8 + 1-2 
I V +234.5 +274.7 
V — 38.0 — 44.0 
V I — 56.4 — 71.8 
VI I —139.2 —159.8 
V I I I + 3.0 + 4.5 




una excepción a la regla. La región IV reci-
bió la mayor parte de los inmigrantes, con un 
total neto de 234 500 en 1950-60. Las provin-
cias de Aisén y Magallanes (regiones VIII y 
IX) ganaron 3 000 y 10 400 habitantes, respec-
tivamente, como resultado de la migración. 
Las provincias sureñas de Cautín, Valdivia, 
Osorno, Llanquihue y Chiloé (región VII) fue-
ron en conjunto las zonas de mayor emigra-
ción, seguidas, en orden de importancia, por 
las regiones V y VI. 
Si la composición por sexo y edad y la in-
tensidad de la migración de 1950-60 se man-
tienen en 1960-70, esta década verá un despla-
zamiento neto de 294 000 migrantes entre las 
diferentes regiones y las zonas receptoras de 
tal desplazamiento serían Santiago, O'Higgins, 
Colchagua (de la Zona Central) y, en escala 
muy inferior, Aisén y Magallanes (en el Sur). 
Es probable entonces que la población chile-
na allí residente vea aumentar su proporción 
en el futuro. 
4. Distribución urbano-rural por regiones 
Se presentan problemas de cierta magnitud 
cuando se intenta fijar la probable distribución 
de la población de las diversas regiones por 
sectores urbano y rural en 1960 y encontrar 
una base aceptable para su proyección. El fon-
do del problema reside en que no se sabe si 
es la zona urbana o la rural —o ambas en 
conjunto— la fuente de la migración inter-
regional. Un análisis de los datos recopilados 
en los censos de 1920, 1930, 1940 y 1952, su-
giere que tal vez sería razonable suponer que 
todos los inmigrantes netos entran a las zonas 
urbanas y que todos los emigrantes netos pro-
vienen de las rurales; por esta razón, para el 
cálculo de las estimaciones requeridas se partió 
de esa suposición. Tal hipótesis se ve respal-
dada, hasta cierto punto, por las conclusiones 
a que llegó el Instituto de Economía en La 
Migración Interna en Chile en el periodo 
1940-52, cuando dice: "Así, inmigración y 
urbanización aparecen estrechamente vincu-
ladas. . . Se ha podido observar que la emi-
gración interna proviene de 202 comunas que 
en conjunto han cedido 505 144 habitantes, 
total de la emigración neta interna. La es-
tructura de ellas era en 1940: 15 comunas ur-
banas y 187 rurales; y en 1952: 24 comunas 
urbanas y 178 rurales"11'. 
Para obtener la distribución rural-urbana de 
1960, se proyectó la población por regiones 
de 1950, hombres y mujeres separadamente, lo 
que permitió encontrar su volumen teórico si 
no hubiese habido migración; los resultados se 
distribuyeron entre las zonas urbana y rural 
de acuerdo con las proporciones de 1952. En 
seguida, el total neto de emigrantes se sumó a 
la población urbana y a continuación, los resul-
tados se ajustaron para alcanzar el total de la 
"Santiago, Chile, 1959, pág. 25. 
22 
población urbana y rural en la forma indicada 
en el capítulo II. 
Por cierto, puede ponerse en duda la validez 
de este método y se ofrecen las cifras como un 
simple intento de estimación. Con todo, pa-
recen concordar, a lo menos en parte, con las 
obtenidas de otras fuentes. 
Los datos reunidos en los cuadros 15, 16 y 
17 muestran que en 1952 cerca de la mitad de 
la población total urbana vivía en la región 
IV y que el 64.3 por ciento se concentraba 
en la Zona Central, que comprende las regio-
nes III, IV y V. 
Al parecer, el último porcentaje mencionado 
se mantiene más o menos constante entre 1952 
y 1970 como resultado del aumento progresi-
vo de la proporción de aquellos que residen 
en las regiones IV y V, y de un descenso de 
la proporción correspondiente a la región III. 
En la recepción de nuevos residentes urbanos, 
la región VI sigue a la IV en orden de impor-
tancia y puede lograr mantener en el futuro 
el mismo lugar y la misma proporción de 1952. 
Un examen del cuadro 16 revela claramente 
que son sólo las regiones IV, VII y VIII las 
que aumentan a un ritmo más acelerado que 
el promedio y, según las proyecciones, es po-
sible que sigan el mismo camino. La última 
región (Aisén) muestra un crecimiento ex-
traordinariamente rápido de su población ur-
bana; dicho crecimiento, que se extendió igual-
mente al sector rural, se debe en parte, como 
ya se ha explicado, a la pequefiez de los nú-
meros absolutos que se emplearon como base 
para la comparación histórica. 
La población rural se distribuye entre las 
diferentes regiones de una manera mucho más 
pareja que la urbana. No hay aquí predomi-
nio de una región sobre otra; el 27.2 por cien-
to de la región VII en 1952 no está lejos del 
21.4 por ciento de la región VI, o del 19.9 
por ciento de la región IV. Ese mismo año, la 
región V contenía 13.1 por ciento de la po-
blación rural; la región II, 8.4 por ciento, y 
la región III, 6.4 por ciento. Sin embargo, si 
las proyecciones constituyen una interpretación 
fiel de las tendencias en la década próxima, es 
evidente que la redistribución de la población 
rural ha de ser mucho mayor que la urbana. 
Hacia 1970, Santiago y Colchagua podrían 
reunir la mayor proporción de la población 
rural total, mientras que la Zona Central en-
tera podría llegar a 43.9 por ciento, en com-
paración con 39.4 por ciento en 1952. También 
puede aumentar la proporción de las regiones 
II y VI, mientras que la de la región VII pue-
de disminuir a 20.9 por ciento hacia 1970, 
pasando a ocupar el tercer lugar en cuanto 
al número relativo de población rural; en 1952 
ocupaba el primero. 
La tendencia recién señalada, implícita en 
las proyecciones, al parecer encuentra algún 
apoyo en el número bastante grande de per-
sonas de nacionalidad chilena empadronada en 
1947 y 1960 en las zonas argentinas adyacentes. 
Cuadro 15 
POBLACION URBANA Y RURAL POR REGIONES 
(En miles) 
Región 1920 1930 1940 1952 1960 1965 1970 
Urbana 
I 129.8 154.8 134.4 
I I 80.6 88.7 124.4 
I I I 312.3 341.8 402.9 
IV 653.3 866.8 1 171.5 
V 136.3 134.0 152.1 
VI 290.0 308.8 397.8 
VI I 152.7 209.5 239.7 
VI I I — 2.1 6.4 
I X 23.0 29.9 38.4 
242.9 273.7 309.2 346.7 
155.3 210.6 257.0 294.2 
510.5 605.2 679.9 770.1 
1 769.4 2 362.0 2 806.0 3 313.4 
185.3 245.0 298.9 353.1 
566.4 734.0 860.1 1 018.7 
343.8 478.1 567.7 669.1 
12.5 18.6 24.6 31.4 
48.2 60.4 41.7 85.0 
Total 2 040.2 2 185.8 2 421.3 3 834.3 4 987.6 5 875.1 6 884.7 
Rural 
I 150.7 139.7 118.1 65.6 69.4 70.7 72.1 
I I 133.9 172.8 209.9 211.9 231.0 242.4 254.1 
I I I 137.1 125.5 147.3 161.7 180.5 189.3 198.5 
IV 344.0 407.0 449.3 503.0 581.9 620.8 661.8 
V 351.5 285.1 297.4 331.3 343.4 350.3 358.3 
VI 435.5 439.2 513.0 541.7 578.5 595.9 613.5 
VI I 480.8 600.4 664.4 687.7 630.3 605.3 577.4 
VIH — 7.7 10.8 15.6 19.7 21.9 23.3 
I X 6.7 8.3 11.0 11.0 15.8 16.4 16.6 
Total 1 778.1 2 136.4 2 667.6 2 530.4 2 650.5 2 755.0 2 775.6 
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aunque, claro está, la emigración a través de 
las fronteras internacionales no se ha incluido 
expresamente en los cálculos de la emigra-
ción18, y no es fácil saber hasta qué punto la 
fuente de la emigración internacional fue ur-
bana o rural. Bien puede ser que las condi-
ciones creadas por los terremotos sean la cau-
sa de la salida de la población de esa zona, 
y el descenso absoluto del empadronamiento 
rural entre 1952 y 1960, según nuestros cálculos, 
no tiene por qué repetirse después de 1960. 
La proyección de la población de la región VII 
refleja, sin embargo, un descenso absoluto adi-
cional en 1965 y 1970, siendo la única región 
donde esto ocurre. La proyección de la re-
gión I, que evidentemente ha perdido gran nú-
mero de habitantes rurales entre 1920 y 1952, 
arroja un pequeño incremento. 
Cuadro 16 
INDICES DE LA POBLACION URBANA Y RURAL POR REGIONES 
(1920 — 100) 
Región 1920 1930 1940 1952 1960 1965 1970 
Urbana 
I 100 119 104 
n 100 110 151 
m 100 109 129 
IV 100 133 179 
V 100 98 112 
V I 100 107 137 
V I I 100 137 157 
V I I I 100 309 
I X 100 130 167 
187 211 238 267 
193 261 319 369 
163 194 218 247 
271 362 430 507 
136 180 219 259 
195 253 297 351 
225 313 372 438 
606 886 1 171 1 495 
209 263 312 370 
Total 100 120 150 216 281 330 387 
Rural 
I 100 93 78 44 46 47 
I I 100 129 157 158 173 181 
I I I 100 92 107 118 132 138 
IV 100 118 131 146 169 180 
V 100 81 85 94 98 100 
V I 100 101 118 124 133 137 
VI I 100 125 138 143 131 126 
VI I I — 100 140 202 256 284 










Total 100 107 119 124 130 133 136 
Cuadro 17 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION POR REGIONES 
Urbana Rural 
1930 1952 1960 1970 1930 1952 1960 1970 
I 7.2 6.3 5.5 5.0 6.4 2.6 2.6 2.6 
I I 4.2 4.1 4.2 4.3 7.9 8.4 8.7 9.2 
I I I 16.0 13.3 12.1 11.1 5.7 6.4 6.8 7.2 
I V 40.6 46.2 47.4 48.1 18.6 19.9 22.0 23.8 
V 6.3 4.8 4.9 5.1 13.0 13.1 13.0 12.9 
V I 14.5 14.8 14.7 14.8 20.1 21.4 21.8 22.1 
V I I 9.8 9.0 9.6 9.7 27.5 27.2 23.8 20.8 
VI I I 0.1 0.3 0.4 0.5 0.4 0.6 0.7 0.8 
I X 1.4 1.3 1.2 1.3 0.4 0.4 0.6 0.6 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
MLa igualdad de la migración neta y la emigración neta significa migración interna únicamente. 
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Estas tendencias de la población rural por 
regiones han estado vinculadas a las condicio-
nes de la agricultura existentes en las diversas 
zonas, aunque no se ha encontrado ninguna 
correlación clara entre las dos series de facto-
Se observa que la región I, cuya población ru-
ral disminuyó entre 1920 y 1952, es también 
la que tiene la base agrícola más estrecha para 
el sustento de comunidades humanas y, a la 
vez, la más alta densidad por hectárea de sue-
lo arable (empléase la expresión "suelo ara-
ble" para señalar los terrenos cultivados). 
La densidad de la población de la región VII 
es relativamente baja, pero al mismo tiempo 
sólo el 1.7 por ciento del suelo arable dispone 
de riego y puede suponerse que los terrenos 
con sistemas de regadío permiten una mayor 
densidad de población que los terrenos de se-
cano. Por otra parte, esta región sólo cede el 
primer lugar a la IV en cuanto a porcentaje 
de suelo cultivable y en explotación (58.6 por 
ciento). El incremento previsto de la población 
rural de la región IV parece estar en contra-
dicción con las posibilidades relativamente li-
mitadas de extender la superficie bajo cultivo 
activo (es más reducida que en cualquiera otra 
zona). Sin embargo, su densidad de población 
rural es todavía bastante baja; el 70 por cien-
to de su suelo arable goza de riego y la in-
dustria agrícola tiene la ventaja de la cerca-
nía de mercados urbanos de gran importancia. 
El lento crecimiento de la población rural 
de la región V está correlacionado 'con un más 
res; si existe, sólo puede ponerse de mani-
fiesto mediante urt análisis muy detallado de 
la situación de la agricultura. En el cuadro 
18 se incluyen los datos pertinentes. 
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alto porcentaje de suelo que puede cultivarse 
sin limitaciones, del cual se utiliza efectivamen-
te una proporción pequeña (35.3 por ciento). 
En 1955, en seis de las nueve regiones, el 
1.6 por ciento y menos de los suelos arables 
se encontraba dividido en pequeñas parcelas 
inferiores a 10 hectáreas cada una. En las re-
giones II, VIII y IX los lotes son todavía más 
pequeños. 
Con la posible excepción de la región I, el 
éxodo de la población de las zonas rurales 
no parece ser la consecuencia de la presión 
del número de habitantes sobre los recursos 
agrícolas, en el sentido de recursos potenciales, 
sino más bien de su incapacidad, cualesquiera 
que sean las razones, para convertirse en pro-
pietarios del suelo. Esta conclusión, sin embar-
go, es sólo valedera si la subdivisión de la tie-
rra y su adquisición por pequeños propietarios 
no significan un mero cambio de posición de 
la calidad de empleado agrícola a la de pro-
pietario. 
Si el cambio se redujera a esto último, po-
dría pensarse que la agricultura, con el actual 
nivel de remuneración, no sería capaz de ha-
cer frente a ningún incremento sustancial de 
la población rural. 
Cuadro 18 
TIERRAS AGRICOLAS Y POBLACION RURAL 
Región 
N° de habitantes 
rurales par hectárea 
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Total 0.44 0.46 24.7 14.9 25.1 





1. Corrección de los datos censales 
Los datos sobre la población económicamen-
te activa recogidos en el censo de 1952 pare-
cen ser la mejor fuente de las estadísticas re-
lativas a la mano de obra y, en consecuencia, 
se adoptaron como base para determinar la 
población activa chilena en ese año y en 1930 
y 1940. En ese censo figuran las siguientes 
categorías de personas económicamente activas: 
aquellos que trabajan por una remuneración 
en dinero o en especies; los parientes no re-
munerados; los desocupados; los que cumplen 
las tareas propias del hogar y ejecutan además 
trabajos remunerados; y los estudiantes que 
trabajan por una remuneración. Dentro de 
la "población inactiva" se incluyó una cate-
goría denominada "personas que buscan traba-
jo por primera vez". Estas personas se trasla-
daron a la población activa con el fin de ob-
tener una estimación de la mano de obra 
total del país. Como se carecía de datos acer-
ca de la edad, los efectivos se distribuyeron 
entre los primeros cinco grupos de edad de la 
población activa (12-14 a 30-34) conforme a 
las tasas de incorporación al mercado del tra-
bajo, calculadas sobre la base de los datos que 
excluyen a dichas personas. Las cifras por edad 
así obtenidas se expresaron como porcentajes 
de la población activa de las edades respectivas 
de acuerdo con la definición del censo (es de-
cir, excluyendo a aquellos que buscan trabajo 
por primera vez); estas relaciones se emplearon 
para elevar la población activa de cada grupo 
de edad dada por los censos anteriores a 1952. 
En 1952, las tasas de participación mascu-
lina por edad en la población activa (se las 
conoce también como tasas de actividad y se las 
expresa con el símbolo A,) siguieron una cur-
va bastante suave y los niveles parecían ser 
aceptables. De ahí que no se introdujeran 
cambios (aparte de aquellos relacionados con 
las personas que buscan trabajo por primera 
vez) en el supuesto de que la población eco-
nómicamente activa e inactiva pudo adolecer 
del mismo grado de subempadronamiento. Se 
hizo el mismo supuesto en el caso de las mu-
jeres. Estas tasas se aplicaron luego a la pobla-
ción masculina y femenina corregida de 1950 
a fin de obtener estimaciones de la población 
activa a 10 años de 1940 y 1960, y facilitar 
así la comparación. Se supuso que durante el 
intervalo de 22 meses que media entre junio 
de 1950 y abril de 1952 los cambios en las 
tasas de actividad fueron insignificantes. 
En la compilación de los datos de los censos 
de 1930 y 1940, se excluyó a muchas personas 
que normalmente deberían haberse considera-
do como miembros de la fuerza de trabajo, en 
tanto que se incluyó a otras que más bien per-
' tenecían al sector inactivo. Por consiguiente, 
hubo necesidad de hacer algunas correcciones 
_serias, según se indica más abajo. 
La población activa masculina de 1940 se 
calculó agregando el número de empleados 
domésticos y de desocupados al grupo de per-
sonas dadas como económicamente activas en 
los censos, y restando de las categorías activas 
y desocupados a los rentistas (patrones) y re-
cluidos. También parecía probable que los 
parientes que trabajan sin remuneración se 
hubieran excluido de la categoría activa en 
1940 y en 1930. Para tomar en cuenta esta 
omisión se agregó un número equivalente al 
4.99 por ciento de los hombres activos en la 
agricultura y al 0.67 por ciento de los hombres 
activos en trabajos no agrícolas, proporciones 
éstas que se derivaron de los datos censales 
de 1952. Se distribuyeron entre los diferentes 
grupos de edad de acuerdo con la estructura 
por edad de la población inactiva, con excep-
ción del grupo de 10 a 14 años (o de 12 a 14), 
caso este último en el cual el número asigna-
do permitió obtener una población activa total 
de ese grupo igual a la que habrían dado los 
trabajadores urbanos y rurales del mismo gru-
po en 1952 y el número absoluto estimado 
de hombres en este grupo, tanto urbanos como 
rurales.19 Después de tomar en cuenta a las 
personas que buscan trabajo por primera vez, 
como ya se ha explicado a propósito de la 
situación de 1952, se calcularon los valores 
masculinos de A, por edad y se compararon 
con los de ese año. Se encontraron los siguien-
tes valores, poco usuales, en los grupos de 20-
29 y 30-39 años: 
X 1940 1952 
20-29 0.9336 0.9545 
30-39 0.9497 0.9744 
Se consideró muy poco probable semejante 
aumento del verdadero nivel de Ax, estimán-
dose que era el resultado de la falta de infor-
maciones suficientes para 'corregir debidamente 
las cifras censales de 1940. La única razón po-
sible que pudiera explicar una A20_2S) más 
baja en 1940 que en 1952, sería la existencia 
de un mayor porcentaje de rentistas en 1940. 
Por este motivo, los valores correspondientes 
de este año se pusieron al nivel de 1952, menos 
19Debe recordarse que el nivel de A ^ ^ en 1940 y 
1930 se obtuvo por construcción, puesto que se derivó del 
supuesto de que las tasas relativas de trabajadores urbanos 
y rurales de 1952 (antes de agregar a las personas que bus-
can trabajo por primera vez) podrían obtenerse también 
en 1940 y 1930. 
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el exceso de las tasas de rentistas, por edad, 
de 1940 sobre las de 1952. 
Las tasas de actividad de 1940 de los grupos 
20-29, 30-39, 40-59 y 60 y más años se convir-
tieron a valores por grupos quinquenales de 
edad por interpolación.20 Estos valores se 
aplicaron a la población masculina corregida 
y proyectada a junio de 1940. 
La mano de obra masculina se calculó su-
mando a la población clasificada como eco-
nómicamente activa, los efectivos de emplea-
dos domésticos, los desocupados, las personas 
temporalmente hospitalizadas21 y los parientes 
trabajadores no remunerados —estimados en 
la forma que se empleó con respecto a la ma-
no de obra de 1940— y restando los rentistas 
(patrones) calificados como activos. De las 
notas explicativas que acompañaron el censo 
de 1930, se dedujo que las personas mayores 
de 12 años incluidas en la categoría ignoradas 
(en este caso los miembros de la familia, pues-
to que los empleados domésticos y los deso-
cupados ya se habían tomado en cuenta) tam-
bién tenían que ser incluidas en la categoría 
de los económicamente activos. Por último, se 
tomó en cuenta a los trabajadores nuevos22 
basándose, al igual que antes, en la experien-
cia de 1952. 
En el censo de 1930, la estructura por edad 
se redujo a los intervalos 12-14, 15-19 y 20 y 
más años. Por lo tanto, se fijaron las tasas de 
actividad por grupos quinquenales de edad 
para los de 20 años y más en el supuesto de 
que la distribución relativa de las tasas Ax de 
1940 eran aplicables a 1930. El total de la 
población activa masculina se obtuvo multi-
plicando estas tasas por la población masculi-
na corregida de 1930. ' 
No fue posible encontrar la manera de apro-
vechar los datos censales de 1920 sobre la po-
blación económicamente activa para estimar 
el volumen de la fuerza de trabajo de ese año. 
Según el cuestionario censal y las instrucciones 
impartidas a los empadronadores, los parientes 
trabajadores no remunerados y los desocupados 
debieron figurar en la categoría de los econó-
micamente activos. 
Había un grupo importante de personas cla-
sificadas de "sin ocupación" que sin lugar a 
dudas incluía a muchos que de ordinario de-
ben considerarse como miembros de la fuerza 
de trabajo. La proporción de personas econó-
micamente activas dentro de la población 
masculina de 10 y más años de edad, según el 
censo, era tan sólo de 72.5 por ciento, lo que 
está muy por debajo del nivel registrado en 
^Dado que las fórmulas de Lagrange y Newton para 
la interpolación entre valores desigualmente espaciados die-
ron resultados inaceptables (algunos excedieron la unidad), 
se apeló al sistema de interpolar curvas a mano alzada, 
pero utilizando las cifras absolutas de trabajadores como 
factor de ponderación. 
^Suponiendo que alcanza a 90 por ciento de los hospi-
talizados. 
^Los que buscaban trabajo por primera vez. 
cualquier censo posterior. Aun después de to-
mar en cuenta a las personas que buscan tra-
bajo por primera vez y de tener presente un 
posible subempadronamiento de los parientes 
trabajadores, la proporción activa resultó muy 
inferior a los niveles de 1930, 1940 y 1952. 
Por consiguiente, en el análisis de la mano 
de obra no se utilizó el censo de 1920, aunque 
más adelante se hace referencia a algunos de 
sus datos sobre diferentes clases de ocupación. 
Se emplearon los mismos procedimientos 
para determinar el volumen y la estructura de 
edad de la población activa femenina. En este 
caso, sin embargo, la categoría ignorados (pa-
rientes) del censo de 1930 presentaba un pro-
blema sin solución. Se pensó que las mujeres 
incluidas en esta clasificación, muy superior en 
número al grupo de hombres, tenían menos 
justificación que éstos para figurar en el grupo 
de personas activas. Su inclusión eleva la pro-
porción económicamente activa de la población 
femenina de 10 y más años de edad en 1930, 
de 18.1 a 23.9 por ciento. Contrariamente a 
lo que ocurre en el caso de los hombres, las 
analogías históricas o las comparaciones no 
ofrecen ayuda por tomar una decisión. Por 
tal motivo, esta categoría se excluyó de la po-
blación activa de 1930, lo que debe recordarse 
al extraer conclusiones. 
Para proyectar la población activa masculina 
desde 1950 a 1960, 1965, 1970 y 1975 se apli-
caron los valores proyectados de las tasas de 
actividad, por edad, a la población masculina 
total. Estos valores se obtuvieron de la siguien-
te manera: 
En primer término, se fijaron límites supe-
riores multiplicando las tasas urbanas A, de 
1953 por la población masculina urbana pro-
yectada, y las tasas rurales de Ax de 1952, por 
la población rural proyectada correspondiente 
a cada uno de los años 1960, 1965, 1970 y 1975, 
y sumando los resultados para establecer pro-
medios nacionales, en el supuesto de que las 
futuras tasas promedio de participación no 
excederán los niveles actuales, pudiendo ser, 
con toda probabilidad, inferiores. 
El supuesto de que A12_ 14 y A 15_18 constitu-
yen una función de la tasa de asistencia escolar 
y de la medida en que la población participa 
en actividades agrícolas, se comprobó por me-
dio de un análisis interseccional basado en los 
datos de 1952, por provincias. Estas variables 
se correlacionaron en las ecuaciones de re-
gresión: 
Ait-n = ai + bi G + ci su-n 
y 
A15-19 — °¡ + ^ + C2 S15-l$ 
donde G representa los porcentajes de la mano 
de obra masculina en la agricultura y 
y SI5_19 son los porcentajes de niños de 12-14 
y 15-19 años que asisten a la escuela. Para 
los coeficientes a, b y c se fijaron los valores 
siguientes: 
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AN.U = 31.36 0.105 G - 0.291 SJ2_J{; r — 0.90 
AU.19 78.03 - f 0.156 G - 0.712 S 1 W 9 ; r — 0.96 
Los coeficientes de correlación son altos y 
significativos, al nivel de 1 por ciento. Las ecua-
ciones de regresión proporcionaron valores teó-
ricos de A12.14 y •'áis-io para 1952 que difieren 
de los reales en menos de 0.04 por ciento. Se 
emplearon estas ecuaciones para proyectar las 
tasas de actividad de los dos grupos de edad de 
1960 en adelante, sobre la base de las siguien-
tes estimaciones de las magnitudes G y S: 
G S12-14 S15-19 
(Porcentajes) 
1952 37.5 75.6 24.7 
1960 32.8 87.8 28.6 
1965 30.1 95.0 30.8 
1970 27.5 95.0 33.0 
1975 25.3 95.0 35.2 
Se supuso que una asistencia escolar de 95 
por ciento de los niños de 12-14 años de edad 
es el máximo alcanzable23 y que se llegará a 
este nivel en 1965. El valor de Sls_19 para 1965 
se estimó sobre la base de la relación entre el 
aumento de la asistencia escolar de este grupo 
de edad y el grupo 12-14 años en 1952-60; los 
niveles de 1970 y 1975 son el resultado de una 
extrapolación lineal. 
Las tasas de actividad así obtenidas se eleva-
ron ligeramente, de acuerdo con la experien-
cia de 1952, para tener en cuenta a las perso-
nas que buscan trabajo por primera vez, ya que 
las ecuaciones no consideraron los efectos de 
este factor. 
La investigación mostró que era justificable 
suponer que las tasas de actividad de los gru-
pos quinquenales comprendidos entre los 20 y 
los 65 años podrían cambiar de acuerdo con 
el volumen relativo de la población masculina 
urbana y rural dentro de la población total. 
De ahí que para este grupo se propusieran 
tasas urbanas y rurales constantes. El prome-
dio nacional declina a medida que aumenta 
el sector urbano masculino, ya que su partici-
pación en el mercado del trabajo es más re-
ducida. 
Al buscar una pauta de los cambios en la 
participación de la mano de obra, se estableció 
que las relaciones de supervivencia de las 
cohortes de trabajadores entre 1930 y 1940 
eran notoriamente similares a las que existían 
entre 1940 y 1950 para las personas de 65 y 
más años de edad. Empleando el símbolo PEA 
para representar el número absoluto de tra-
bajadores de edad x, las relaciones pertinen-
tes fueron las siguientes: 
^Puede decirse que representa una asistencia teórica de 
100 por ciento. 
X 1930-1940 1940-1950 
55-59 .623 .602 
60-64 .450 .455 
64-69 .311 .303 
70-74 .234 157 
Esto significa que el efecto de la mayor lon-
gevidad quedaba más o menos equiparado por 
el retiro a más temprana edad. Las relaciones 
que figuran en la última columna se emplea-
ron para proyectar la población activa mascu-
lina de 65 o más años de edad. Este grupo 
reveló valores de PEA„ en disminución que pa-
recerían concordar con los de 1930, 1940 y 1950 
y con el desarrollo previsto. 
A medida que crezca la población urbana 
aumentará el número de trabajadores afectos 
a los sistemas modernos de retiro, sistemas que 
por lo general fijan la edad de jubilación al-
rededor de los 65 años. 
La distribución de la población activa por 
zonas urbanas y rurales se llevó a cabo supo; 
niendo una relación 'constante entre los valo-
res de PEAX, urbanos y rurales. 
Al tratar de descubrir supuestos significativos 
para proyectar la mano de obra femenina, el 
investigador se enfrenta con un gran número 
de factores imponderables. Por ejemplo, por 
una parte, la industrialización y la urbaniza-
ción aumentan las oportunidades de trabajo 
de la mujer en los establecimientos industria-
les modernos y. en los servicios. Mas, por la 
otra, esto puede ir acompañado por un descen-
so de las pequeñas industrias caseras, en las 
cuales las mujeres pueden combinar sus debe-
res de dueñas de casa con actividades econó-
micas que, al mismo tiempo, socialmente pue-
den resultar más aceptables que el trabajo en 
una fábrica moderna. Además, la industriali-
zación puede aumentar el mercado para los 
productos de la industria casera y aun, aumen-
tar el número de tales industrias si la inver-
sión en los establecimientos es demasiado pe-
queña para dar trabajo a todos los jefes de fa-
milia con salarios suficientes que les permitan 
cubrir todos los gastos del hogar, lo que obliga 
a muchos individuos a depender de sus propios 
recursos. Dada la inseguridad de los datos pro-
venientes de los censos de 1920 y 1930, no dis-
ponemos de estadísticas adecuadas para medir 
los efectos de la acción recíproca de fuerzas 
opuestas. Tampoco estamos muy seguros res-
pecto del valor exacto que puede atribuirse 
a las informaciones referentes a la participa-
ción de las mujeres en la mano de obra24. 
-'Por ejemplo, la gran divergencia de las tasas de par-
ticipación femenina que revelan los censos de varios países 
latinoamericanos. 
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Con referencia a las tasas de actividad por 
edades, el tipo de análisis de regresión em-
prendido en el caso de los trabajadores mascu-
linos de 12-14 y 15-19 años de edad, no dio 
resultado significativo en lo que respecta a las 
mujeres. En el grupo de 15-19 años se observa 
que una mayor asistencia a las escuelas secun-
darias comunes tiende a reducir la tasa de in-
corporación al mercado del trabajo, en tanto 
que el incremento de la asistencia a las escue-
las especiales se correlaciona positivamente con 
la participación en la fuerza de trabajo. 
Después de examinar varias posibilidades, se 
resolvió mantener constante, a partir de 1960, 
el número absoluto de trabajadores de 12 a 
14 años observado en 1952, basándose esta de-
cisión en la experiencia registrada en 1940 y 
1952 entre las mujeres, y después de 1940 en-
tre los hombres. Esto significa tasas de acti-
vidad en descenso. Con respecto a los grupos 
de 15 años y más, la mano de obra femenina 
se proyectó suponiendo para Am, valores urba-
nos y rurales constantes iguales a los obtenidos 
en 1952, lo que significa que la urbanización 
ha de ser la fuerza principal que determine 
en el futuro la participación de la mujer en 
el mercado del trabajo. 
2. Volumen y distribución por sexos de la 
población activa chilena 
Si nuestros supuestos fueran o hubieran sido 
confirmados por la realidad, la población acti-
va de Chile correspondería a las cifras que se 
dan en el cuadro 19. 
Cuadro 19 
POBLACION ACTIVA MASCULINA Y FEMENINA, 1930-75 
(En miles) 
1930 1940 1950 1960 1965 1970 1975 
Hombres 1 222.0 1 423.0 1 725.3 2 084.5 2 313.2 2 579.1 2 901.9 
Mujeres 291.7 459.7 552.1 691.0 778.2 877.5 1 000.4 
Total 1 513.7 1 882.7 2 277.4 2 775.5 3 091.4 3 456.6 3 902.3 
Índice de masculinidad 419 310 312 302 297 294 290 
Porcentaje de población de 10 y más años 
Hombres 79.2 77.2 77.7 76.4 75.6 74.4 74.1 
Mujeres 18.3 24.2 24.4 24.8 24.9 24.9 25.2 
Prescindiendo del volumen de la mano de 
obra de 1930, en vista de las deficiencias de 
la información referente a las trabajadoras, 
puede observarse que la población activa to-
tal aumentó 21.0 por ciento entre 1940 y 1950; 
21.8 por ciento entre 1950 y 1960, y que posi-
blemente se eleve a 24.5 por ciento entre 1960 
y 1970. De acuerdo con nuestras proyecciones, 
entre 1961 y 1970 la mano de obra y su incre-
mento anual serían los siguientes, año por año: 
Población activa total Incremento anual 
Año Total Hombres Mujeres Total 
(En miles) 
1961 2 836.0 44.8 17.0 61.8 
1962 2 897.8 45.7 17.4 63.1 
1963 2 960.9 46.6 17.9 64.5 
1964 3 025.4 47.6 18.4 66.0 
1965 3 091.4 50.6 18.8 69.4 
1966 3 160.8 52.0 19.4 71.4 
1967 3 232.2 53.2 19.8 73.0 
1968 3 305.2 54.3 20.3 74.6 
1969 3 379.5 55.9 20.9 76.8 
1970 3 456.6 
O sea, el incremento anual neto de la mano 
de obra, se elevaría progresivamente desde 
61800 en 1961-62 hasta 76 800 en 1969-70. La 
participación femenina en este incremento 
fluctúa entre 27 y 28 por ciento. Porcentual-
mente, la tasa de aumento de la población ac-
tiva femenina ha sido algo mayor que la mascu-
lina, de modo que el coeficiente de masculini-
dad ha bajado ligeramente y es de suponer que 
ha de seguir bajando. En ambos casos, las re-
laciones de supervivencia en aumento han cons-
tituido un factor positivo de la expansión de 
la población activa; pero en tanto que la tasa 
general de actividad masculina de los grupos 
de 10 y más años25 ha disminuido y se estima 
que ha de seguir esta tendencia, la participa-
ción femenina ha aumentado algo y segura-
mente ha de seguir aumentando si se cuenta 
con suficientes oportunidades de trabajo que 
induzcan a las mujeres que lo deseen a aumen-
tar sus tasas de actividad urbana por edades, 
tasas que son más altas que las de las zonas 
rurales. 
^Según el procedimiento censal, lo edad inicial es de 
12 años; mas, para facilitar los cálculos, el número de los 
económicamente activos de 12 a 14 años de edad se ha 
expresado como porcentaje de la población del grupo 10-14. 
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Capítulo VIII 
DURACION DE LA VIDA ACTIVA DE LA POBLACION MASCULINA 
La vida activa de la población masculina es 
función de sus tasas de participación en el 
mercado del trabajo y del nivel de la morta-
lidad. 
Las características de vida activa que tradu-
cen estas tasas son la incorporación de los tra-
bajadores al mercado del trabajo a partir de 
los 12 años de edad, según los datos oficiales, 
hasta alcanzar la tasa más alta de participa-
ción entre los 30 y los 34 años; y a partir de 
esta edad, un proceso de gradual alejamiento, 
ya sea por retiro voluntario o por mala salud, 
que culmina en el grupo de más edad (80 y 
más) en que la tasa de actividad desciende a 
menos de la mitad (1960) y aun, a menos de 
un tercio (en 1975) de la correspondiente al 
grupo de 30-34 años. Por cierto, antes de los 
35 años de edad pueden registrarse algunos 
retiros, pero su efecto se anula por las entra-
das al mercado del trabajo y, para mayor faci-
lidad, se supone que pueden despreciarse. 
En el sector moderno (monetario) de la eco-
nomía, la edad mínima para ingresar al mer-
cado del trabajo está definida por la ley y 
puede, por lo tanto, considerarse como un 
asunto sencillo; esto no ocurre en el sector de 
mera subsistencia. En este caso, la edad míni-
ma es de libre elección, puesto que la mayoría 
de los niños tienen que cumplir alguna tarea 
dentro de las actividades económicas de la fa-
milia antes de alcanzar la edad legal mínima. 
La diferencia entre las personas económicamen-
te activas y las inactivas es cuestión de grado 
y no de sustancia. Esto es especialmente cier-
to en las zonas rurales. Su influencia sobre 
la población activa, sin embargo, es de tan 
poca importancia que no tiene por qué preo-
cuparnos. 
El panorama general que pintan las series 
históricas del cuadro 23 se caracteriza por un 
sostenido movimiento descendente de las ta-
sas de actividad en todas las edades. Natural-
mente, a partir de 1950 la tendencia es fun-
ción de los supuestos en que se basan las pro-
yecciones. Aunque el cambio que representan 
estas cifras después de 1950 no corresponde a 
la realidad, es muy probable que la tenden-
cia sea descendente. Las tasas de actividad en-
tre los 20 y los 50 años de edad en 1940 pare-
cen ser una excepción a la regla general ya 
citada, en cuanto son inferiores a las de 1950. 
Como se ha explicado en el capítulo anterior, 
esto puede haber sido un simple fenómeno es-
tadístico, resultado de un empadronamiento 
deficiente. 
Los cambios más pronunciados se encuen-
tran en las edades más jóvenes, entre los 12 y 
los 20 años, período de la vida en que la gran 
mayoría de los trabajadores ingresan al mercado 
del trabajo, y después de los 65 años de edad. 
Las tasas de actividad masculina entre los 20 
y 50 años no están muy distantes de la uni-
dad y los retiros en masa sólo comienzan des-
pués de los 60 años. La mayor asistencia esco-
lar y períodos más largos de actividad escolar 
y de formación profesional —que son, en rea-
lidad, requisitos previos del crecimiento eco-
nómico—, han retardado el ingreso al mercado 
del trabajo y reducido las tasas de actividad 
de los grupos de 10-14, 15-19 y 20-24 años de 
edad, y seguirán actuando en el mismo sen-
tido. La urbanización puede haber producido 
un efecto similar, ya que, como puede obser-
varse en el cuadro 23, las tasas de actividad 
rural son superiores a las urbanas. En las zo-
nas urbanas los niños cuentan evidentemente 
Cuadro 23 




1930 1940 1950 1960 1965 1970 1975 1952 
Urbana Rural 
10-14 .0951 .0919 .0841 .0663 .0556 .0509 .0470 .0442 .1304 
15-19 .7786 .7565 .7174 .6962 .6845 .6730 .6681 .5924 .8654 
20-24 .9524 .9416 .9416 .9373 .9352 .9329 .9309 .9127 .9875 
25 29 .9783 .9672 .9715 .9700 .9694 .9687 .9679 .9622 .9867 
30-34 .9838 .9746 .9746 .9736 .9731 .9723 .9719 .9674 .9864 
35-39 .9834 .9723 .9744 .9729 .9724 .9720 .9717 .9668 .9861 
40-44 .9680 .9570 .9691 .9679 .9673 .9662 .9655 .9596 .9834 
45-49 .9435 .9331 .9510 .9487 .9469 .9455 .9441 .9324 .9783 
50-54 .9355 .9220 .9217 .9164 .9144 .9144 .9094 .8879 .9688 
55-59 .9144 .9040 .9008 .8944 .8912 .8878 .8849 .8550 .9626 
60-64 .8901 .8800 .8609 .8520 .8481 .8427 .8388 .7959 .9368 
65-69 .8687 .8589 .8097 .7747 .7482 .7217 .7098 .7252 .9096 
70-74 .7698 .7611 .7089 .6578 .6308 .6038 .5903 .6039 .8230 
75-79 .6257 .6186 .5870 .5234 .4918 .4603 .4344 .4900 .6800 
80 y más .5722 .5064 .4852 .4088 .3754 .3421 .3138 .3400 .6196 
Total .7922 .7718 .7765 .7641 .7559 .7440 .7410 .7519 .8121 
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con menos oportunidades para convertirse en 
personas económicamente activas, fuera de que 
en ellas se dispone de más escuelas. En cuanto 
a las personas de edad avanzada, los procedi-
mientos de retiro son menos estrictos en las 
zonas rurales y en algunos casos ni siquiera 
existen, en parte porque el trabajador no está 
en condiciones de acogerse a retiro. Algunos 
pueden verse en la necesidad de seguir tra-
bajando para subsistir. Todo esto explica por 
qué la población rural tiene en todas las eda-
des una tasa de participación media en la ma-
no de obra más alta que la urbana, que goza 
de mejores condiciones económicas. Si bien 
cierta diferencia en el grado de actividad por 
•cuenta propia puede representar en este sen-
tido algún papel, tal diferencia nó puede ser 
muy importante ya qué, a juzgar por la dis-
tribución industrial de la población activa, en 
las zonas urbanas puede haber el mismo nú-
mero de personas que trabajan por cuenta 
propia que en las rurales. Esto puede expli-
car las tasas de actividad relativamente altas 
que todavía existen entre la población activa 
masculina urbana de Chile de más de 65 años; 
relativamente, es decir, con respecto a las ta-
Esperanza bruta de vida activa 
Esperanza neta de vida activa 
Diferencia (años) 
Los promedios brutos recién citados refle-
jan claramente el descenso de la participación 
masculina en la fuerza de trabajo. La espe-
ranza bruta de vida activa de la población 
masculina bajó de 63.5 años en 1930 a 59.8 
años (estimados) en 1960 y puede bajar otro 
1.8 año entre 1960 y 1970. Sin embargo, los 
efectos de estos cambios se han compensado 
con creces por niveles de supervivencia más 
altos, de manera que la duración de la vida 
activa neta probable de todos los hombres a 
los 12 años de edad es de unos 44 años en pro-
medio, en comparación con los 39 años de 
hace tres décadas. Reducido a índices, esto 
representa un alza desde 100 a 113, y las pro-
yecciones a 1970 y 1975 comprenden mejoras 
adicionales. La pérdida de años de trabajo 
por causa de fallecimientos (la diferencia en-
tre esperanza bruta y esperanza neta) se ha 
reducido, en consecuencia, de 24.5 en 1930 a 
15.9 en 1960, y puede llegar a menos de 13 
en 1975. 
Un gran número de trabajadores potenciales 
se pierde, naturalmente, por fallecer antes de 
"'Véase, por ejemplo, "Age structure and labour sup-
ply". Proceedings of the world Population Conference, Ro-
me ¡954, Vo'.. 3, Naciones Unidas, págs. 571-594. 
2;LLI tasa del grupo de 80 y más años se ha sumado dos 
sas medias (urbanas y rurales) de los países 
industrializados.26 
La tasa media de participación de la pobla-
ción masculina de 10 y más años en la mano 
de obra bajó de 79.2 por ciento en 1930 a 
77.18 por ciento en 1950, y es de presumir que 
siga bajando gradualmente hasta llegar a 74.4 
por ciento en 1970 y a 74.1 en 1975. Sin em-
bargo, estas tasas sufren los efectos de los cam-
bios en la estructura por edad y para eliminar 
esta influencia puede hacerse uso del concep-
to "esperanza bruta de vida económicamente 
activa de la población masculina de 12 y más 
años de edad". Esta es sencillamente la suma 
de las tasas de actividad27 multiplicada por el 
tamaño de cada intervalo de clase, que en es-
te caso es de 5 (o • n ) • Si al mismo tiem-
po deseamos medir los efectos de los cambios 
operados en la mortalidad, puede calcularse 
la "esperanza neta de vida activa de la pobla-
ción masculina de 12 y más años de edad". 
En la notación de las tablas de vida esto es 
igual a: 
'S.LA, 
Las operaciones dan los siguientes resultados: 
1930 1950 1960 1970 
63.5 61.7 59.8 58.0 
39.0 41.9 43.9 44.5 
24.5 19.8 15.9 13.5 
alcanzar la edad de ingreso al mercado del 
trabajo. Para cúantificar el efecto de los cam-
bios por estas pérdidas puede recurrirse a la 
"esperanza de vida activa de la población mas-
culina al nacer". Esta magnitud aumentó, y se 
cree que seguirá aumentando, en la forma 
siguiente: 
1930 1950 1960 1970 
26.7 33.7 36.4 38.6 
Esto significa un alza de 36 por ciento en 
1960 con respecto al nivel de 1930, lo que es 
mucho más que el 13 por ciento registrado 
en el caso de la esperanza neta de vida activa 
a los 12 años de edad antes mencionada, y 
refleja la reducción de las pérdidas económicas 
ocasionadas por las defunciones que ocurren 
entre la fecha de nacimiento y la edad míni-
ma para ingresar a las filas del trabajo. Si el 
mejoramiento de las condiciones de salud se 
mantiene, durante la década actual se podrán 
veces. Con igual eficacia, podría establecerse la magnitud 
para el intervalo 10 a 75, o para el grupo 15 y más años. 
La posición relativa no cambia. 
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agregar otros 2.2 años a la esperanza neta de 
vida activa al nacer. 
Pueden comprenderse mejor los hábitos de 
trabajo de la población determinando la vida 
media activa probable de la población activa 
masculina (e°A,), es decir, de aquellos que 
efectivamente ingresan a la población activa, 
y comparándola con la esperanza total de vi-
da (e°x). La primera se calculó mediante las 
tablas abreviadas de vida activa.28 
' Cuadro 24 






1970 1930 1952 1970 
1952 
12 43.4 47.0 50.4 45.9 48.2 1.8 2.5 4.3 3.6 1.4 
15 40.9 •44.4 47.7 43.1 45.5 1.7 2.5 4.3 3.8 1.4 
20 37.1 40.2 43.3 38.9 41.3 1.8 2.5 4.4 3.8 1.4 
25 33.6 36.1 39.0 34.7 37.3 2.0 2.6 4.6 4.0 1.5 
30 30.2 32.1 34.7 30.3 33.3 2.1 2.7 4.7 4.5 1.5 
35 26.7 28.2 30.4 26.1 29.4 2.2 2.8 4.7 4.8 1.5 
40 23.4 24.4 26.2 22.4 25.7 2.1 2.8 4.7 4.9 1.5 
45 20.4 21.0 22.2 18.8 22.2 1.8 2.8 4.6 5.0 1.6 
50 17.5 17.9 18.7 15.4 18.9 1.6 2.5 4.1 5.0 1.5 
55 14.6 14.9 15.2 12.2 15.6 1.5 2.2 3.9 4.9 1.5 
60 11.8 12.0 11.9 9.3 12.5 1.5 2.0 3.8 4.7 1.5 
65 9.2 9.4 9.2 6.7 9.9 1.5 1.9 3.3 4.6 1.5 
70 6.9 7.3 7.3 4.6 7.6 1.5 1.7 2.4 4.5 1.4 
75 5.2 5.9 5.5 3.0 6.1 1.3 1.5 1.9 4.4 1.3 
ssWolfbein y Wool: Tables of Working Life - Length o/ Working Life for Men, U . S. Dept. of Labor Bureau of Labor 
Statistics, Boletin 1001, agosto, 1950; adaptado por el autor en " T h e White Labour Force in South Africa", South African 
Journal of Economics, junio, 1960. 
Adoptando como punto de referencia las 
cifras de 1952 que aparecen en el cuadro 24, 
el patrón de vida activa masculina, en prome-
dio, puede resumirse como sigue: un chileno 
que ingresara a la población activa a los 12 
años de edad podría esperar vivir otros 49.5 
años y trabajar 47.0 años, lo que significa que 
a esa edad su período probable de vida econó-
micamente inactiva sería de 2.5 años. A me-
dida que crece, disminuye la duración de su 
vida biológica, pero su esperanza de vida acti-
va disminuye algo más rápidamente, de mane-
ra que la duración probable de su vida en re-
tiro (e°x - aumentará para alcanzar un 
máximo de 2.8 años entre los 35 y los 45 años. 
Si el trabajador cumple sus 65 años dentro 
del mercado del trabajo, su esperanza de vida 
activa y su período de inactividad económica 
serán entonces de 9.4 y 1.9 años, respectiva-
mente. La comparación de trabajadores urba-
nos y rurales muestra que estos últimos tie-
nen una esperanza de vida activa considera-
blemente mayor y, en consecuencia, su vida 
en retiro, después de egresar de la población 
activa, es más breve. Por ejemplo, a los 65 
años de edad el valor de e°Ax para los traba-
jadores del campo es 9.9 años, contra 6.7 años 
en el caso de los trabajadores urbanos, en 
tanto que los valores e°r - e°Ax son 1.5 y 4.6 
años respectivamente. En la población activa 
rural, esta última magnitud no excede de 1.6 
años a ninguna edad. En término medio, los 
trabajadores rurales permanecen económica-
mente activos hasta una fecha próxima a la 
de su fallecimiento. 
Ocioso sería recalcar que estas cifras son pro-
medios derivados del enorme número de per-
sonas que forman parte de la mano de obra 
y abarcan una gran variedad de casos que van 
desde aquellos que salen de la población ac-
tiva por. muerte o retiro tan pronto alcanzan 
la edad correspondiente, hasta aquellos que 
trabajan, o gozan de su retiro, hasta avanza-
da edad. 
Comparando las series de 1930 y 1952, se 
observa un aumento de la duración probable 
de vida activa en todas las edades, con mejo-
ras más pronunciadas en las edades más jóve-
nes, donde la baja de la mortalidad ha tenido 
más efecto. El hecho de que esto haya ocurri-
do no obstante el descenso experimentado en 
la participación dentro de la mano de obra, 
viene a robustecer la conclusión a que ya se 
había llegado en párrafos precedentes, a saber, 
que el efecto restrictivo de las tasas de activi-
dad en descenso ha sido sobradamente com-
pensado por el efecto expansivo de la morta-
lidad en disminución. Para aislar la influen-
cia del primero de estos factores, el número 
de hombre- años dentro de la población acti-
va estacionaria (%LAX) puede expresarse co-
mo porcentaje de la población estacionaria 
(%LX). Adoptando la edad de 15 años como 











La disminución de los porcentajes refleja 
la amplitud de las "pérdidas" en la población 
activa-que se producen como consecuencia del 
descenso registrado en la participación dentro 
de la misma. 
Al proyectar las tasas de actividad y super-
vivencia, se comprobaron aumentos adiciona-
les de la esperanza de vida activa futura en to-
das las edades hasta los 55 años, como puede 
verse en las cifras correspondientes a 1970 que 
figuran en el cuadro 24. En las edades más 
avanzadas, las tasas de actividad en descenso 
podrán ejercer una influencia aún mayor que 
la baja de la mortalidad, de modo que los 
valores respectivos de eAx pueden reducirse en 
comparación con los de 1952. Hacia 1970, el 
período probable de retiro (4.3 años a la edad 
de 12 años y 3.8 a los 60) puede llegar a du-
plicar casi el nivel registrado en 1952. De este 
modo, la diferencia entre la vida media total 
y la vida media activa es cada vez mayor. Se 
hace necesario agregar, sin embargo, que ac-
tualmente esta diferencia sigue siendo mucho 




DINAMICA DE LA POBLACION ACTIVA MASCULINA 
La dinámica de la población económicamente 
activa está constituida por los movimientos de 
ingreso de trabajadores, desde la edad inicial 
(mínima) de su incorporación hasta la edad de 
su participación máxima, y de salida por cau-
sa de muerte o retiro, y, en el caso de las po-
blaciones regionales, por las corrientes migra-
torias. Para determinar el movimiento de los 
trabajadores masculinos de Chile se empleó el 
sistema corriente de las tablas de vida activa, 
pero, en lugar de basar el análisis en las tasas 
de actividad y en la población estacionaria de 
una fecha determinada, se utilizó la pobla-
ción real por edad 
m 
la población activa real (estimada) por edad 
(PEA,) 
y las probabilidades de muerte por edad, deri-
vadas de las relaciones de supervivencia estu-
diadas en el capítulo I. Las entradas 
(„«?*) 29 
y las tasas de entrada 
para dichas edades. Los egresos de los grupos 
de edad más avanzada se determinaron res-
tando 
J'EA^ - f ( f - f 5) de nPEAx - f (í) , 
Las tasas de mortalidad por edad de la pobla-
ción activa y el número absoluto de muertes 
se derivaron de la fórmula siguiente: 
2-»Qx 
donde 
representa las tasas de mortalidad de la 
población total masculina. Sin embargo, a 
partir de los 60 años de edad, cuando ya 
no subsiste el supuesto de una relación ca-
si constante entre las tasas de mortalidad y 
las de retiro, esta fórmula provoca una desvia-
ción. Para corregirla se emplearon factores de 
reducción, tomados de la obra de Wolfbein y 
Wool31. 
Edad 60-64 años: 0.983 
Edad 65-69 años: 0.949 
Edad 70-74 años: 0.932 
se calcularon proyectando la mano de obra de 
los grupos de edad comprendidos entre los 10 
y los 30 años en la fecha t, a una fecha cinco 
años más adelante (í + 5) y luego, comparan-
do el resultado de esta proyección con la po-
blación activa real en el instante t -f 5. Los 
ingresos para las edades 10-14 se derivaron di-
rectamente de las tasas de actividad (¿10-14) • 
Se supuso que las salidas 
(nSt) »O 
durante el intervalo de edad de 10 a 34 años 
tendrían por causa, la muerte solamente, lo 
que significa que la tasa de salida 
(»"6« = ) 
nPEAx 
es igual a la tasa de mortalidad 
W ) 
Para el grupo de 75 y más años se calculó 
un factor igual a 0.920. 
Las tasas de retiro 
y el número de retiros 
m 
se obtuvieron restando qm de s,, ya que la su-
ma de las tasas de muerte y de retiro debe 
ser igual a la tasa de salida. 
Para determinar el número de emigrantes 
de la población activa rural y las respectivas 
tasas de emigración por edades 
(.cm,) 
las salidas por otras causas que la muerte se 
calcularon comparando la proyección de 
»Entre las edades f-5 y x. »Wolfbein y Wool: "Tables of Working Life-Length of 
®>Entre las edades s y x + 5. Working Life for Men", op. cit. 
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PEA\ PEAX 
(t + 5) real (estimada). Esas salidas se dis-
al momento (í + 5) con la tribuyeron en seguida entre emigración y re-
tiro, estimándose éste último a base de las 
tasas rurales de retiro de 1952. 
Cuadro 25 




Tasas d e entrada 
1940-45 1945-50 1950-55 1955-60 1960-65 1965-70 1970-75 
10-14 .0868 .0830 .0743 .0655 .0550 .0503 .0465 
15-19 .6319 .6187 .6144 .6129 .6106 .6100 .6055 
20-24 .1788 .1993 .2178 .2258 .2343 .2441 .2539 
25-29 .0259 .0294 .0281 .0298 .0314 .0328 .0341 
30-34 .0065 .0052 .0025 .0029 - .0030 .0030 .0032 
Tasas de salida 
1940-45 1945-50 1960-65 1965-70 1970-75 
30-34 .0503 .0441 .0282 .0252 .0225 
35-39 .0677 .0585 .0375 .0359 .0331 
40-44 .0856 .0791 .0625 .0604 .0574 
45-49 .1030 .1038 .0915 .0891 .0860 
50-54 .1348 .1291 .1053 .1021 .0979 
55-59 .1871 .1882 .1603 .1573 .1532 
60-64 .2500 .2599 .2671 .2834 .2857 
65-69 .3939 .3937 .3808 .3788 .3644 
70-74 .5155 .5000 .5081 .5101 .5116 
75 y más .6403 .6328 .6429 .6429 .6429 





























































Algunos de los resultados se han reunido en 
el cuadro 25. Se omitieron las tasas de mor-
talidad debido a que, según se ha visto por 
los análisis realizados, su tendencia ha sido de 
descenso continuo. Tampoco se incluyeron las 
tasas de salida de la población activa de 10 a 
30 años, pues son iguales a las tasas de morta-
lidad. El papel de la mortalidad ha sido y 
seguirá siendo el de reducir el número relati-
vo de trabajadores nuevos requeridos para lle-
nar las vacantes producidas por los que han 
muerto. 
El estudio de las tasas de ingreso revela una 
declinación efectiva y proyectada en los grupos 
de 10-14 y 15-19 años y un alza progresiva en 
las edades más avanzadas. El movimiento algo 
raro en los valores Es0_si durante 1940-50 cons-
tituye una excepción. Esto significa que la edad 
media de ingreso al mercado del trabajo ha ido 
subiendo en concordancia con la prolongación 
del período de escolaridad y formación profe-
sional. 
Hasta los 60 años de edad y nuevamente en-
tre los 65 y los 69, el efecto de la mortalidad 
en descenso ha sido y es probable que siga 
siendo lo suficientemente fuerte como para 
contrarrestar la influencia de las tasas de par-
ticipación declinantes en la mano de obra, de 
modo que las tasas de salida disminuyen. Esto 
no sucede en los grupos de 60-64 y 70 y más 
años. La tendencia de las tasas de retiro está 
de acuerdo con lo que se espera, es decir, un 
continuo descenso, si descartamos los valores 
correspondientes a las edades 30-34 y 35-39, 
que en ningún caso son de importancia. Aun-
que la característica del retiro consiste simple-
mente en una creciente influencia de la edad, 
puede observarse que las tasas de retiro para 
el grupo de 50-54 años deducidas de nuestras 
proyecciones de la mano de obra entre 1960 
y 1975 son más bajas que las correspondientes 
a las edades adyacentes. Como resultado de es-
to, parece que hubiera dos máximos en las 
curvas de retiro: uno en el grupo 45-49 y otro 
en el grupo 70-74. Sin embargo, en números 
absolutos el máximo corresponde al grupo de 
60-64 años. 
De acuerdo con las observaciones preceden-
tes, es probable además que los trabajadores 
urbanos se acojan a retiro a más temprana 
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edad y a un ritmo más acelerado que los ru-
rales. Las tasas respectivas, después de los 60 
años, son las que se indican a continuación, 
según los datos de 1952: 
Edad 
60-64 65-69 70-74 75 y más 
Urbanas .0822 .1530 .1701 .1620 
Rurales .0293 .0934 .1587 .0742 
Para medir la tasa de cambio de la pobla-
ción activa en períodos quinquenales, el nú-
mero total de entradas y salidas se puede ex-
presar como fracciones de la mano de obra 
masculina total. La diferencia entre estas dos 
fracciones puede considerarse como la tasa de 
renovación o de reemplazo de la mano de obra 
en períodos quinquenales, en tanto que su 
cuociente puede tomarse como el coeficiente de 
reemplazo. Los datos pertinentes figuran en 
el cuadro 26. 
Cuadro 26 
COEFICIENTES DE ENTRADA Y SALIDA 
1940-45 1945-50 1950-55 1955-60 1960-65 1965-70 1970-75 
Coeficientes de entrada 1.897 .1861 .1802 .1785 .1827 .1874 .1956 
Coeficientes de salida .0895 .0840 .0813 .0791 .0730 .0725 .0705 
Tasa de renovación .1002 .1021 .0984 .0994 .1097 .1149 .1251 
Coeficientes de reemplazo 2.12 2.22 2.22 2.26 2.50 2.58 2.77 









Las estadísticas expuestas en el cuadro 26 
indican que entre 1940 y 1960 las entradas al 
mercado del trabajo constituyeron porciones 
decrecientes de la población activa.. Como re-
sultado de la baja de la mortalidad que se 
espera en el futuro, es posible que sobreviva 
un número mayor de hombres para alcanzar 
la edad de ingreso, de manera que, a pesar 
de los períodos más largos de escolaridad y de 
formación profesional, a partir de 1961 el nú-
mero de quienes ofrecen sus servicios por 
primera vez puede aumentar en proporción 
al total de la mano de obra masculina. Por 
otra parte, el número de los que han ido sa-
liendo de la población económicamente acti-
va representa una porción decreciente de la 
misma y se proyectó suponiendo que manten-
drá esta tendencia, pues se espera que las 
crecientes tasas de retiro se compensen con 
creces con la salvación de un mayor número 
de vidas de trabajadores. 
Como resultado final, la tasa de renovación 
de la mano de obra tuvo algunas fluctuacio-
nes entre 1940 y 1960, variando el exceso de 
entradas sobre las salidas, expresado como por-
centaje del total económicamente activo, en-
tre 9.89 por ciento en 1950-55 y 10.21 por 
ciento en 1945-50. Se estima que esta tasa debe 
subir desde 10.97 por ciento (0.1097) en 1960-
1965 a 11.49 en 1965-70 y a 12.51 en el quin-
quenio siguiente. Esto significa una alta tasa 
de movilidad demográfica en la población ac-
tiva, hecho que se comprueba además por el 
coeficiente de reemplazo, que de 2.12 en 1940-
1945 subió a 2.26 en 1955-60, pudiendo alcan-
zar a más de 2.50 en 1960-70. En otras pala-
bras, en el último período los ingresos podrían 
llegar a ser dos y media veces el número de 
salidas. 
Si bien está situación supone una mayor 
adaptabilidad de la población económicamen-
te activa, al mismo tiempo significa que de-
berían hacerse mayores esfuerzos por crear más 
empleos, ya que el número de los que quedan 
vacantes por muerte o retiro es muy inferior 
al requerido para absorber a los nuevos tra-
bajadores. 
Hasta aquí, el análisis se ha realizado a 
base de proporciones, las que ahora pueden 
convertirse a números absolutos. 
Las cifras que figuran en el cuadro 27 se 
explican por sí mismas. Muestran, en primer 
lugar, que los cambios netos de la población 
económicamente activa masculina del país con-
sisten en nuevas entradas, retiros y muertes. 
De aquí a 1965, Chile tendrá que hacer fren-
te a un promedio anual (aritmético) de 76 200 
trabajadores masculinos nuevos que nece-
sitarán empleo. En realidad, el número será 
algo más bajo en los comienzos y más alto a 
fines del período. En términos estadísticos, 
unos 21 500 de ellos podrían reemplazar a los 
fallecidos y unos 8 900, ocupar el lugar deja-
do por los trabajadores acogidos a retiro, lo 
que dejaría un saldo de 45 800, para los cua-
les sería necesario crear cada año nuevas opor-
tunidades de trabajo. Se calcula que entre 
1965 y 1970 ingresarán cada año a la pobla-
ción económicamente activa, por primera vez, 
alrededor de 86 700 hombres, de los cuales 
22 600 y 10 900 entrarían a reemplazar a los 
trabajadores fallecidos y acogidos a retiro, lo 
que deja un sobrante anual de 53 200. En tér-
minos económicos, naturalmente esta substitu-
ción no es sólo una cuestión de números y 
no se realiza de una manera automática. Es 
probable que a partir de 1970 el problema se 
agrave aún más. 
En el cuadro 28 aparecen las nuevas entra-
das clasificadas por edad. 
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Cuadro 38 
MAGNITUD DE LOS CAMBIOS DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
(En miles) 
1940-50 1950-60 1960-65 
Urbana Rural Urbana Urbana Rural Urbana Urbana Rural Urbana 





+ 306.3 + 254.9 + 561.2 
— 95.2 —122.0 —217.2 
— 27.0 — 14.6 — 41.6 
+ 92.3 — 92.3 — 
+400.6 + 248.8 + 649.4 
—111.2 —107.8 —219.0 
— 51.1 — 20.1 — 71.2 
+ 117,5 —117.5 — 
+ 252.5 +128.3 +380.8 
— 61.2 — 46.5 —107.7 
— 31.2 — 13.2 — 44.4 
+ 60.0 + 60.0 — 
Cambio neto +276.4 + 26.0 + 302.4 + 355.8 + 3.4 + 359.2 + 220.1 + 8.6 + 228.7 
1960-70 1970-75 
Urbana Rural Urbana 
y rural 
Urbana Rural Urbana 
y rural 
Entradas + 300.1 +133.5 + 433.6 + 362.4 + 142.2 + 504.6 
Muertes — 68.0 — 45.2 —113.2 — 75.7 — 43.7 —119.4 
Retiros — 39.5 — 15.0 — 54.5 — 46.9 — 15.5 — 62.4 
Migración + 61.3 — 61.3 — + 63.8 — 63.8 — 
Cambio neto +253.9 + 12.0 + 265.9 + 303.6 + 19.2 + 322.8 
Cuadro 28 
ENTRADAS A LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA MASCULINA, POR EDAD 
(En miles) 
Grupos de 
edad 1940-45 1945-50 1950-55 1955-60 1960-65 1965-70 1970-75 
10-14 27.9 28.3 27.7 28.0 26.3 28.6 29.1 
15-19 189.0 196.2 206.8 225.6 258.1 290.5 340.9 
20-24 46.0 58.4 67.8 75.0 85.1 101.9 119.5 
25-29 5.7 7.3 8.0 9.1 10.2 11.7 14.0 
30-34 1.3 1.1 0.6 0.8 0.9 0.9 1.1 
Total 269.9 291.3 310.9 338.5 380.8 433.6 504.6 
Queda de manifiesto que el grupo de 15-19 
años ha sido y sin duda seguirá siendo el de 
las entradas en masa al mercado del trabajo. 
Al mismo tiempo, ha aumentado en forma 
gradual el número de los que buscan trabajo 
por primera vez después de los 20 años. Hacia 
1965-70, las cifras correspondientes a los gru-
pos de 20-24 y 25-29 años bien pueden do-
blar con exceso las de 1940-45, en compara-
ción con un coeficiente de sólo 1.54 en el 
caso del grupo 15-19 años. En este aspecto, 
el grupo de 30-34 años seguirá siendo de esca-
sa importancia. 
Nótese que estos datos representan tan sólo 
un análisis más detallado de los resultados 
expuestos en los capítulos anteriores y vienen 
a confirmar lo dicho allí. 
Los datos del cuadro 27 revelan, en segun-
do lugar, la forma en que el movimiento de 
trabajadores en las zonas urbanas y rurales 
aumenta con las corrientes migratorias. En el 
curso de las décadas 1940-50 y 1950-60, los 
distritos rurales cedieron a las ciudades y pue-
blos 92 200 y 117 500 trabajadores respectiva-
mente, o sea, alrededor de unos 18 500 y 
23 500 por año32. Si la población rural man-
tiene la tasa de crecimiento de 1940-50, de 
aquí a 1970 cedería anualmente unos 12 000 
trabajadores que tratarán de buscar empleo 
en los sectores urbanos. 
La edad de emigración despréndese de las 
S2No todos han sido necesariamente movimientos reales; 
en parte pueden haberse debido a cambios de categoría de 
las localidades. 
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siguientes tasas medias de emigración por 
edad (nemm), es decir, entre la edad x en la 
fecha í y x + 5 en la fecha t + 5. 
TASAS MEDIAS ( / m . ) DE EMIGRACION DE LA MANO 
DE OBRA RURAL 
Grupos de 
edad 1940-50 1950-60 
15-19 .0908 .1250 
20-24 .0608 .1311 
25-29 .0746 .0766 
30-34 .0533 .0387 
35-39 .0677 .0778 
40-44 .0959 .0731 
45-49 .0605 .0553 
50-54 .0431 .0728 
55-59 .0213 .0652 
La comparación de estas tasas con las de 
entrada, según la tabla de vida activa de la 
población masculina rural de 1952, que fue-
ron: 
.1288 para las edades de 10-14 años 
.7252 para las edades de 15-19 años 
.1195 para las edades de 20-24 años 
parece indicar que la mayoría de los traba-
jadores rurales encuentra, o al menos busca 
su primer empleo en su propia zona, para 
trasladarse a los centros urbanos más adelan-
te. Este movimiento es más intenso en las 
edades más jóvenes, luego decae y vuelve a 
intensificarse alrededor de los cuarenta años. 
Este último fenómeno parece guardar cierta 
analogía con el patrón de edades de la movi-
lidad laboral (cambio de empleos) que se ha 
observado en algunos países industrializados. 
Las cifras expuestas indican el orden de 
magnitud de los problemas del mercado del 
trabajo que debe enfrentar Chile. Este pro-
blema puede adquirir particular gravedad en 
el caso de los miles de trabajadores que se 
desplazan hacia los centros urbanos y que ca-
recen de la capacitación profesional que re-
quiere una economía industrial moderna, o 
cuya preparación es baja. 
1. Movimiento regional de la población activa 
La dinámica de la población económica-
mente activa de las diversas regiones del país 
puede ponerse de manifiesto utilizando el con-
cepto de mano de obra ("manpower") en vez 
del de fuerza de trabajo ("labour forcé"). La 
mano de obra se definirá como la población 
masculina de 15 a 65 años de edad, de ma-
nera que las entradas a la mano de obra re-
gional incluirán a todas aquellas personas que 
alcanzan este grupo de edad, y las salidas 
estarán compuestas por las muertes de hom-
bres de dicho grupo y por aquellos que exce-
dan la edad máxima (inhabilitación por ve-
jez) . Las tasas de renovación y los coeficien-
tes de reemplazo, tal como se han definido 
anteriormente, pero basados ahora en el con-
cepto de mano de obra, durante el decenio de 
1960 a 1970, por regiones, son los que se se-
ñalan a continuación: 
Tasas de renovación Coeficientes de 
Región de la mano de obra reemplazo de la 
(Porcentajes) mano de obra 
I 13.9 1.85 
II 31.9 2.84 
I I I 19.8 2.20 
IV 21.4 2.37 
V 27.1 2.56 
VI 30.3 2.94 
VI I 33.6 3.12 
V I I I 27.1 2.88 
I X 7.9 1.47 
Suma 24.8 2.55 
Zona Norte 23.0 2.36 
Zona Central 21.8 2.36 
Zona Sur 30.8 2.95 
En vista de que estas relaciones no tienen 
en cuenta la migración, pueden ser útiles co-
mo instrumentos destinados a medir la pre-
sión relativa de la población sobre el merca-
do del trabajo, que puede dar la migración 
como subproducto. El coeficiente de reempla-
zo global (para todo el país) nos indica que 
es probable que durante el decenio de 1960 
a 1970 el número de entradas a la mano de 
obra chilena masculina sea dos y media veces 
(2.55) mayor que el de muertes e inhabilita-
ciones por vejez, en tanto que la tasa de re-
novación global significa que el exceso de 
entradas sobre las salidas, expresado como 
porcentaje de la mano de obra chilena de 
1960, puede alcanzar a 24.8 por ciento. To-
mando la primera medida como un índice 
de presión demográfica, podrá verse que la 
región vu (Cautín, Valdivia, Llanquihue y 
Chiloé) es la de mayor presión. Luego, en 
orden decreciente, vienen las regiones vi, vm 
y n, todas las cuales tienen coeficientes su-
periores al promedio nacional. El de la región 
v es más o menos igual a ese promedio. La 
ix es la región de menor presión, seguida, en 
orden de importancia, por las regiones i, I I I 
y iv. 
Cuando se adopta la tasa de renovación co-
mo un índice de la presión demográfica sobre 
el mercado de trabajo, la posición relativa de 
las diversas regiones cambia ligeramente, pero 
la correlación de rangos es bastante alta y las 
diferencias no merecen comentario y no oca-
sionan mayores alteraciones en el conjunto. 
Agrupando las regiones en las tres grandes 
zonas del país: Norte, Central y Sur, se ob-
serva que la comarca donde la presión demo-
gráfica sobre el mercado del trabajo es mayor 
es esta última. 
Si se comparan los datos precedentes con 
las estimaciones de la migración que apare-
cen en el cuadro 14, se advierte que las re-
40 
giones de alta presión son también las que 
pierden el mayor número de habitantes por 
emigración, mientras que las regiones de baja 
presión incrementan su población por medio 
de la inmigración. La correlación no es per-
fecta (y no necesita serlo), ya que la presión 
demográfica diferencial, como se la ha defini-
do aquí, expresada puramente en términos 
numéricos, no tiene por qué reflejar con exac-
titud las diferencias de intensidad del pro-
blema económico que para cada región signi-
fica el hacer frente a la expansión de la mano 
de obra. 
Con todo, la correlación es lo suficientemente 
aproximada para justificar la afirmación de que 
las oportunidades o los recursos económicos, tal 
como están constituidos en ta actualidad (inclu-
yendo la reducción de estas oportunidades por 
causa de los terremotos de 1960), no permiten 
que las regiones vil, vi, v y 11 absorban el au-
mento potencial de su mano de obra. 
Para determinar el movimiento probable de 
entradas y salidas de la fuerza de trabajo entre 
y dentro de las diversas regiones, se procedió 
a dividir los componentes de cambio de los 
totales nacionales entre las diferentes regio-
nes conforme a los principios que se indican. 
Separando los sectores urbanos y rurales, los in-
gresos se distribuyeron en relación con los efec-
tivos del grupo de 10 a 24 años de edad. Para 
los casos de retiro y muerte, se emplearon los 
números relativos correspondientes al período 
10-64 años. Se supuso que todos los hombres 
de 15 a 64 años de edad de la población total 
migrante entre diversas regiones, como se ana-
lizó en el capítulo I I I , pertenecían a la pobla-
ción activa. Los resultados de los cálculos ba-
sados en este supuesto se dan en el cuadro 29. 
Una descripción detallada de las tendencias 
que revelan las cifras del cuadro 29 sería inú-
til, puesto que su significación sólo podría 
apreciarse debidamente por medio de un es-
tudio de los datos mismos. En general, estas 
estadísticas vienen a confirmar las conclusio-
nes alcanzadas en los párrafos anteriores en 
que se empleó el concepto de mano de obra. 
Sin embargo, los coeficientes de reemplazo ba-
sados en el crecimiento natural son, en este 
caso, diferentes de los utilizados en el análi-
sis de la mano de obra, porque las entradas 
a la fuerza de trabajo por regiones se calcula-
ron sobre la base del grupo de 10-24 años, 
cuyos efectivos se han modificado por migra-
ciones anteriores de personas de 5 a 25 años, 
en tanto que las entradas a la mano de obra 
en 1960-70 se supusieron iguales al total de los 
sobrevivientes de 5-9 y 10-14 años de edad en 
1960. Por lo tanto, lo que se ha llamado "in-
cremento natural neto" en el cuadro 29 subes-
tima en cierta medida el crecimiento, ante-
rior a la migración, en aquellas regiones don-
de hubo emigración, y lo sobreestima en las 
otras. 
Con las salvedades mencionadas, las cifras 
relativas al crecimiento natural neto demuestran 
que la fuerza de trabajo masculina habría 
aumentado en 1950-60, y podría aumentar du-
rante 1960-70, aunque no hubiera habido mi-
gración, o aunque no la hubiera en el futuro. 
Las cifras indican que durante la década 1950-
60, en el mercado del trabajo de la zona cen-
tral se habría producido un exceso estimado 
de 190 100 entradas sobre las salidas, en caso 
de que dicho mercado sólo hubiera recibido 
el aporte de sus propios recursos humanos. 
Sea como fuere, este número ya sobrepasa el 
total de las otras dos zonas juntas. Además, la 
fuerza de trabajo de la zona central se ve in-
crementada por 79 000 inmigrantes, de los 
cuales el 94 por ciento procede de la zona 
sur.33 Esto elevó su coeficiente de reemplazo 
de 2.21 a 2.71. En realidad, la región iv (San-
tiago, O'Higgins y Colchagua) fue la receptora 
de casi todos los inmigrantes, ya que la región v 
de la zona central cedió algunos de sus tra-
bajadores a otras regiones, seguramente a la 
iv. En lugar de tener que encontrar empleo 
para sólo 127 400 trabajadores —si se descarta 
el desempleo entre aquellos anteriormente 
empleados—, la región iv tuvo que absorber 
una suma total de 217 300 durante la década 
que termina en 1960, 90 000 de los cuales 
procedían de otras partes, y su coeficiente de 
reemplazo de la fuerza de trabajo se elevó de 
2.23 a 3.11. 
La otra región donde la inmigración desem-
peñó un papel importante, en términos rela-
tivos, fue la ix, ya que estuvo próxima a do-
blar el número de entradas brutas al mercado 
del trabajo. Sin embargo, el número efectivo 
fue inferior a 600 por año, en promedio. 
En el otro extremo, la región vn perdió 
prácticamente todo el crecimiento natural pre-
visto de su fuerza de trabajo masculina, en 
tanto que la vi cedió un tercio y la ii, una 
cuarta parte del total potencial de sus traba-
jadores masculinos. 
Si la realidad confirma las proyecciones de 
la población regional expuestas en el capítu-
lo iii, la posición de la fuerza de trabajo du-
rante la presente década la reflejarían las ci-
fras relativas a los períodos 1960-65 y 1965-70 
que figuran en el cuadro 29. Los resultados 
no serían significativamente distintos de los re-
cién comentados. Esto no quiere decir, por cier-
to, que en el movimiento regional no pueda 
influir una acción consciente del gobierno. 
S3Todas estas cifras se refieren a movimiento neto. 
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Cuadro 29 
MOVIMIENTO DE TRABAJADORES POR REGIONES Y ZONAS URBANA ( u ) Y RURAL (R) 
(En miles) 
1 9 5 0 - 6 0 
Zona norte Zona central Zona sur Total 
II Total " l ï î IV V Total VI V l ï VÏÏÎ I X Total Pals 
ENTRADAS U 25.64 17.02 50.60 181.23 18.79 61.77 38.98 1.56 5.01 400.60 
R 6.59 21.55 15.92 49.29 31.42 54.84 66.16 1.74 1.29 248.80 
U + R 32.23 38.57 70.8 66.52 230.52 50.21 347.3 116.61 105.14 3.30 6.30 231.4 649.40 
MUERTES U 7.57 4.35 14.41 51.38 5.16 15.95 9.66 0.42 1.70 111.20 
R 3.17 8.98 7.38 23.00 14.05 23.06 26.69 0.75 0.72 107.80 
U + R 10.74 13.33 24.1 21.79 74.98 19.21 116.0 39.01 36.35 1.17 2.42 79.0 219.00 
RETIROS U 3.48 2.00 6.62 23.88 2.37 7.33 4.44 0.20 0.78 51.10 
R 0.59 1.67 1.38 4.29 2.62 4.30 4.98 0.14 0.13 20.90 
U + R 4.07 3.67 7.7 8.00 28.17 4.99 41.2 11.63 9.42 0.34 0.91 22.3 71.20 
INCREMENTO NATURAL U + R 17.42 21.57 39.0 36.73 127.37 26.01 190.1 65.97 59.37 1.79 2.97 130.1 359.2 
MIGRACIÓN U + K' +0.70 —5.80 —5.1 +1.60 + 89.97 —11.80 + 79.8 —22.10 —59.10 + 0.92 + 5.61 —74.7 0 
INCREMENTO NETO 18.12 15.77 33.9 38.33 217.34 14.21 269.8 43.87 0.27 2.71 8.58 55.4 359.2 
1 9 6 0 - 6 5 
ENTRADAS U 15.2 10.9 30.6 115.9 12.1 38.9 24 6 1.0 3.3 252.5 
R 3.2 11.5 8.3 26.3 16.2 28.6 32.6 0.9 0.7 128.3 
U + R 18.4 22.4 40.8 38.9 142.2 28.3 209.4 67.5 57.2 1.9 - 4.0 130.6 380.8 
MUERTES U 3 . 7 2 . 8 7 . 5 2 8 . 8 2 . 9 9 . 5 5 . 6 0 . 2 0 . 9 6 1 . 2 
R 1.2 4.1 3.5 10.0 6.1 10.2 11.2 0.3 0.3 46.5 
U + R 4.9 6.6 11.5 10.6 38.8 9.0 58.4 19.3 16.8 0.5 1.2 37.8 107.7 
Cuadro 29 (continuación) 
Zona norte Zona central Zona sur Total 
I II Total I I I IV V Total VI VI I V i l i I X Total País 
RETIROS U 1 . 9 1 . 3 3 . 8 1 4 . 7 1 . 5 4 . 6 2 . 9 0 . 1 0 . 4 3 1 . 2 
R 0.3 1.2 0.9 2.8 1.7 2.9 3.2 0.1 0.1 13.2 
U + R 2.2 2.5 4.7 4.7 17.5 3.2 25.4 7.5 6.1 0.2 0.5 14.3 44.4 
INCREMENTO NATURAI U + R 1 1 . 3 1 3 . 3 2 4 . 6 2 3 . 6 8 5 . 9 1 6 . 1 1 2 5 . 6 4 0 . 7 3 4 . 3 1 . 2 2 . 3 7 8 . 5 2 2 8 . 7 
MIGRACIÓN U + R +0.4 —3.8 —3.4 +1.0 + 55.4 —7.2 + 49.2 —15.0 —35.2 + 0.6 + 3.8 - -15 .8 0 
INCREMENTO NETO 1 1 . 7 9 . 5 2 1 . 2 2 4 . 6 1 4 1 . 3 8 . 9 1 7 4 . 8 2 5 . 7 — 0 . 9 1 . 8 6 . 1 3 2 . 7 • 2 2 8 . 7 
1 9 6 5 - 7 0 
ENTRADAS U 1 6 . 2 1 3 . 5 3 4 . 5 1 4 0 . 1 1 4 . 7 4 5 . 9 2 9 . 8 1 . 5 3 . 9 3 0 0 . 1 
R 3.2 12.3 8.7 28.7 16.7 30.2 31.9 1.1 0.7 133.5 
U + R 19.4 25.8 45.2 43.2 168.8 31.4 243.4 76.1 61.7 2.6 4.6 145.0 433.6 
MUERTES U 3 . 9 2 . 9 8 . 0 3 2 . 2 3 . 4 1 0 . 0 6 . 3 0 . 3 1.0 6 8 . 0 
R 1.1 2.9 3.1 10.1 5.9 10.0 10.2 0.4 0.3 45.2 
U + R 5.0 7.0 12.0 11.1 42.3 9.3 62.7 20.0 16.5 0.7 1.3 38.5 113.2 
.RETIROS U 2 . 2 1 . 7 4 . 6 1 8 . 7 2 . 0 5 . 8 3 . 7 0 . 2 0 . 6 3 9 . 5 
R 0.4 1.4 1.0 3.4 1.9 3.3 3.4 0.1 0.1 15.0 
U + R 2.6 3.1 5.7 5.6 22.1 3.9 31.6 9.1 7.1 0.3 0.7 17.2 54.5 
INCREMENTO NATURAL U + R 1 1 . 8 1 5 . 7 2 7 . 5 2 6 . 5 1 0 4 . 4 1 8 . 2 1 4 9 . 1 4 7 . 0 3 8 . 1 1 . 6 2 . 6 8 9 . 3 2 6 5 . 9 
MICRACIÓN U + R +0.4 —3.8 —3.4 +1.0 +55.4 —7.2 +49.2 —15.0 —35.2 +0.6 +3.8 - 4 5 . 8 0 
INCREMENTO NETO 1 2 . 2 1 1 . 9 2 4 . 1 2 7 . 5 1 5 9 . 8 1 1 . 0 1 9 8 . 3 3 2 . 0 2 . 9 2 . 2 6 . 4 4 3 . 5 2 6 5 . 9 
Capítulo VIII 
PARTICIPACION DE LA POBLACION ACTIVA FEMENINA 
Ya se ha mencionado el problema de la in-
terpretación de los datos relativos a la parti-
cipación femenina en la población activa. 
Cuando pueden combinar sus obligaciones do-
mésticas con actividades económicas —como 
ocurre en la práctica—, algunas mujeres pre-
fieren incluirse en la población activa, en 
tanto que otras consideran los quehaceres del 
hogar como su actividad más importante. Las 
costumbres sociales pueden ser el factor deci-
sivo en su elección de categoría. Esto es espe-
cialmente cierto en la agricultura, sobre todo 
cuando se trata de pequeñas propiedades, don-
de los miembros femeninos de la familia (in-
cluyendo a los niños) pueden prestar cual-
quiera ayuda en la tierra, desde tareas ocasio-
nales hasta labores cotidianas. Tenemos a este 
respecto el ejemplo que nos ofrece el censo 
agrícola de 1955, que registró 133 700 mujeres 
como económicamente activas dentro de ese 
sector, número que es casi tres veces más alto 
que el estimado a base del censo de población 
de 1952. Si el primero de los censos mencio-
nados constituye un cuadro real de la situa-
ción, la población activa rural y agrícola feme-
nina ha sido fuertemente subestimada. Por 
otra parte, el número de hombres económica-
mente activos empleados en la agricultura, se-
gún el mismo censo, era de 530 600, o sea, 
inferior en 172 000 a la enumeración censal 
de la población (estimada para 1952), lo que 
nuevamente hace surgir algunas dudas acerca 
de la calidad del censo agrícola. 
Un problema semejante se observa en las 
industrias caseras, en las cuales los miembros 
de la familia pueden ser económicamente acti-
vos sin abandonar el hogar y es muy posible 
que, también en este caso, las trabajadoras fa-
miliares no remuneradas (cuyo número ascen-
día a más o menos 10 000 en 1952) hayan si-
do subenumeradas en todos los censos. Es pro-
bable que el grado de esta subenumeración no 
sea comparable con el registrado en la agri-
cultura. 
Es posible observar al mismo tiempo que 
parece existir un alto grado de semejanza en 
la subenumeración de diversos censos, a / lo 
menos después de los ajustes introducidos en 
la forma explicada en el capítulo VI. Si los 
números relativos a cierto sector económico 
reflejan una apreciación mental más que una 
exposición de hechos, es poco lo que se pue-
de hacer al respecto, que no sea hacer revisar 
cada cédula censal, después de llenada, por los 
miembros del hogar, sobre la base de concep-
tos bien definidos. 
Cuando, a la luz de tales observaciones, se 
considera que el número de mujeres econó-
micamente activas en la agricultura y, por lo 
tanto, en los sectores rurales, ha sido subenu-
merado, puede agregarse cualquier número 
apropiado sin que se alteren mayormente las 
conclusiones que puedan alcanzarse. 
El número agregado tendría que ser más o me-
nos constante, a juzgar por los datos disponi-
bles acerca de los sectores económicos. Dentro 
de las faenas agrícolas, las mujeres vienen a 
ser en alto grado una función del número de 
maridos o de hogares que trabajan en la agri-
cultura, y los últimos pueden ser representa-
dos igualmente bien por los hombres, mien-
tras que las mujeres de este sector son, en me-
dida superlativa, trabajadoras familiares y no 
empleadas o jefes de hogar. 
Entonces, el factor importante para el mer-
cado del trabajo lo constituyen en realidad las 
mujeres que se ocupan en los sectores no 
agrícolas, y como en Chile es este último gru-
po el que probablemente recibe casi todo el 
incremento de la población activa femenina, 
una subestimación de las mujeres que traba-
jan en la agricultura reviste escasa importan-
cia. Son muy pocas las mujeres de este sector 
que eligen la agricultura prefiriéndola a otras 
ocupaciones. No hay, por consiguiente, efec-
tos de substitución. 
También se ha sugerido que, aunque el ni-
vel absoluto de las tasas de actividad pueda 
haberse subestimado, los niveles relativos (es 
decir, entre las diversas edades), no se han 
alterado. 
Las cifras expuestas en el cuadro 30 y en 
el gráfico 2, ilustran el patrón de edades de 
la participación femenina en la mano de obra. 
Es más o menos obvio que las mujeres entran 
al mercado del trabajo a un ritmo creciente a 
partir de los 12 años de edad, de manera que 
al llegar a la edad de 20 a 24 años, un 35 por 
ciento de ellas, según los datos del censo de 
1952, son económicamente activas. En esta 
época comienzan a abandonar sus empleos o, 
por decirlo en forma más correcta, las salidas 
comienzan a exceder progresivamente el nú-
mero de los posibles nuevos ingresos, de ma-
nera que las tasas de actividad disminuyen 
hasta alcanzar la edad de 34-39 años. Entre 
esta edad y el grupo de 40 a 44 años, las tasas 
de actividad aumentan levemente, lo que in-
dica la existencia de un segundo ciclo de en-
tradas a la población activa, pero cuya inten-
sidad no se compara en forma alguna con la 
del ciclo inicial. A partir de esa edad, las ta-
sas de participación descienden continuamente. 
El patrón de edades que se acaba de expo-
ner se relaciona con el matrimonio y la crian-
za de los niños. Un número comparativamen-
te grande de mujeres acepta empleos antes de 
casarse, para abandonarlos cuando contraen 
matrimonio o cuando comienzan a llegar los 
hijos. Más adelante, cuando la edad de los 
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Cuadro 38 
TASAS DE ACTIVIDAD DE LA POBLACION FEMENINA (A,,) 
Grupos de 
edad 1940 1950 1960 1965 1970 1975 ¡952 
Urbana Rural 
10-14 .0469 .0358 .0297 .0266 .0223 .0200 .0381 .0329 
15-19 .2566 .2987 .3093 .3145 .3189 .3230 .3614 .1907 
20-24 .3051 .3523 .3677 .3747 .3806 .3862 .4343 .1808 
25-29 .2980 .3012 .3152 .3210 .3264 .3312 .3747 .1500 
30-34 . .2852 .2780 .2903 .2956 .3009 .3049 .3448 .1402 
35-39 .2830 .2729 .2850 .2902 .2949 .2993 .3388 .1446 
40-44 .2847 .2737 .2859 .2906 .2950 .2993 .3371 .1570 
45-49 .2826 .2641 .2736 .2784 .2821 .2859 .3194 .1583 
50-54 .2769 .2434 .2508 .2551 .2577 .2605 .2862 .1641 
55-59 .2675 .2230 .2292 .2316 .2339 .2365 .2568 .1586 
60-64 .2554 .1937 .1988 .2003 .2023 .2030 .2158 .1588 
65-69 .2432 .1676 .1679 .1694 .1703 .1704 .1764 .1481 
70-74 .2331 .1354 .1361 .1368 .1368 .1377 .1386 .1313 
75 y más .1727 .0892 .0897 .0897 .0900 .0888 .0869 .0946 
Total .2422 .2444 .2477 .2493 .2493 .2521 .2987 .1356 
hijos lo permite, algunas madres pueden vol-
ver al mercado del trabajo. Hay mujeres que 
trabajan ininterrumpidamente desde la más 
temprana edad porque se quedan solteras o 
bien, porque las condiciones económicas de la 
familia exigen que las madres contribuyan a 
su ingreso. 
Según el cuadro 30, ha sido efectivamente 
la actividad económica de las mujeres del sec-
tor rural el factor determinante del segundo 
máximo que se registró en el patrón de eda-
des de las tasas medias de actividad. Puede 
observarse que las tasas rurales de 1952 au-
mentan desde los 30-34 hasta los 50-54 años, 
en tanto que el curso de las urbanas sólo re-
vela cierta oscilación (no un aumento) entre 
los 35 y los 45 años, aunque es muy probable 
que esta oscilación refleje nuevos ingresos, pe-
ro no en una proporción suficiente como para 
contrarrestar los efectos de las salidas. 
Puesto que las tasas de actividad proyecta-
das son promedios ponderados de los valores 
urbanos y rurales alcanzados en 1952 y ya 
que los sectores urbanos se han proyectado 
de manera que su influencia en el futuro es 
preponderante, se estima que, dada su insig-
nificancia, el segundo máximo de la curva de 
actividad estarla muy próximo a desaparecer 
hacia 1970. En algunos países industrializados, 
por otra parte, el segundo máximo se ha acen-
tuado con el correr del tiempo. No es impro-
bable que otro tanto ocurra en Chile, si la in-
dustrialización prosigue con paso vigoroso y si 
los hábitos demográficos y las costumbres socia-
les se modifican de acuerdo con las nuevas 
oportunidades económicas que se ofrezcan a 
las mujeres en el mercado del trabajo. 
El examen de las cifras del cuadro 30 mues-
tra que, a partir de los 30 años, la tendencia 
ascendente de los valores de A, después de 
1950 contrasta con un descenso de estas mag-
nitudes entre 1940 y 1950. La declinación du-
rante este último período y el alza posterior 
podrían concordar con una disminución de la 
importancia relativa de las industrias caseras 
de los distritos rurales entre 1940 y 1950 y con 
un aumento de las oportunidades de empleo, 
después de 1950, en establecimientos urbanos 
o modernos que compensen el efecto de aque-
lla disminución de las industrias caseras rura-
les. Los datos censales parecen confirmar la 
primera parte de esta conclusión, por cuanto 
muestran que en 1940 los patrones femeninos 
constituían el 33.8 por ciento de la población 
activa femenina, en tanto que en 1952 los em-
pleadores y los trabajadores por cuenta pro-
pia constituían el 27 por ciento del total, lo 
que es un descenso significativo. 
El mismo cuadro 30 muestra, además, que 
si las zonas urbanas absorbieran casi todo el 
aumento de la mano de obra femenina84 y 
si no se modificaran los hábitos de trabajo de 
las mujeres en los pueblos y ciudades, el por-
centaje de mujeres económicamente activas de 
más de 10 años de edad subiría ligeramente 
desde 24.4 por ciento en 1950 a 24.93 en 1970. 
Los aumentos más notorios en las tasas de ac-
tividad se registrarían en los grupos de 15-19 
y 20-24 años; en cambio, los valores del grupo 
de 10-14 años descenderían. 
Para eliminar el efecto de la composición por 
edad en la tasa media de participación, puede 
utilizarse —como en el caso de los hombres— 
el concepto "esperanza bruta de vida activa 
de la población femenina", aunque una inter-
pretación rigurosa no permitirá aplicar este 
concepto a la población femenina, debido a 
los dos ciclos de entradas. Este último hecho 
también impide emplear el método usual de 
la tabla de vida activa. En todo caso, el pro-
medio bruto de vida activa muestra un au-
mento desde 16.1 años en 1950 a 17.0 en 1970, 
lo que significa un incremento de 5.7 por cien-
to, frente a un 2 por ciento de incremento de 
la tasa media de participación. 
Aplicando los métodos descritos en el ca-
pítulo VI, se obtuvieron las siguientes cifras 
que indican el movimiento de entradas y sa-
lidas de trabajadoras en el mercado del tra-
bajo entre 1960 y 1970. 
wVéase el capítulo IV. 
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Estas cifras parecen indicar que un número 
creciente de mujeres del grupo de 15 a 19 años 
podría ofrecer sus servicios en el mercado del 
trabajo en el futuro, y que el exceso del total 
de nuevas entradas con respecto a las salidas 
puede subir de un promedio anual aproxima-
do de 17 400 en 1960-65, a uno de casi 20 000 
entre 1965 y 1970. Esto representa un aumento 
muy leve del coeficiente de reemplazo (de 
2.35 a 2.36) y, al mismo tiempo, un pequeño 
aumento de la tasa de renovación (de 12.62 
a 12.76 por ciento). 
Gráfico II 















10-14 12.2 12.2 
15-19 115.5 132.5 
20-24 22.8 26.4 
25-29 _ — 
30-34 — — 
35-39 — — 
40-44 1.3 1.2 
Total de entradas 151.8 172.3 
Total de salidas — 64.6 — 73.0 
Aumento 87.2 99.3 
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Capítulo VIII 
LA MANO DE OBRA POR RAMA DE ACTIVIDAD 
Para hacer comparable la población económi-
camente activa por sexo, edad y sector econó-
mico que dan los diversos censos, con el con-
cepto de mano de obra adoptado en los ca-
pítulos anteriores, hubo que introducir algu-
nos cambios. El número estimado de trabaja-
dores familiares se agregó a los sectores agríco-
la y manufacturero en 1930 y 1940, de acuer-
do con la explicación dada en el capítulo IV. 
Las estimaciones para la categoría "personas 
que buscan trabajo por primera vez" se inclu-
yeron en el sector "no bien especificados", que 
comprende a los trabajadores imperfectamente 
definidos para su clasificación. En seguida, los 
efectivos de cada sexo y grupo quinquenal de 
edad en la agricultura (incluyendo la pesca 
y la caza) se multiplicaron por la relación 
Mano de obra rural estimada, por edad 
Población económicamente activa rural empa-
dronada, por edad 
En el caso de los demás sectores, la mano 
de obra rural estimada y empadronada que fi-
gura en la relación recién indicada, se reempla-
zó por la mano de obra no agrícola estimada 
y empadronada. 
No contándose con datos censales para 1960, 
la distribución industrial de la mano de obra 
para esa fecha se calculó de la manera que 
se indica a continuación. El método aplicado 
en el caso de la agricultura se describe en la 
sección siguiente. Los porcentajes y los núme-
ros absolutos del sector minero se derivaron 
de los índices de ocupación publicados por el 
Servicio Nacional de Estadística. Se supuso que 
los resultados de las encuestas hechas por el 
Instituto de Economía en el Gran Santiago, 
Iquique, Antofagasta, La Serena, Coquimbo y 
Concepción en 1960, reflejan la situación re-
lativa de la población activa en la manufactu-
ra, la construcción, el comercio, los transportes, 
las comunicaciones y los servicios35. 
Comparando los números relativos de 1960 
con los datos censales de 1952 y con los resul-
tados de algunas encuestas por muestra reali-
zadas ciudad por ciudad para los años inter-
medios, se obtuvo un grado suficiente de con-
cordancia que permite considerar como muy 
aceptable la distribución porcentual por sector 
que resultó. 
Estas fuentes no permitieron llegar a conclu-
siones en cuanto a la participación que le co-
rresponde a los servicios públicos básicos den-
tro de la población activa de 1960; este dato 
se estimó sobre la base de su tasa media de 
absorción de la mano de obra total de 1930-52 
^Instituto de Economía, Universidad de Chile, Ocupa-
ción y Desocupación en el Gran Santiago, Iquique, Anto-
fagasta, La Serena, Coquimbo y Concepción, 1960. 
(el aumento numérico del sector de los servi-
cios básicos dividido por el incremento de la 
mano de obra total). En realidad, la cifra ab-
soluta resultante concuerda con la obtenida 
mediante la aplicación de su propia tasa de 
crecimiento registrada en 1930-52. 
El sector "no bien especificados" se tomó 
como una partida compensadora. 
A fin de facilitar las comparaciones, la esti-
mación obtenida para 1952 se reemplazó por 
una estimación de la distribución por sector 
correspondiente a junio de 1950, de modo que 
las series corresponden a intervalos de diez 
años. 
Hay varios medios de proyectar la compo-
sición industrial de la mano de obra no agríco-
la a base de las tendencias del pasado. El mé-
todo más sencillo, que teóricamente no tiene 
por qué dar resultados más pobres que cual-
quier otro procedimiento más complicado, con-
siste en emplear el porcentaje de la mano de 
obra total absorbida por cada sector en el cur-
so de algún período pasado. Este sistema, por 
lo menos, tiene en cuenta el hecho de que 
cada rama de actividad económica tiene que 
desenvolverse dentro de los límites de la "ofer-
ta" de mano de obra y que las diversas ramas 
constituyen los empleos alternativos posibles 
de esa mano de obra —la sustitución o el efec-
to competitivo— y que hay cierto grado de 
complementación entre los diferentes sectores. 
Si es cierto que los cambios diferenciales futu-
ros de la productividad, al desviarse de los del 
pasado, también pueden modificar las relacio-
nes competitivas y complementarias, si vale la 
pena tales modificaciones pueden .preverse en 
proyecciones alternativas. Y no valdrá la pena 
si no existe una alta correlación entre las in-
versiones efectuadas en el tiempo t y la pro-
ductividad en el tiempo t-n cuando las inver-
siones son insuficientes para absorber toda la 
mano de obra disponible y la oferta y la de-
manda del mercado carecen de la fuerza nece-
saria para promover la uniformidad o la con-
cordancia de precios de productos similares. 
En todo caso, la composición futura de la 
mano de obra, como aquí se proyecta, no es 
más que un esbozo de lo que puede sobrevenir 
si se mantienen algunas tendencias registradas 
en el pasado. El periodo elegido con este 
objeto fue el de 1940-60, pues es bastante ex-
tenso e incluye una década de desarrollo eco-
nómico más o menos acelerado y algunos años 
de relativo estancamiento. En este sentido debe 
representar un buen promedio. 
1. La mano de obra agrícola y la población 
agrícola 
Habiéndose proyectado la población rural en 
forma independiente y suponiendo que su cre-
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cimiento refleja, de una manera genera], las 
condiciones que prevalecen en la agricultura, 
se estimó justificable derivar la probable mano 
de obra agrícola futura de la población rural 
proyectando las relaciones históricas entre las 
dos magnitudes. El cuadro 31 contiene los da-
tos de estas relaciones. 
Podrá verse que la relación 
Porcentaje de población rural 
Porcentaje de mano de obra agrícola 
no cambió mucho entre 1930 y 1950, pero lo 
que importaba era saber si la relación de 
1950 podría emplearse para determinar la po-
blación agrícola de 1960, 1965, 1970 y 1975. 
Se consideró preferible reducir las relaciones 
para estos años conforme a sus tendencias du-
rante 1940-50. El descenso durante 1930-50 de 
la relación 
Porcentaje de población rural 
Porcentaje de mano de obra agrícola masculina 
fue aún más agudo que en el caso precedente, 
y aquí se adoptó el mismo método. Este pro-
cedimiento implica que la agricultura tendrá 
un papel de creciente importancia en la vida 
económica de la población rural. Las dos rela-
ciones recién mencionadas se emplearon para 
proyectar la población activa agrícola, no sólo 
para calcular la composición por sexos, sino 
también para probar su concordancia36. 
^Estas relaciones se aplicaron a los porcentajes proyec-
tados de la población de los sectores rurales para obtener 
los porcentajes de la mano de obra agrícola y esta última 
se aplicó a los números absolutos proyectados de la mano 
de obra. 
Cuadro 31 
PRIMERA HIPOTESIS: MANO DE OBRA AGRICOLA BASADA EN EL CRECIMIENTO DE LA POBLACION TOTAL, 
URBANA Y RURAL, DETERMINADAS INDEPENDIENTEMENTE 
1930 1940 1950 1960 1965 1970 1975 
Porcentaje de población rural 
H 53.7 51.1 44.5 37.4 34.0 30.9 28.1 
M 47.5 44.1 38.3 32.1 29.2 26.5 24.1 
H + M 50.6 47.6 41.3 34.7 31.6 28.7 26.1 
Porcentaje de población rural (H + M) 
Porcentaje de mano de obra agrícola masculina 
1.1606 1.0943 1.0767 1.0594 1.0508 1.0422 1.0338 
Porcentaje de población rural (H + M) 
Porcentaje de mano de obra agrícola (H + M) 
1.3493 1.3408 1.3280 1.3153 1.3090 1.3027 1.2965 
Porcentaje de mano de obra agrícola 
H 43.6 43.5 38.4 32.8 30.1 27.5 25.3 
H + M 37.5 35.5 31.1 26.4 24.1 22.0 20.1 
Mano de obra agrícola 
(En miles) 
H 533.0 618.8 662.5 683.7 696.3 709.3 734.2 
M 34.2 48.8 45.8 49.0 48.7 51.2 50.2 
H + M 567.2 667.6 708.3 732.7 745.0 760.5 784.4 
Mano de obra agrícola 
Mano de obra rural 
78.9 81.3 81.9 82.4 83.1 
Las proyecciones realizadas sobre la base de 
este supuesto muestran que hacia 1960 se ocu-
paron en la agricultura unos 683 700 hombres, 
en comparación con 662 500 en 1950. Durante 
la presente década, esta población activa pue-
de llegar a 709 300, lo que significaría un au-
mento de 25 600 en un período de 10 años, 
o sea, una tasa de crecimiento mucho más baja 
que la registrada entre 1930 y 1950 o 1960. 
El número de mujeres empleadas en la agri-
cultura que da la proyección permanece más o 
menos constante. Deben tenerse presentes a es-
te respecto las observaciones que hicimos en 
ocasión anterior sobre este mismo aspecto, y 
las cifras aquí ofrecidas serían más representa-
tivas de empleados, empleadores y trabajadores 
por cuenta propia que del número total de 
mujeres, que incluye a todas aquellas que, de 
una manera u otra, prestan ayuda a sus mari-
dos u otros parientes en los fundos o en las 
parcelas agrícolas. 
Una segunda manera de enfocar el proble-
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ma del número futuro de hombres en la agri-
cultura, es suponer que las tasas de entrada, 
salida y emigración vigentes en algún período 
pasado y las tasas proyectadas de mortalidad 
se mantendrán en años venideros. Por ejem-
plo, para el período 1940-50 se han encontra-
do las siguientes tasas promedio de entrada 
(basadas en la población rural masculina) y 
de salida por causas ajenas a la muerte: 
Edad 
(*) 
Tasa de entrada a la 
agricultura (E^J entre 
las edades x-5 y x 
Tasa de salida de la 
agricultura entre las 
edades x y x + 5» 
10-14 .1007 






45-49 — .0161 
50-54 — .0197 




75 y más — 
•El signo (—) indica inmigración o ingreso a la mano 
de obra agrícola. 
Estas cifras indican que no obstante existir 
entre 1940-50 un movimiento de éxodo de la 
población activa agrícola desde los 15-19 hasta 
los 45 años de edad y luego, después de los 
60 años, ha habido cierta inmigración neta 
(más entradas que retiros o emigrantes) entre 
los grupos de 45 a 59 años. Este último fenó-
meno puede repetirse, pero en vista de que 
la aplicación de estas tasas dio un ritmo de 
crecimiento que no guarda proporción con el 
crecimiento experimentado en el pasado, se ad-
mitieron los siguientes supuestos: las tasas Em 
ya mencionadas se utilizaron para obtener el 
número de entradas entre 1950 y 1960, y pos-
teriormente, la mano de obra rural total del 
grupo de 10-14 años se asignó a la agricultura 
y se consideró que las entradas de 1955-60 co-
rrespondientes al grupo de 15-19 años se repe-
tirán durante los períodos quinquenales sub-
siguientes. En lugar de emplear las tasas netas 
de retiro e inmigración de los grupos de 45 a 
59 años, incluidas en el cuadro precedente, se 
usaron las tasas de retiro de las tablas de vida 
activa rural de 1952. La mano de obra mascu-
lina agrícola resultante, proyectada hasta 1960, 
1970 y 1975, es la que se indica en el cua-
dro 32. 
Cuadro 32 
SEGUNDA HIPOTESIS: MANO DE OBRA AGRICOLA MASCULINA, 1 9 6 0 - 7 5 
(En miles) 
Grupo de 
edad 1960 1965 1970 1975 
10-14 18.7 16.8 17.1 16.5 
15-19 107.8 108.5 106.6 106.9 
20-24 90.6 92.8 93.5 92.1 
25-29 81.1 80.5 82.6 83.5 
30-34 68.8 71.0 70.6 72.7 
35-39 62.1 66.0 68.4 68.2 
40-44 57.7 59.8 63.8 66.3 
45-49 52.6 53.5 55.7 55.5 
50-54 46.1 49.1 50.1 52.4 
55-59 39.6 42.1 45.1 46.2 
60-64 31.9 34.1 36.4 39.3 
65-69 20.2 23.0 24.9 26.8 
70-74 12.7 14.3 16.4 17.9 
75 y más 9.2 9.1 10.0 11.5 
Total 699.1 720.6 741.2 758.8 
Porcentaje del 
total de la 
mano de obra 
masculina 33.5 31.2 28.7 26.2 
Entradas: 
Salidas: 
a) por retiro 
y emigración 










Crecimento neto 21.5 20.6 17.6 
Una comparación entre los cuadros 31 y 32 
pone en claro que esta segunda hipótesis con-
duce a una estimación más alta de la mano 
de obra agrícola futura. Naturalmente, no hay 
manera de determinar cuál de las dos series 
de estimaciones resultará más próxima a la 
realidad. Cuando se conozcan los datos perti-
nentes recopilados en el censo de 1960, es po-
sible que se disponga de alguna base para dar 
un pronunciamiento. Si fuese necesario tomar 
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alguna decisión en este momento, nos incli-
naríamos a elegir la primera serie. Esto signi-
ficaría que el número de entradas tendrá que 
ser inferior al promedio anual de 21 000 que 
figura en el cuadro 32, y én cuanto a retiros 
y emigración, tendrán que superar la cifra de 
8 600 por año. En todo caso, parece que la 
población activa masculina de la agricultura 
va a sufrir un proceso de envejecimiento. No 
es sorprendente que esto ocurra, pues la indus-
tria tiene una capacidad limitada de absorción, 
la movilidad de los trabajadores de edad más 
avanzada es reducida y los que trabajan en los 
campos tardan en acogerse a retiro. 
En los censos de 1930 y 1940 se recogieron 
datos acerca de la población agrícola, o de la 
población dependiente de la agricultura. Con 
el tiempo corrido, esos datos resultan antiguos 
y, además, se refieren a un período muy breve 
de 10 años, lo que es una base insuficiente 
para las proyecciones. Estas se realizaron sin 
embargo y se reproducen en el cuadro 33 por 
lo que pueden valer. 
Cuadro 33 
POBLACION AGRICOLA, 1 9 3 0 - 1 9 7 5 
(En miles) 
1930 1940 1950 1960 1965 1970 1975 
I. Población agrícola 
Población total 
II . Mano de obra agrícola 
Población activa total 






























El método adoptado, después de examinar-
se las distintas alternativas, se explica con el 
cuadro mismo. Una vez efectuados los ajus-
tes usuales para hacer comparables los datos 
censales de 1930 y 1940 con los cálculos de 
población reunidos en el capítulo II, la po-
blación agrícola de estos dos años se expresó 
como porcentaje de la población total (coefi-
ciente i) y la población activa agrícola se ex-
presó como porcentaje de la población activa 
total (coeficiente u) . Se determinó un coefi-
ciente I I I por cociente entre el primero y el 
segundo. Este tercer coeficiente se extrapoló 
geométricamente con la tasa de cambio de 
1930-40. Los coeficientes extrapolados se apli-
caron al coeficiente n, cuyos valores se deter-
minaron en el análisis anterior (primera hi-
pótesis) a fin de encontrar el coeficiente I pa-
ra 1950, 1960, 1965, 1970 y 1975. Estos últimos 
se multiplicaron por la población total para 
determinar la población agrícola. Esta ascen-
dió a 2 253 000 en 1960 y a 2 386 000 en 1970, 
lo que significa que ésta constituyó el 41.1 
por ciento de la población total en 1930, el 
29.5 en 1960 y que posiblemente no alcance 
al 25 por ciento en 1970. 
Estas cifras no discrepan de las tendencias 
relativas al tamaño y a la estructura de la po-
blación rural. Sobre esta base se pudo calcu-
lar el número medio de personas por cada 
miembro de la población activa agrícola: 
Año 
1930 3.131 






Como en el caso de la población total, la 
carga de dependencia entre las familias dedi-
cadas a actividades agrícolas podría aumentar 
un tanto, de acuerdo con las crecientes tasas 
de supervivencia. 
2. La población activa no agrícola 
Al valorar los datos expuestos en los cua-
dros 34 y 35, debe tenerse en cuenta que los 
números elevados y fluctuantes (especialmen-
te en el caso de los hombres) de la rama no 
bien especificados pueden restarle valor a las 
cifras para los efectos de comparaciones his-
tóricas, si dicha rama contuviera muchos tra-
bajadores que debieron ser clasificados entre 
las demás. Sin embargo, como la gran mayoría 
de tales trabajadores representa desocupados 
o personas que buscan trabajo por primera 
vez, las comparaciones históricas no conduci-
rían a graves errores. Muchos de ellos serían 
sin duda trabajadores submarginales dedicados 
a empleos ocasionales y, para ciertos fines, el 
grupo "actividades no bien especificadas" pue-
de figurar en la categoría "servicios". 
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Cuadro 38 





1930 1940 1950 1960 1930 1940 1950 1960 
Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 533.0 618.8 662.5 683.7 34.2 48.8 ' 45.8 49.0 
Explotación de minas 
y canteras 79.0 95.4 101.8 99.2 0.9 1.9 2.1 2.5 
Industrias manufactureras 149.2 202.9 285.3 345.0 74.4 96.8 132.7 160.1 
Construcción 60.5 58.4 103.5 117.8 1.2 0.6 1.2 1.5 
Electricidad, gas, agua y 
servicios sanitarios 11.1 9.9 19.9 27.9 0.5 0.5 0.6 0.8 
Comercio 120.4 126.2 170.8 216.4 28.8 43.7 56.9 72.2 
Transporte, almacenamiento 
y comunicaciones 78.1 71.5 92.0 125.6 4.5 4.2 5.7 7.6 
Servicios 112.6 146.3 197.4 427.2 140.1 212.8 287.8 388.8 
Actividades no bien 
especificadas 78.1 93.5 92.1 41.7 7.1 50.4 19.3 8.5 
Total 1 222.0 1 422.9 1 725.3 2 084.5 291.7 459.7 552.1 691.0 
Cuadro 35 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION ACTIVA POR SEXO Y POR RAMA 
DE ACTIVIDAD ECONOMICA 
Hombres Mujeres 
Ramas 
1930 1940 1950 1960 1930 1940 1950 1960 
Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 43.6 43.5 38.4 32.8 11.7 10.6 8.3 7.1 
Explotación de minas 
y canteras 6.5 6.7 5.9 4.8 0.3 0.4 0.4 0.4 
Industrias manufactureras 12.2 14.2 16.5 16.5 25.5 21.1 24.0 23.2 
Construcción 5.0 4.1 6.0 5.7 0.4 0.1 0.2 0.2 
Electricidad, gas, agua y 
servicios sanitarios 0.9 0.7 1.2 1.3 0.2 0.1 0.1 0.1 
Comercio 9.8 8.9 9.9 10.4 9.9 9.5 10.3 10.4 
Transporte, almacenamiento 
y comunicaciones 6.4 5.0 5.3 6.0 1.6 0.9 1.0 1.1 
Servicios 9.2 10.3 11.5 20.5 48.0 46.3 52.2 56.3 
Actividades no bien 
especificadas 6.4 6.6 5.3 2.0 2.4 11.0 3.5 1.2 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Los detalles suministrados en ambos cua-
dros señalan que la agricultura (incluyendo 
la pesca y la caza) sigue siendo la rama más 
importante de las actividades económicas en 
la vida de la población masculina, pues abar-
ca un tercio de toda la mano de obra masculi-
na en 1960. Los servicios públicos ocupan el 
segundo lugar, en orden de importancia, con 
la quinta parte del total, en tanto que la in-
dustria manufacturera viene en tercer lugar 
con 16.5 por ciento. Las actividades comercia-
les ocupan el cuarto lugar. En el caso de las 
mujeres, los "servicios" constituyen el sector 
sobresaliente, absorbiendo más de la mitad del 
total de la mano de obra femenina, mientras 
que la actividad manufacturera, que viene en 
segundo lugar, constituye una fuente de em-
pleo (casi un cuarto) más importante para 
ellas que para los hombres. Este fenómeno es 
una función de las muchas oportunidades que 
las mujeres pueden crear para sí mismas en la 
forma de pequeñas industrias caseras que per-
miten combinar los deberes de una dueña de 
casa con una actividad económica o que, en 
todo caso, hacen innecesario abandonar el ho-
gar para ganar una renta. Es posible que, en 
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caso de haber tenido oportunidades, las mu-
jeres hubieran entrado a desempeñar ocupa-
ciones manufactureras en establecimientos mo-
dernos pero, al no existir tales oportunidades, 
se vieron en la necesidad de trabajar por su 
cuenta. Es interesante observar que en 1952 
los "trabajadores por cuenta propia" en la ma-
nufactura constituían el 45 por ciento en el 
caso de mujeres, contra tan sólo 18 por ciento 
en el caso de los hombres. Por lo tanto, en 
este sentido los hombres predominan en las 
fábricas, en tanto que las mujeres se dividen 
por partes iguales entre éstas y el hogar o las 
pequeñas industrias. Este puede ser uno de los 
factores que influyen en las fluctuaciones de 
la participación de la mano de obra femenina 
en la manufactura, en comparación con una 
tendencia constante en el caso de los hombres. 
El comercio tiene la misma significación rela-
tiva para la población activa masculina y fe-
menina. El número de mujeres que trabajan 
en la minería, los transportes o los medios de 
comunicación es muy bajo, de manera que la 
distribución industrial de la mano de obra 
femenina es mucho más desigual, o incons-
tante, que la de los hombres. 
Cuadro 36 
DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA POR RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA 
(En miles) 
Ramas 1930 1940 1950 1960 1965 1970 1975 
Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 567.2 667.6 708.3 732.7 745.0 760.5 784.4 
Explotación de minas 
y canteras 79.9 97.3 103.9 101.7 103.2 104.9 107.0 
Industrias manufactureras 223.6 299.7 418.0 505.1 580.4 667.1 771.7 
Construcción 61.7 59.0 104.7 119.3 141.4 166.9 197.7 
Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 11.6 10.4 
20.5 28.7 35.4 43.2 52.5 
Comercio 149.2 169.9 227.7 288.6 332.0 382.0 442.3 
Transporte, almacenamiento 
y comunicaciones 82.6 75.7 
97.7 133.2 154.4 178.9 208.4 
Servicios 










999.6 1 153.1 1 338.3 
Total 1 513.7 1 882.6 2 277.4 2 775.5 3 091.4 3 456.6 3 902.3 
Cuadro 37 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION ACTIVA POR RAMA DE 
ACTIVIDAD ECONOMICA 
Ramas 1930 1940 1950 1960 1965 1970 1975 
Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 37.5 35.5 31.1 26.4 24.1 22.0 20.1 
Explotación de minas 
y canteras 5.3 5.2 4.6 3.7 3.3 3.0 2.7 
Industrias manufactureras 14.8 15.9 18.3 18.2 18.8 19.3 19.8 
Construcción 4.1 3.1 4.6 4.3 4.6 4.8 5.1 
Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 0.8 0.6 0.9 1.0 1.2 1.2 1.4 
Comercio 9.8 9.0 10.0 10.4 10.7 11.1 11.3 
Transporte, almacenamiento 
y comunicaciones 5.4 4.0 4.3 4.8 5.0 5.2 5.3 
Servicios 16.7 19.1 21.3 29.4 Actividades no bien > 32.3 33.4 34.3 
especificadas 5.6 7.6 4.9 1.8 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
La evolución de la población activa dentro tria puede estudiarse por medio de las tasas 
de las diversas ramas no agrícolas de la indus- de absorción que se dan en el cuadro 38. 
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Cuadro 38 
AUMENTO DE LA MANO DE OBRA NO AGRICOLA ABSORBIDA POR CADA RAMA DE ACTIVIDAD 
(Porcentajes) 
Hombres Mujeres 
Ramas 1930-40 1940-50 1950-60 1930-40 1940-50 1950-60 
Minería 14.2 2.5 — 0.8 0.7 0.2 0.3 
Manufactura 46.7 31.9 17.7 14.6 37.4 20.2 
Construcción — 1.8 17.4 4.2 — 0.4 0.7 0.2 
Electricidad, gas, 
agua, etc. — 1.0 3.9 2.4 0.0 0.1 0.1 
Comercio 5.0 17.2 13.5 9.7 13.8 11.3 
Transporte, almacena-
miento, etc. — 5.7 7.9 9.9 — 0.2 1.6 1.4 
Servicios y actividades 
no bien especificadas 42.7 19.2 53.1 75.6 46.2 66.5 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Estos porcentajes indican la importancia de 
cada una de estas actividades no agrícolas en 
la absorción del aumento de la mano de obra. 
Respecto tanto de los hombres como de las 
mujeres, los "servicios" y las "actividades no 
bien especificadas" han sido factores de gran 
absorción. En no escasa medida estas dos ca-
tegorías en conjunto forman el receptáculo 
—en sentido estadístico cuando menos— del 
excedente de trabajadores que no pudieron 
encontrar o crear una ocupación, o que no 
pudieron hacerlo en otros sectores. En este 
aspecto, la década 1940-50 parece haber sido 
un período favorable por cuanto ese exceden-
te se redujo substancialmente como resultado 
del considerable aumento del número de tra-
bajadores que obtuvieron empleos en la ma-
nufactura, la construcción y el comercio37. 
37Debe recordarse que el comercio también' incluye mu-
chos trabajadores marginales, tales como los comerciantes 
ambulantes u otros pequeños vendedores que no pueden en-
contrar otro empleo. 
Durante el período 1930-40, los números ab-
solutos de personas activas en la construcción, 
los servicios públicos y los transportes bajaron, 
pero la manufactura absorbió un porcentaje 
más alto del aumento de la mano de obra 
masculina que el registrado en cualquier pe-
ríodo anterior. Entre 1950 y 1960, la tasa de 
absorción de la manufactura se redujo' a cerca 
de la mitad del nivel alcanzado en 1940-50. 
En el primero de estos períodos, el sector mi-
nero redujo su población activa y los "servi-
cios" y las "actividades no bien especificadas" 
absorbieron más de la mitad del aumento de 
la mano de obra. 
Se facilita la interpretación de los movi-
mientos que se registran en el curso del tiem-
po, agrupando las distintas ramas de actividad 
económica en industrias extractivas, secunda-
rias y terciarias, con lo que se llega a la si-
guiente distribución porcentual de la mano de 
obra total: 
1930 1940 1950 1960 1970 
Industrias extractivas 42.8 40.7 35.7 30.1 25.0 
Industrias secundarias 19.7 19.6 23.8 23.5 25.3 
Industrias terciarias 37.5 39.7 40.5 46.4 49.7 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Esta clasificación muestra claramente la gra-
dual disminución del papel que les correspon-
de a la agricultura y la minería, actividades 
que se ven limitadas por factores físicos, los 
que se manifiestan con mayor intensidad en 
la industria minera. La fertilidad del suelo 
puede crearse; esto no sucede con los recursos 
mineros. Puede esperarse una disminución ma-
yor aún de su papel en el futuro. Las indus-
trias secundarias y terciarias han venido absor-
biendo una proporción creciente de la mano de 
obra, aunque las primeras han revelado cier-
to retroceso entre 1950 y 1960. Si estas dos ca-
tegorías absorbieran nueva población activa 
con la tasa de 1950-60, la participación de 
las industrias secundarias subiría de 23.5 por 
ciento en 1960 a 25.3 en 1970, en tanto que 
las industrias terciarias pasarían de 46.4 por 
ciento a cerca de la mitad del total de la po-
blación activa. Los números absolutos perti-
nentes aparecen en los cuadros 36 y 37. 
Para continuar con la tasa de absorción de 
1940-60, las industrias manufactureras tendrían 
que recibir un promedio anual de 16 200 tra-
bajadores adicionales en el curso de los pró-
ximos 10 años, en comparación con los 10 200 
incorporados anualmente entre 1940 y 1960. 
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En el caso de la construcción, las cifras son 
de 4 800 y 3 000 respectivamente, y en el de 
los servicios públicos básicos (electricidad, 
agua potable, etc.), 1 500 y 915. Es decir, aun-
que las proporciones relativas del problema 
permanezcan iguales, los números absolutos 
exigirán un aumento considerable en inver-
siones y actividades empresarias. 
Si esto no se hace, el sector terciario ten-
drá que proporcionar medios de vida a un 
número de trabajadores mucho mayor que el 
registrado en los cuadros 36 y 37, y simultá-
neamente aumentarán los "ambulantes", los 
pequeños vendedores, los lustrabotas, los tra-
bajadores ocasionales y las empleadas domés-
ticas. 
54 
A P E N D I C E S 

APENDICE A 
RELACIONES DE SUPERVIVENCIA 
Grupos de 
edad 1940-45 1945-50 1950-55 1955-60 1960-65 1965-70 1970-75 
Hombres 
AI nacer .7813 .8183 .8484 .8616 .8762 .8895 .9028 0-4 .9365 .9472 .9592 .9596 .9605 .9615 .9669 5-9 .9869 .9873 .9877 .9880 .9887 .9891 .9904 10-14 .9796 .9831 .9866 .9869 .9878 .9883 .9895 15-19 .9660 .9727 .9787 .9793 .9811 .9822 .9840 20-24 .9584 .9660 .9728 .9732 .9763 .9787 .9809 
25-29 .9563 .9633 .9691 .9708 .9754 .9778 .9802 30-34 .9510 .9561 .9610 .9655 .9730 .9757 .9782 35-39 .9414 .9452 .9486 .9564 .9678 .9707 .9735 
40-44 .9284 .9327 .9362 .9452 .9582 .9615 .9646 45-49 .9096 .9160 .9220 .9300 .9428 .9466 .9502 50-54 .8813 .8907 .8993 .9070 .9199 .9246 .9289 55-59 .8447 .8517 .8580 .8688 .8859 .8915 .8965 
60-64 .7906 .7954 .7998 .8139 .8353 .8419 .8478 
65-69 .7075 .7125 .7172 .7352 .7616 .7696 .7766 
70-74 .6142 .6294 .6439 .6480 .6615 .6707 .6786 
75-79 .4900 .5013 .5136 .5305 .5350 .5450 .5534 
80 y más .3150 .3178 .3205 .3252 .3300 .3376 .3436 
42.5 46.3 49.8 51.8 54.1 56.0 58.0 
Mujeres 
Al nacer .8007 .8355 .8579 .8769 .8981 .9094 .9210 0-4 .9372 .9484 .9586 .9594 .9620 .9671 .9720 5-9 .9864 .9872 .9878 .9878 .9885 .9900 .9913 10-14 .9780 .9830 .9875 .9875 .9876 .9891 .9905 15-19 .9648 .9724 .9792 .9803 .9825 .9845 .9864 20-24 .9590 .9674 .9747 .9763 .9790 .9815 .9838 25-29 .9583 .9672 .9750 .9754 .9776 .9801 .9825 
30-34 .9557 .9632 .9709 .9730 .9760 .9786 .9810 
35-39 .9507 .9582 .9652 .9678 .9731 .9758 .9782 
40-44 .9452 .9527 .9582 .9607 .9672 .9700 .9725 
45-49 .9344 .9415 .9428 .9494 .9568 .9600 .9629 
50-54 .9158 .9216 .9270 .9319 .9408 .9447 .9481 
55-59 .8839 .8906 .8971 .9033 .9143 .9192 .9236 
60-64 .8334 .8456 .8486 .8561 .8702 .8765 .8823 
65-69 .7595 .7648 .7743 .7834 .8009 .8087 .8159 
70-74 .6453 .6591 .6701 .6806 .7014 .7108 .7193 
75-79 .5180 .5293 .5412 .5525 .5754 .5857 .5952 
80 y más .3186 .3243 .3300 .3343 .3440 .3483 .3513 




PROYECCIONES ALTERNATIVAS DE LA POBLACION DE CHILE 
de las mujeres de 15 y 49 años y, por lo tanto, 
de la tasa bruta de reproducción (R¿). 
Hipótesis II: Las tasas de fecundidad por 
edad de las mujeres de 15-19, 20-24, 35-39, 40-
44 y 45-49 años, que han mostrado cierta ten-
dencia, se proyectaron de acuerdo con las ten-
dencias observadas y los valores para los gru-
pos 25-29 y 30-34 interpolados siguiendo la dis-
tribución relativa de 1960 de las tasas de fe-
cundidad (que se parecen a las de 1954-56 y 
1956-58). 
Las tasas de fecundidad por edad estimadas 
y proyectadas se reproducen en las páginas si-
guientes. 
Migración: No hubo migración internacional. 
HIPOTESIS DE FECUNDIDAD 
TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD 
Grupos de 
edad 1939-41 1944-46 1946-48 1949-51 1951-53 1954-56 1956-58 1960 
15-19 78.4 83.0 90.5 85.7 79.7 82.3 84.5 82.7 
20-24 216.0 210.5 214.4 229.3 238.2 230.7 230.3 227.1 
25-29 252.4 229.8 228.5 229.2 232.0 259.2 275.3 270.8 
30-34 186.4 207.7 203.8 189.2 187.2 200.0 209.4 205.8 
35-39 171.4 160.9 160.4 150.3 145.4 143.5 146.4 144.0 
40-44 78.2 78.7 76.3 70.9 68.6 70.4 68.3 66.9 
45-49 24.7 23.3 22.9 20.6 17.9 17.6 16.8 16.3 
Total 1 007.5 993.9 996.8 975.2 969.0 1003.7 1 031.0 1 013.6 
R' 2.458 2.424 2.431 2.399 2.363 2.448 2.515 2.472 
Distribución porcentual 
15-19 7.78 8.35 9.08 8.78 8.23 8.20 8.20 8.16 
20-24 21.44 21.18 21.51 23.51 24.58 22.99 22.34 22.41 
25-29 25.05 23.12 22.92 23.51 23.94 25.81 26.70 26.72 
30-34 18.51 20.90 20.45 19.40 19.31 19.93 20.31 20.30 
35-39 17.01 16.19 16.09 15.41 15.01 14.29 14.20 14.20 
40-44 7.76 7.92 7.65 7.27 7.08 7.02 6.63 6.60 
45-49 • 2.45 2.34 2.30 2.12 1.85 1.76 1.62 1.61 
Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD 
HIPOTESIS I HIPOTESIS 11 
Años 
Grupos de Grupos de Años 
edad edad 
1965 1970 1975 1965 1970 1975 
15-19 82.7 82.7 82.7 15-19 80.1 77.5 74.9 
20-24 227.1 227.1 227.1 20-24 220.9 213.2 206.3 
25-29 270.8 270.8 270.8 25-29 262.5 254.3 246.0 
30-34 205.8 205.8 205.8 30-34 199.5 193.2 186.9 
35-39 144.0 144.0 144.0 35-39 137.5 131.0 124.5 
40-44 66.9 66.9 66.9 40-44 64.0 61.2 58.4 
45-49 16.3 16.3 16.3 45-49 14.2 12.1 10.0 
Total 1 013.6 1.013.6 1 013.6 Total 977.9 942.5 907.0 
R ' 2.472 2.472 2.472 R> 2.385 2.299 2.212 
59 
SUPUESTOS 
Mortalidad: La descrita en el capítulo I. 
Fecundidad: Subregistro de nacimientos en 
los siguientes porcentajes: 
1930 - 40 = 19.2 
1940 - 50 = 21.4 
1952 - 54 = 14.5 
1955 - 60 = 11.7 
1960 y más = Hipótesis I 
Hipótesis I: Continuación de las tasas de 





Grupos de ; 
edad 
1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 
Hombres 
Nacimientos (531.4) (574.9) (620.0) (710.0) (772.3) (860.9) (971.2) 
0-4 364.0 415.1 470.4 526.0 611.7 676.7 765.8 876.8 
5-9 321.3 340.9 393.2 451.2 504.7 587.7 650.6 740.5 
10-14 299.1 317.1 336.6 388.4 445.8 499.0 581.3 644.4 
15-19 257.2 293.0 311.7 332.1 383.3 440.4 493.2 575.2 
20-24 220.0 248.5 285.0 305.1 325.2 376.1 432.6 485.3 
25-29 199.6 210.8 240.1 277.2 296.9 317.5 368.1 424.3 
30-34 177.3 190.9 203.1 232.7 269.1 289.6 310.5 360.8 
35-39 154.9 168.6 182.5 195.2 224.7 261.8 282.6 303.7 
40-44 134.3 145.8 159.4 173.1 186.7 217.5 254.1 275.1 
45-49 109.2 124.7 136.0 149.2 163.6 178.9 209.1 245.1 
50-54 85.4 99.3 114.2 125.4 138.8 154.2 169.3 198.7 
55-59 68.6 75.3 88.4 102.7 113.7 127.7 142.6 157.3 
60-64 52.7 57.9 64.1 75.8 89.2 100.7 113.8 127.8 
65-69 34.6 41.7 46.1 51.3 61.7 74.5 84.8 96.5 
70-74 21.2 24.5 29.7 33.1 37.7 47.0 57.3 65.9 
75-79 12.4 13.0 15.4 19.1 21.4 24.9 31.5 38.9 
80-84 6.9 6.1 6.5 7.9 10.1 11.4 13.6 17.4 
85 y más 5.3 3.9 3.2 3.1 3.6 4.5 5.4 6.5 
2 524.0 2 777.1 3 085.6 3 448.6 3 887.9 4 390.1 4 966.2 5 640.2 
Mujeres 
Nacimientos (506.1) (547.6) (590.0) (676.0) (735.5) (819.8) (925.0) 
0-4 353.6 405.2 457.5 506.2 592.8 660.6 745.5 851.9 
5-9 311.2 331.4 384.3 438.6 485.6 570.3 638.9 724.6 
10-14 294.9 307.0 327.1 379.6 433.3 480.0 564.6 633.3 
15-19 260.1 288.4 301.8 323.0 374.9 427.9 474.8 559.2 
20-24 237.0 250.9 280.4 295.5 316.6 368.3 421.3 468.3 
25-29 214.4 227.3 242.7 273.3 288.5 310.0 361.5 414.5 
30-34 182.0 205.5 219.8 236.6 266.6 282.0 303.8 355.2 
35-39 158.4 173.9 197.9 213.4 230.2 260.2 276.0 298.0 
40-44 133.1 150.5 166.6 191.0 206.5 224.0 253.9 270.0 
45-49 106.5 125.7 143.5 159.6 183.5 199.7 217.3 246.9 
50-54 85.6 99.4 118.3 135.3 151.5 175.6 191.7 209.2 
55-59 69.9 78.4 91.5 109.7 126.1 142.5 165.9 181.8 
60-64 56.7 61.7 69.7 82.1 99.1 115.3 131.0 153.2 
65-69 38.6 47.3 51.9 59.1 70.3 86.2 101.1 115.6 
70-74 25.0 29.3 36.2 40.2 46.3 56.3 69.7 82.5 
75-79 16.0 16.1 19.3 24.3 27.4 32.5 40.0 50.1 
80-84 11.0 8.3 8.5 10.4 13.4 15.8 19.0 23.8 
85 y más 8.9 6.3 4.7 4.4 4.9 6.3 7.7 - 9.4 
2 562.9 2 812.6 3 121.7 3 482.3 3 917.5 4 413.5 4 983.7 5 647.5 





Grupos de Años 
edad 
1965 1970 1975 
Hombres 
Nacimientos (758.6) (816.3) (888.4) 
0-4 664.7 726.1 802.0 
5-9 587.7 639.1 702.1 
10-14 499.0 581.3 633.0 
15-19 440.4 493.2 575.2 
20-24 376.1 432.6 485.3 
25-29 317.5 368.1 424.3 
30-34 289.6 310.5 360.8 
35-39 261.8 282.6 303.7 
40-44 217.5 254.1 275.1 
45-49 178.9 209.1 245.1 
50-54 154.2 169.3 198.7 
55-59 127.7 142.6 157.3 
60-64 100.7 113.8 127.8 
65-69 74.5 84.8 96.5 
70-74 47.0 57.3 65.9 
75-79 24.9 31.5 38.9 
80-84 11.4 13.6 17.4 
85 y más 4.5 5.4 6.5 
4 378.1 4 915.0 5 515.6 
Mujeres 
Nacimientos (722.4) (777.5) (846.1) 
0-4 648.8 707.1 779.3 
5-9 570.3 627.5 687.3 
10-14 480.0 564.6 622.0 
15-19 427.9 474.8 559.2 
20-24 368.3 421.3 468.3 
25-29 310.0 361.5 414.5 
30-34 282.0 303.8 355.2 
35-39 260.2 276.0 298.0 
40-44 224.0 253.9 270.0 
45-49 199.7 217.3 246.9 
50-54 175.6 191.7 209.2 
55-59 142.5 165.9 181.8 
60-64 115.3 131.0 153.2 
65-69 86.2 101.1 115.6 
70-74 56.3 69.7 82.5 
75-79 32.5 40.0 50.1 
80-84 15.8 19.0 23.8 
85 y más 6.3 7.7 9.4 
4 401.7 4 933.9 5 526.3 
Ambos sexos 8 779.8 9 848.9 11 041.9 

APENDICE C 
HIPOTESIS USADAS EN LAS PROYECCIONES DE LA POBLACION ACTIVA 
Hipótesis i (a)' 




1930 1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 de 1952 
Hombres 
0-4 291.7 328.5 364.0 393.5 446.0 501.9 592.1 650.7 726.4 823.1 466.1 
5-9 252.8 266.8 321.3 340.9 372.7 . 427.8 481.6 568.9 625.6 702.4 392.5 
10-14 224.2 239.5 299.1 317.1 336.6 368.1 422.7 476.2 562.7 619.6 347.9 15-19 192.5 225.4 257.2 293.0 311.7 332.1 363.2 417.5 470.6 556.8 319.0 
20-24 171.0 203.7 220.0 248.5 285.0 305.1 325.2 356.3 410.1 463.1 292.2 25-29 148.8 171.5 199.6 210.8 240.1 277.2 296.9 317.5 348.7 402.2 253.5 
30-34 126.9 146.2 177.3 190.9 203.1 232.7 269.1 284.6 310.5 341.8 213.8 35-39 115.1 128.7 154.9 168.6 182.5 195.2 224.7 261.8 282.6 303.7 187.1 
40-44 98:4 109.3 134.3 145.8 159.4 173.1 186.7 217.5 254.1 275.1 164.3 45-49 75.1 90.0 109.2 124.7 136.0 149.2 163.6 178.9 209.1 245.1 140.7 
50-54 58.2 70.6 85.4 99.3 114.2 125.4 138.8 154.2 169.3 198.7 93.6 55-59 45.4 52.2 68.6 75.3 88.4 102.7 113.7 127.7 142.6 157.3 68.3 
60-64 36.1 40.2 52.7 57.9 64.1 75.8 89.2 100.7 113.8 127.8 48.0 65-69 24.5 28.6 34.6 41.7 46.1 51.3 61.7 74.5 • 84.8 96.5 30.9 
70-74 15.7 18.1 21.2 24.5 29.7 33.1 37.7 47.0 57.3 65.9 16.7 
75-79 10.1 10.8 12.4 13.0 15.4 19.1 21.4 24.9 31.5 38.9 7.0 
80-84 5.7 5.8 6.9 6.1 6.5 7.9 10.1 11.4 13.6 17.4 3.2 
85 y más 5.8 5.6 5.3 3.9 3.2 3.1 3.6 4.5 5.4 6.5 3.2 
Total H. 1 898.1 2 141.5 2 524.0 2 755.5 3 040.7 3 380.8 3 802.0 4 279.8 4 818.7 5 441.9 3 163.0 
Mujeres 
0-4 285.9 321.7 353.6 384.0 433.6 487.3 573.9 635.1 707.2 799.7 451.5 
5-9 245.8 263.3 313.2 331.3 364.2 415.8 463.7 552.1 614.2 687.4 382.7 
10-14 219.5 238.2 294.9 308.9 327.1 359.8 410.5 458.4 546.5 608.9 338.8 
15-19 199.5 231.3 260.1 288.4 303.6 323.0 355.3 405.4 453.4 541.2 310.6 
20-24 180.6 214.1 237.0 250.9 280.4 297.3 316.6 349.1 399.1 447.2 236.5 
25-29 156.6 182.2 214.4 227.3 242.7 273.3 290.3 310.0 342.5 392.5 253.7 
30-34 130.4 149.7 182.0 205.5 219.8 236.6 266.6 283.8 303.8 336.5 225.9 
35-39 114.3 129.3 158.4 173.9 197.9 213.4 230.2 260.2 277.7 298.0 203.5 
40-44 95.8 108.6 133.1 150.5 166.6 191.0 206.5 224.0 253.9 271.6 175.4 
45-49 73.9 88.1 106.5 125.7 143.5 159.6 183.5 199.7 217.3 246.9 149.3 
50-54 59.3 71.2 85.6 99.5 118.3 135.3 151.5 175.6 191.7 209.2 124.4 
55-59 47.4 54.9 69.9 78.4 91.5 109.7 126.1 142.5 165.9 181.8 98.1 
60-64 39.6 44.7 56.7 61.7 69.7 82.1 99.1 115.3 131.0 153.2 74.2 
65-69 27.5 32.0 38.6 47.3 51.9 59.1 70.3 86.2 101.0 115.6 54.5 
70-74 17.1 20.9 25.0 29.3 36.2 40.2 46.3 56.3 69.7 82.6 37.7 
75-79 11.7 13.8 16.0 16.1 19.3 24.3 27.4 32.5 40.0 50.1 21.1 
80-84 7.3 8.2 11.0 8.3 8.5 10.4 13.4 15.8 19.0 23.8 9.2 
85 y más 8.0 8.5 8.9 6.3 4.7 4.4 4.9 6.3 7.7 9.4 4.6 
Total M. 1 920.2 2 180.7 2 564.9 2 793.3 3 079.5 3 418.4 3 836.1 4 308.3 4 841.6 5 455.5 3 201.7 
Total H + H 4 322.2 5 088.9 5 548.8 6 120.2 6 799.2 7 638.1. 8 588.1 9 660.3 10 897.4 
"Esta hipótesis es la efectivamente usada en las proyecciones de la mano de obra. 

APENDICE E 
POBLACION MASCULINA POR GRUPOS DE EDAD Y POR REGIONES, 1960 
(En miles) 
Grupos Zona Norte' Zona Central Zona Sur Total del 
pais 
e i a d I I I Total I I I IV V Total V I VI I VI I I I X Total 
0- 4 23.1 38.1 61.2 55.7 212.9 49.1 317.7 111.0 94.3 4.3 4.6 213.2 592.1 
5- 9 18.8 31.0 49.8 45.3 173.2 39.9 258.4 90.3 76.7 2.7 3.7 173.4 481.6 
10-14 16.8 28.0 44.8 39.5 146.2 34.4 220.1 79.2 72.8 2.3 3.5 157.8 422.7 
15-19 15.9 23.1 39.0 36.0 129.2 28.1 193.3 65.7 59.9 2.2 3.1 130.9 363.2 
20-24 19.4 16.3 35.7 35.0 128.1 23.3 186.5 55.0 42.0 1.6 4.4 103.0 325.2 
25-29 17.4 13.7 31.1 30.9 120.8 21.1 172.8 49.2 38.0 1.7 4.1 93.0 296.9 
30-34 14.5 13.0 27.5 28.5 110.0 19.9 158.4 43.6 34.2 1.5 3.9 83.2 269.1 
35-39 11.3 11.0 22.3 23.5 90.6 16.7 130.8 37.7 29.6 1.1 3.2 71.6 224.7 
40-44 9.4 10.0 19.4 20.1 74.0 14.2 108.3 30.2 25.1 1.0 2.7 59.0 186.7 
45-49 8.8 9.8 18.6 17.9 64.2 12.2 94.3 26.2 21.5 0.8 2.2 50.7 163.6 
50-54 7.6 8.1 15.7 14.9 54.0 10.9 79.8 22.0 18.5 0.8 2.0 43.3 138.8 
55-59 6.5 6.6 13.1 12.8 42.9 9.3 65.0 18.3 15.0 0.6 1.7 35.6 113.7 
60-64 4.8 5.8 10.6 9.7 32.9 8.1 50.7 14.2 12.2 0.3 1.2 27.9 89.2 
65-69 3.6 4.4 8.0 6.9 21.7 5.7 34.3 9.7 8.5 0.4 0.8 19.4 61.7 
70-74 1.7 2.7 4.4 4.1 13.3 3.9 21.3 5.2 5.3 0.1 0.4 12.0 37.7 
75 y más 1.0 2.1 3.1 3.6 12.0 3.9 19.5 6.0 6.0 0.1 0.4 12.5 35.1 
Total 180.6 223.7 404.3 384.5 1 426.0 300.7 2 111.20 664.5 559.6 20.5 41.9 1 286.5 3 802.0 
11 Los números romanos indican las regiones que componen cada zona. 





Zona Norte* Zona Central Zona Sur 
Total del 
país 
I I I I I I IV V VI VI I VI I I I X 
0-4 24.4 36.0 55.7 206.2 46.8 106.6 90.4 3.2 4.6 573.9 
5-9 19.7 29.1 45.0 166.6 37.8 86.1 73.1 2.6 3.7 463.7 
10-14 17.6 26.8 40.2 143.5 32.1 75.3 69.4 2.2 3.4 410.5 
15-19 15.2 21.3 36.4 136.3 25.7 60.2 55.2 1.9 3.1 355.3 
20-24 14.5 16.6 33.9 135.6 20.2 49.5 42.2 1.4 2.7 316.6 
25-29 14.3 14.5 31.1 124.5 18.4 44.9 38.1 1.4 3.1 290.3 
30-34 11.7 13.1 29.3 116.1 18.0 40.7 33.8 1.1 2.8 266.6 
35-39 9.7 11.2 25.3 97.9 15.6 36.9 30.3 0.9 2.4 230.2 
40-44 9.0 10.7 22.4 87.2 14.7 32.5 27.1 0.7 2.2 206.5 
45-49 8.1 9.9 20.6 77.7 13.3 28.8 22.7 0.7 1.7 183.5 
50-54 6.2 7.8 17.2 63.9 11.9 23.9 18.8 0.4 1.4 151.5 
55.59 5.5 6.4 14.7 52.8 . 9.8 20.1 15.3 0.4 1.1 126.1 
60-64 4.1 5.3 11.2 40.6 8.8 16.0 11.9 0.3 0.9 99.1 
65-69 2.9 4.1 8.2 29.2 6.0 10.9 8.2 0.2 0.6 70.3 
70-74 1.6 2.7 5.2 18.7 4.3 7.5 5.8 0.2 0.3 46.3 
75 y más 1.4 2.4 4.8 17.7 4.3 8.1 6.5 0.2 0.3 45.7 
Total 165.9 217.9 401.2 1 514.5 287.7 648.0 548.8 17.8 34.3 3 836.1 
"Los números romanos indican las regiones que componen cada zona. 
POBLACION URBANA F RURAL, POR REGIONES 
(En miles) 
1960 1965 1970 
% % % 
Regiân Total Rural Urbana Rural Total Rural Urbana Rural Total Rural Urbana Rural 
Hombres 
I 180.6 37.0 143.6 20.5 196.9 36.8 160.1 18.7 213.1 36.5 176.6 17.13 
II 223.7 125.3 98.4 56.0 254.4 132.4 122.0 52.0 281.3 139.6 141.7 49.6 
I I I 384.5 94.3 290.2 24.5 429.2 98.2 331.0 22.9 474.0 102.3 371.7 21.6 
IV 1 426.0 305.8 1 120.2 21.4 1 664.5 325.8 1 338.7 19.6 1 942.9 347.7 1 595.2 17.9 
V 300.7 185.7 115.0 61.8 332.2 189.7 142.5 57.1 364.2 194.7 169.5 53.5 
VI 664.5 311.5 353.0 46.9 736.0 321.9 414.1 43.7 828.1 332.2 495.5 40.1 
VII 559.6 342.0 217.6 61.1 593.0 331.0 262.0 55.8 630.2 318.0 412.2 50.5 
VII I 20.5 10.4 10.10 50.7 24.5 11.5 13.0 46.9 28.5 11.8 16.7 41.4 
I X 41.9 8.3 33.6 19.8 49.1 8.7 40.4 17.7 56.4 8.5 47.9 15.1 
Total 3 802.0 1 420.3 2 381.7 37.36 4 279.8 456.0 2 823.8 34.0 4 818.7 1 491.3 3 327.4 30.9 
Mujeres 
I 162.5 32.4 130.1 19.9 183.0 33.9 149.1 18.5 205.7 35.6 170.1 17.3 
I I 217.9 105.7 112.2 48.5 245.0 110.0 135.0 44.9 270.0 114.5 155.5 42.4 
I I I 401.2 86.2 315.0 21.5 440.0 91.1 348.9 20.7 494.6 96.2 398.4 19.4 
IV 1 517.9 276.1 1 241.8 18.2 1 762.3 295.0 1 467.3 16.7 2 032.3 314.1 1 718.2 15.5 
V 287.7 157.7 130.0 54.8 317.0 160.6 156.4 50.7 347.2 163.6 183.6 47.1 
VI 648.0 267.0 381.0 41.2 720.0 274.0 446.0 38.0 804.1 281.3 522.8 35.0 
VII 548.8 288.3 260.5 52.5 580.0 274.3 305.7 47.3 616.3 259.4 356.9 42.1 
VII I 17.8 9.3 8.5 52.2 22.0 10.4 11.6 47.3 26.2 11.5 14.7 43.9 
I X 34.3 7.5 26.7 21.9 39.0 7.7 31.3 19.7 45.2 8.1 37.1 17.9 
Total 3 836.1 1 230.2 2 605.9 32.1 4 308.3 1 257.0 3 051.3 29.2 4 841.6 1 284.3 3 557.3 26.5 

APENDICE F 
MANO DE OBRA URBANA, RURAL Y TOTAL, POR SEXO Y EDAD, 1940-1975 




1940 1950 1960 1965 1970 1975 
Urbana Rural Total Urbana Rural Total Urbana Rural Total Urbana Rural Total Urbana Rural Total Urbana Rural Total 
10-14 6.9 20.6 27.5 7.4 20.9 28.3 9.3 18.7 28.0 9.7 16.8 26.5 11.5 17.1 28.6 12.6 16.5 29.2 
15-19 69.8 124.8 194.6 96.0 127.6 223.6 128.5 124.4 252.9 155.8 130.0 285.8 183.7 133.0 316.7 226.6 142.6 369.2 
20-24 108.2 99.0 207.2 154.3 114.1 268.4 198.4 106.4 304.8 227.9 105.3 333.2 273.1 109.5 382.6 319.5 111.6 431.1 
25-29 103.7 89.4 193.1 139.6 93.7 233.3 193.4 94.6 288.0 216.6 91.2 307.8 247.4 90.4 337.8 295.4 93.9 389.3 
30-34 89.0 83.8 172.8 119.0 78.9 197.9 176.4 85.6 262.0 198.8 83.0 281.8 221.7 80.2 301.9 252.6 79.6 332.2 
35-39 74.1 76.5 150.6 104.4 73.4 177.8 144.1 74.5 218.6 176.2 78.4 254.6 198.3 76.4 274.7 220.9 74.2 295.1 
44-44 60.9 67.6 128.5 88.9 65.6 154.5 177.3 63.4 180.7 143.5 66.9 210.4 174.8 70.7 245.5 196.7 68.9 265.6 
45-49 46.7 55.2 101.9 73.2 56.1 129.3 99.3 55.9 155.2 114.0 55.4 169.4 139.2 58.5 197.7 169.5 61.9 231.4 
50-54 35.8 42.8 78.6 57.3 48.0 105.3 78.8 48.4 127.2 92.3 48.7 141.0 105.8 48.5 154.3 129.2 51.5 180.7 
55-59 27.6 34.4 62.0 41.9 37.7 79.6 61.4 40.3 101.7 72.7 41.1 113.8 84.9 41.7 126.6 97.5 41.7 139.2 
60-64 19.4 27.0 46.4 26.8 28.7 55.2 42.4 33.6 76.0 50.7 34.7 85.4 60.3 35.6 95.9 70.8 36.4 107.2 
65-69 12.5 17.2 29.7 17.4 19.9 37.3 26.1 21.7 47.8 32.4 23.3 55.7 37.6 23.6 61.2 44.3 24.2 68.5 
70-74 5.9 10.2 16.1 8.9 12.2 21.1 12.5 12.3 24.8 16.0 13.6 29.6 20.0 14.6 34.6 23.7 15.2 38.9 
75-79 3.6 5.4 9.0 5.6 5.6 11.2 6.6 5.6 12.2 8.4 6.1 14.5 10.3 6.6 16.9 
80 y más 11.1 13.9 1 1.3 3.4 4.7 2.0 3.6 5.6 2.4 3.6 6.0 2.8 3.7 6.5 3.5 4.0 7.5 
Total 663.3 759.6 1 422.9 939.7 785.6 1 725.3 1 295.5 789.0 2 084.5 1 515.6 797.6 2 313.2 1 769.5 809.6 2 579.1 2.073.1 828.8 2 901.9 




1940 1950 1960 1965 1970 1975 
Urbana Rural Total Urbana Rural Total U rbana Rural Total Urbana Rural Total Urbana Rural Total Urbana Rural Total 
10-14 9.0 4.8 13.8 7.0 4.7 11.7 8.1 4.1 12.2 8.5 3.7 12.2 8.8 3.4 12.2 9.1 3.1 12.2 
15-19 45.3 21.4 66.7 69.5 21.2 90.7 89.3 20.6 109.9 106.2 21.3 127.5 123.1 21.5 144.6 151.6 23.2 174.8 
20-24 54.9 17.4 72.3 82.5 16.3 98.8 101.4 15.0 116.4 115.9 14.9 130.8 136.6 15.3 151.9 157.3 15.4 172.7 
25-29 50.9 13.0 63.9 61.2 11.9 72.1 79.9 11.6 91.5 88.4 11.1 99.5 100.8 11.0 111.8 118.6 11.4 130.0 
30-34 42.3 9.6 51.9 51.0 10.1 61.1 67.4 10.0 77.4 74.4 9.5 83.9 82.2 9.2 91.4 93.4 9.2 102.6 
35-39 36.2 8.6 44.8 44.3 9.7 54.0 56.4 9.2 65.6 66.1 9.4 75.5 72.9 9.0 81.9 80.5 8.7 89.2 
40-44 30.0 7.9 37.9 36.3 9.1 45.6 49.7 9.3 59.0 56.0 9.1 65.1 65.6 9.3 74.9 72.3 9.0 81.3 
4549 23.8 6.3 30.1 30.0 7.9 37.9 42.0 8.2 50.2 47.5 8.1 55.6 53.4 7.9 61.3 62.5 8.1 70.6 
50-54 18.2 5.5 23.7 22.0 6.8 28.8 30.9 7.1- 38.0 37.3 7.5 44.8 42.0 7.4 49.4 47.2 7.3 54.5 
55-59 14.4 4.3 18.7 15.4 5.0 20.4 23.2 5.7 28.9 27.2 5.8 33.0 32.7 6.1 38.8 37.0 6.0 43.0 
60-64 10.8 3.7 14.5 9.5 4.0 13.5 14.9 4.8 19.7 18.1 5.0 23.1 21.3 5.2 26.5 25.7 5.4 31.1 
65-69 7.1 2.3 9.4 6.0 2.7 8.7 8.9 2.9 11.3 11.3 3.3 14.6 13.7 3.5 17.2 16.1 3.6 19.7 
70-74 4.4 1.4 5.8 3.1 1.8 4.9 4.4 1.9 6.3 5.6 2.1 7.7 7.2 2.4 9.6 8.8 2.5 11.3 
75 y más 4.6 1.6 6.2 1.7 1.2 2.9 2.7 1.4 4.1 3.4 1.5 4.9 4.3 1.7 6.0 5.5 1.9 7.4 
Total 351.9 107.8 459.7 439.7 112.4 552.1 579.2 111.8 691.0 665.9 112.3 778.2 764.6 112.9 877.5 885.6 114.8 1 000.4 
C E L A D E 
